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Prefacio

Oliva López Sánchez
Rocío Enríquez Rosas

El volumen VI de la Colección Emociones e Interdisciplina, Gestión 
emocional en procesos migratorios, políticos y de organización colectiva 
en Latinoamérica y México, integra una compilación de los trabajos 

presentados en el IV y V Coloquio de Investigación “Las emociones en el 
marco de las ciencias sociales. Perspectivas interdisciplinarias”, convocado 
por la Facultad de Estudios Superiores Iztacala de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (FESI-UNAM), el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente (ITESO), de la Universidad Jesuita de Guadalajara, 
y la Red Nacional de Investigación en el Estudio Socio-Cultural de las Emo-
ciones (Renisce), que se efectúa cada dos años. 

Los temas organizadores de este volumen: migraciones, procesos po- 
líticos y de organización colectiva, representan fenómenos sociales am- 
pliamente examinados por las ciencias sociales y las humanidades (sociolo-
gía, estudios latinoamericanos, demografía, historia, antropología, ciencias 
políticas) desde los años setenta (Tilly, 1990; Melucci, 1994; Bustamante, 
1997, entre otros).

Tradicionalmente, los análisis sobre migración pusieron el foco analítico 
en la transformación poblacional, las economías y las prácticas culturales vin- 
culadas con los arreglos familiares y domésticos (familias trasnacionales), 
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la vida de los que migraban y los que se quedaban en el lugar de origen, así 
como las características de la migración, de acuerdo con el sexo, la edad, la 
región de salida y el sitio de llegada (Ariza, 2000, 2002, 2006; Ariza y Portes, 
2007; Valenzuela, 2008; Ramírez, 2016). En el cambio de siglo, las condicio-
nes de salud, el tipo de ocupación y las diferencias salariales entre mujeres y 
hombres habían sido los temas más abarcadores de estudios ya clásicos para 
México y Latinoamérica. 

A partir del año 2000, la dimensión emocional –como un elemento 
explicativo del fenómeno migratorio– comenzó a atraer la atención (Asakura, 
2014; Ariza, 2016; Hernández, 2016). La recuperación de las tonalidades 
emocionales en la experiencia de la migración, como señala Ariza (2016), 
permiten dar relevancia a las emociones enlazadas con la migración, según 
sus características (nacional o interna, internacional o externa, femenina o 
masculina, sudamericana o centroamericana, entre otras), lo cual también 
posibilita una interpretación analítica que recupera la vida sensible de los 
sujetos de la migración. El espectro de emociones morales (Camps, 2011), 
como la vergüenza, la humillación y el miedo, han permitido a los especia-
listas del tema entender la complejidad a la que, en términos antropológicos 
y psicológicos y no solo sociales y económicos, conlleva la experiencia de 
migrar. Por otro lado, la atención en dicha experiencia ubica en primer plano 
al sujeto, casi siempre olvidado en los estudios clásicos de la demografía co-
rrespondientes a las migraciones humanas. 

En particular, la dimensión emocional potencia la indagación de la 
experiencia de las personas migrantes en cuanto a sus vínculos con los em-
pleadores, desde el nicho laboral al que se insertan en el país de recepción o 
las redes familiares y sociales de apoyo en el lugar de arribo. Por otro lado, las 
trayectorias migratorias ganan en su comprensión, al densificar el fenóme-
no, recuperando la vida emocional que conlleva tener en cuenta la reflexi-
vidad del yo en las interacciones sociales y en los contextos nacionales e 
internacionales de la migración (Ariza, 2016).

En el caso de los estudios sobre procesos políticos y de organiza- 
ción colectiva, la mayoría de las y los investigadores analizan los colectivos 
en función de las respuestas y demandas ante situaciones macrosociales, y 
centran su atención en las movilizaciones sociales convocadas por las orga-
nizaciones (Garrido, 1997; Cross, 2007). En las críticas hechas a este tipo de 
enfoques a finales del siglo XX, se cuestiona la atención exclusiva de las ac-
ciones colectivas como eventos monolíticos y estructurados (Garrido, 1997). 
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El señalamiento fuerte es que la acción colectiva y la organización po-
lítica no podía reducirse a la expresión de movilización con evidente notorie-
dad de sus actores. Las propuestas se enfocaron, entonces, a su estudio como 
procesos con distintos momentos de pasividad, acciones cotidianas, otras en 
apariencia insignificantes y unas más excepcionales como actos públicos; es 
decir, invitaban a la observación de los actores en la vida cotidiana. Otra di-
mensión olvidada fue la motivación de los sujetos a involucrarse políticamen-
te, la cual no siempre se logró explicar satisfactoriamente desde el modelo de  
la racionalidad instrumental (Otero, 2006). La recuperación de la vida co- 
tidiana y las motivaciones de estas acciones son el antecedente de la inclu- 
sión de la dimensión emocional en algunas investigaciones en el campo 
(Jasper, 1998).

En el estudio de la experiencia de la organización colectiva, la dimen-
sión emocional se reconoció como el pegamento de la solidaridad y aquello 
que moviliza el conflicto y el principal factor para la participación de los 
sujetos en esas acciones (Collins, 2009). Las emociones son la energía mo-
vilizadora de la acción social, y en los colectivos se potencia el reclamo de 
derechos sociales, políticos, económicos y humanos. La consideración de la 
gama de emociones que resuenan en la vida colectiva ha permitido entender 
las gestiones individuales y colectivas en los fenómenos de organización so-
cial (López y López, 2017). Entender cómo la humillación y el miedo pueden 
detonar la indignación, es entender las pasadas y nuevas configuraciones de 
las acciones colectivas y los procesos políticos.

Jasper (2012-2013) construye una tipología del proceso emocional pa-
ra dar cuenta sobre los modos de operar de las emociones y también de cómo 
se relacionan entre sí. En esta propuesta incluye las pulsiones, las emocio-
nes reflejas, los estados de ánimo, las lealtades u orientaciones afectivas y las 
emociones morales. El autor señala que, en el marco de las acciones colecti-
vas como los movimientos sociales, quienes tienen el liderazgo buscan apelar 
a la dimensión emocional de los posibles participantes por medio de una 
confrontación moral: “el vertiginoso sentimiento que se produce cuando un 
suceso o información muestra que el mundo no es lo que se esperaba, el cual 
a veces puede llevar a la articulación o el replanteo de los principios morales” 
(Jasper, 2012-2013:62).

Jasper (2014) incorpora la reacción emocional del sujeto ante las accio-
nes de los otros, las emociones sobre las propias acciones, las emociones re- 
lacionadas con los compromisos afectivos y morales de largo alcance y los 
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estados afectivos de mediano alcance. Asimismo, el autor refiere los meca- 
nismos vinculados con la generación de emociones, tales como la confron-
tación moral, el contagio, los simbolismos compartidos y el componente 
reflexivo, y coloca –por último– la reciprocidad emocional como una con-
dición central para el mantenimiento de la acción colectiva, por su corres-
pondencia con la lealtad entre los participantes.

La migración y las acciones sociales colectivas llevan a cabo, además 
de gestiones políticas, gestiones emocionales. De acuerdo con Hochschild 
(1983,1990), la gestión emocional es la forma de tratar de poner la expe- 
riencia o la expresión del sentimiento en línea con los sentimientos existen- 
tes en términos de las reglas sociales que también regulan las emociones 
(feelings rules). La gestión emocional distingue dos tipos de acciones super-
ficiales y profundas; las primeras refieren acciones de expresión de afecto, 
mientras que las segundas se acompañan de aspectos cognitivos, morales, 
éticos, corporales y comportamentales que los sujetos se ven impelidos a lle-
var a cabo para cumplir con las expectativas sociales. Este tipo de gestión 
emocional tiene que ver con ajustes en un punto de referencia mental para 
reemplazar un pensamiento, así como reacomodos en la posición corporal, 
ajustes en la respiración, en el tono de la voz, entre otros. Hochschild (1983) 
señala que la reglas y normas sociales tienen una función normativa, por 
lo que también orientan la expresión emocional en términos de una comu-
nicación; es un propósito y una acción definidos por los contextos sociocul-
turales particulares. 

Trabajos posteriores a los de Hochschild (1983) han profundizado en la 
gestión emocional colectiva e interpersonal (Lively y Weed, 2014). El mane- 
jo interpersonal de las emociones es un intento por reconocer no solo las pro- 
pias emociones en consonancia con las reglas sociales, sino que es una posi-
bilidad de identificar la creación de nuevas reglas emocionales que organizan 
y dotan de sentido las acciones colectivas. Para el caso de los temas centra-
les del libro –migración, acción colectiva y procesos políticos–, el concepto 
de procesos socioemocionales resulta útil en el análisis y comprensión de 
la dimensión sensible presente en esos fenómenos. En la migración, mujeres y 
hombres se ven obligados a reconfigurar su vida emocional tanto en los 
nuevos sitios de residencia como en los que abandonaron, lo que definirá el 
tipo de relación social en ambos sitios. En las acciones colectivas y los pro-
cesos políticos, la cohesión social estará definida por la energía emocional 
de sus actores, sea en las movilizaciones notorias o en las acciones cotidianas, 
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en apariencia irrelevantes pero contundentes, porque procesualmente orga-
nizan las acciones políticas de los colectivos.

Este volumen reúne diez investigaciones de once autoras y dos autores 
que tratan los temas antes reflexionados y enfocan sus análisis a la gestión 
emocional de las y los participantes. Los estudios se agruparon en tres ejes: 
1) Migración y emociones, 2) La gestión emocional en procesos políticos y 
de organización colectiva en Latinoamérica y 3) La gestión emocional en 
procesos políticos y de organización colectiva en México.

El tema de la migración ha cobrado especial interés por la llegada de 
Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos, país al que se dirige –prin-
cipalmente– la movilidad humana de México y del resto de los países de la 
región. Si bien se han analizado desde distintas perspectivas teóricas, además 
de las repercusiones políticas, sociales, económicas y culturales de este fenó-
meno, en los cuatro capítulos que componen el primer eje del volumen se 
destaca la dimensión emocional inmersa en ese escenario. 

‘Ellos no te ven con buenos ojos’: vergüenza y subalternidad en narrati-
vas de inmigrantes latinoamericanos en Estados Unidos, de Joanna Jablonska- 
Bayro, es el capítulo que abre el primer eje, Migración y emociones. 
La especialista parte de que la vergüenza surge cuando la mirada del otro 
cuestiona la idea que el sujeto se hace de sí mismo. Es un sentimiento que 
interviene en la definición de las posiciones –relaciones de poder– de los su-
jetos dentro del orden social y, al mismo tiempo, a la naturalización de des-
igualdades. Desde este punto de partida, la autora indaga cómo la mirada del 
Otro hegemónico coloca como subalternos a inmigrantes latinoamericanos 
radicados en Miami (Florida) y Boston (Massachusetts) e ilustra el vínculo 
entre la vergüenza y la producción de subalternidades. 

El análisis lo hace a partir de tres prácticas cotidianas que aparecieron 
en las entrevistas que efectuó: las prácticas relacionadas con la estigmatiza-
ción del idioma español, las prácticas de discriminación dentro de la comu-
nidad latina y las interacciones de los inmigrantes con los servicios socia- 
les estadounidenses. Aunado a otros hechos político-electorales de Estados 
Unidos, Jablonska-Bayro señala cómo la vergüenza puede encubrir un estig-
ma, desgarrar la identidad de los sujetos y percibirse como promesa de inclu-
sión, pero también puede permitirles a estos sujetos –los migrantes– reflexio-
nar sobre su posición en el orden desigual de cuerpos y de cuestionarla. “Es 
posible pensar que la vergüenza, vinculada con su subalternidad que actual-
mente tiende a funcionar como instrumento de control y de naturalización 
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de desigualdades, podría irse convirtiendo, en forma paulatina, en resorte de 
concientización política”, concluye la investigadora. 

Itzel Hernández Lara y Ana E. Jardón Hernández, en ‘Hacer la vida’ en el 
Norte. Confianza, miedo y estatus migratorio en un clima antiinmigrante, se 
interesaron por conocer las experiencias emocionales de mexicanos que vi-
ven en Estados Unidos, en un contexto de xenofobia, racismo y un discur- 
so antiinmigrante, en donde aparecen de manera importante el miedo y el 
odio. Para las autoras, las emociones experimentadas por dicho colectivo 
tienen un carácter social –por sus implicaciones– y están determinadas, en 
gran parte, por su condición migratoria, pues en el caso de los migrantes 
con documentos, la confianza, junto con el optimismo, aparece como una 
emoción orientadora de la acción, al tener certeza y seguridad de su per- 
manencia en el país receptor. En tanto, el miedo a la deportación es una emo-
ción compartida por los inmigrantes sin documentos.

Las investigadoras describen el contexto de la migración de mexicanos 
a Estados Unidos y su política antiinmigrante y revisan el proceso de asenta-
miento de un grupo proveniente de La Asunción, una localidad zapoteca de 
los Valles Centrales del estado de Oaxaca, en donde se destaca la importancia 
de la formación de unidades familiares en California, principal destino de es- 
ta población. El acercamiento a las experiencias emocionales lo hacen desde 
los postulados teóricos de Barbalet (1998), quien ofrece elementos para dis-
cutir emociones como la confianza y el miedo ante el futuro, en función de la 
posición social de los sujetos. 

El capítulo Apego filial y maternidad: piecitos que se quedan y sus ma-
dres que se van, de Aurelia Flores Hernández, examina otra arista del fenóme-
no migratorio. Con su trabajo, se propone replantear la mirada sociocultural 
dominante acerca de cómo se ejerce la maternidad en un contexto migrato-
rio transnacional y resignificar la relación filial, a partir de las expresiones 
emocionales de hijas/os de mujeres y hombres migrantes que se quedan en el 
lugar de origen. Desde la antropología de las emociones, Flores halló que la 
esperanza del retorno y la ilusión de “estar juntos” se convierten en resor-
te emocional y significancia individual de las/os hijas/os de migrantes pa-
ra resistir la soledad, la tristeza y la sensación de abandono, mientras que 
las madres –a pesar de los logros materiales y económicos que las mujeres les 
transfieren y la capacidad de agencia que logran para sí– experimentan cul-
pa, ante el estereotipo de la mala madre.
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El espacio cultural que la autora estudia es la comunidad de La Auro-
ra, en el estado de Tlaxcala, en un contexto local donde el patriarcado está 
fuertemente anclado y mantiene un modelo esencialista de la maternidad 
que contrasta en una situación de migración. Ante los costos emocionales, 
tanto para las madres que se van como para las y los hijos que se quedan, 
Flores plantea la necesidad de desmitificar la concepción tradicional del 
apego filial/materno. 

En el capítulo Bienestar subjetivo desde las narrativas de migrantes en 
contextos transnacionales. Un estudio de caso, Diana Tamara Martínez Ruíz, 
Alejandra Ceja Fernández y Nallely Torres Ayala analizan las distintas dimen-
siones de la construcción del estado emocional y de bienestar de los sujetos 
inmersos en procesos de movilidad: satisfacción con la vida, redes de apo- 
yo familiares, redes de apoyo entre migrantes, satisfacción laboral y adap- 
tación al lugar de destino. Retoman los casos de migrantes del estado de 
Michoacán, referente a tres momentos de su trayectoria de vida: sobre su lu-
gar de origen, al salir y el lugar en que residen, en Estados Unidos, así como 
los ajustes familiares que se dan con la migración internacional. Las autoras 
establecen que el desplazamiento de las personas de un país a otro está influi- 
do por el contexto social y familiar, pero acaba siendo una decisión intrín- 
seca, llena de matices emocionales y condiciones subjetivas particulares, 
que conlleva una serie de configuraciones, reconfiguraciones, construccio-
nes y deconstrucciones constantes. 

A partir de los resultados, se reconoce la interconexión que existe entre 
el nivel de satisfacción percibido por los migrantes con las dimensiones so-
bre los vínculos afectivos, la pertenencia al territorio y a la comunidad y los 
logros obtenidos, como elementos esenciales para construir su percepción 
de bienestar subjetivo, desde las apreciaciones positivas y negativas sobre 
su día a día. Si bien las personas entrevistadas resaltaron los aspectos posi-
tivos, a partir de los beneficios obtenidos como lo económico y una mejor 
calidad de vida, las narrativas mostraron que necesitan continuar con los 
vínculos afectivos de confianza y permanecer unidos a sus redes de apoyo 
familiares y sociales. Esto les sirve como un recurso para permanecer en 
EEUU; siempre y cuando tengan un trabajo que les permita tener el estilo de 
vida que ellos aspiraron al momento de salir de su lugar de origen.

El segundo eje de esta obra, La gestión emocional en procesos polí-
ticos y de organización colectiva en Latinoamérica, incluye tres capítulos. 
El primero es Comunidades emocionales y transformación social: el carácter 
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político de la energía emocional, de Patricia Baquero Torres, quien revisa el 
carácter político de la dimensión emocional en la movilización de las accio- 
nes colectivas que se agencian en una organización social comunitaria en 
Bogotá, capital colombiana. Repara que con esa perspectiva se llega a su-
perar la dicotomía marcada en las ciencias sociales, desde donde se ha ig-
norado la función social y política de las emociones y se jerarquiza la razón 
sobre la emoción. 

Baquero hace énfasis en que, en el engranaje de dinámicas individua-
les y colectivas, las emociones son un motor de transformación social que 
sostiene en el tiempo a las organizaciones sociales y convoca a sus miembros 
a constituirse como actores sociales gestores de acciones colectivas. Lo ante-
rior, devela el carácter político de las emociones. La especialista entiende a las 
organizaciones como comunidades emocionales, en tanto vincula la dimen-
sión emocional con procesos cognitivos y el agenciamiento social. Utiliza el 
concepto de procesos corpoemocionales para explorar las experiencias indi-
viduales, y el de comunidades emocionales para encontrar las experiencias 
emocionales colectivas de compromiso social. Se apoya en un modelo teóri-
co metodológico que denominó Tríada performativa, con el cual se acercó a 
la Asociación para el Desarrollo Comunitario “La Esperanza de Vivir”.

Sandra Milena Marulanda Bohórquez escribió el capítulo El potencial 
de la biodanza como estrategia para la constitución de sujetos políticos en un 
grupo de biodanza de la ciudad de Medellín, Antioquia, Colombia. La biodanza 
(danza de la vida) es, además, una apuesta pedagógica para el fortalecimien- 
to de lazos afectivos en un contexto de posconflicto. Su práctica regular deto-
na nuevas y distintas sensibilidades, relacionamientos y posicionamientos en 
sus participantes, quienes –de acuerdo con las entrevistas efectuadas a ocho 
de ellos– ejecutan acciones que se sustentan en imaginarios, que pretenden 
trascender los lineamientos que la sociedad dibuja respecto al significado 
que lleva consigo manifestarse desde lo afectivo.

Marulanda encontró que el potencial de la biodanza reside en el campo 
de la experiencia y de lo subjetivo. Concluye que, con esta dinámica, los su-
jetos podrían ser capaces de ubicarse conscientemente en el mundo, en sus 
contextos particulares, como actores y productores sociales de otros mo- 
dos de relacionarse y decidir construir y llevar a cabo expresiones hacia la 
construcción de paz y de convivencia.

El tercer capítulo del eje es el de Jonatan Mariano Rodas Gómez, con 
La dimensión afectiva y su articulación en la práctica política de resistencia 
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frente al extractivismo minero en Guatemala: el caso de hacerse familia. El au-
tor examina el caso del Movimiento de Resistencia Pacífica de La Puya, una 
organización vecinal que se opuso al proyecto minero en el departamento de 
Guatemala, para lo cual instalaron un campamento en el que poco a poco 
se fueron habilitando dormitorios, una bodega, una cocina y otras áreas de 
uso diverso. Se instaló en las afueras del proyecto minero “Progreso VII De-
rivada”, y poco a poco se fue convirtiendo en un espacio cotidiano de vida 
en donde no solo cumplió el objetivo de estar alerta de los movimientos de 
la empresa, sino que recreó nuevos vínculos de filiación afectiva expresados 
en la frase “Esta es ahora nuestra familia”. El campamento significó, más que 
una trinchera de resistencia, un espacio de vida, una emulación del ám-
bito familiar, donde cada quien se dedica a lo suyo sin desconectarse de 
la colectividad.

Desde la economía política de los afectos (Ahmed, 2015), Rodas revisa 
las experiencias emotivas y vínculos afectivos que circularon en la práctica de 
resistencia de las mujeres y hombres de La Puya, los cuales constituyen una 
base fundamental para el sostenimiento de la acción política. El sentido 
de pertenencia y vínculo afectivo, a través del sentimiento de “ser familia”, 
constituye una base para la articulación de lo que Bastos (2015) llama ciu- 
dadanía comunitaria.

El último eje: La gestión emocional en procesos políticos y de or- 
ganización colectiva en México, se compone también de tres capítu-
los. Gabriela Eugenia Rodríguez Ceja presenta La dimensión emocional en 
la transformación de las relaciones de poder en una localidad rural indíge- 
na. Indaga –mediante el método etnográfico– la función social de la di-
mensión emocional en situaciones de conflicto comunitario, con el caso 
María, una joven enfermera quien transgredió el rol de género prescrito en 
su localidad (ejido indígena ch’ol El Carmen II, municipio de Calakmul, 
en Campeche). 

Indica que por medio de la experiencia emocional del sujeto sintien-
te es posible aproximarse a la vivencia compartida de las personas (Illouz, 
2007), puesto que las emociones están reguladas y se encuentran ancladas 
en códigos culturales compartidos que validan las formas del sentir en con-
textos particulares y que reconocen ciertas expresiones emocionales. De este  
modo, se puede entender cómo las emociones contribuyen a reorganizar 
los vínculos sociales de la localidad y cómo se construyen las agencias de los  
actores sociales, como la de María, atravesadas por relaciones de poder 
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entre el sostenimiento de un orden jerárquico tradicional y las posibilidades 
de transformación. 

Sentimiento de inseguridad, estigmatización territorial y eficacia colec-
tiva en dos fraccionamientos de la periferia metropolitana de Guadalajara, es 
el título de David Foust Rodríguez, quien se pregunta si el sentimiento de 
inseguridad –la interacción con la estigmatización territorial y la eficacia co-
lectiva– ejerce una influencia en la capacidad de las personas y los colectivos 
para organizarse, participar en la vida cívica, proponer y exigir a sus gobier-
nos, en contextos urbanos, caracterizados por la creciente precarización y 
polarización socioeconómica y el incremento de la delincuencia y la violen-
cia. Revisó y contrastó dos fraccionamientos del municipio de Tlajomulco de  
Zúñiga: Villa del Ascenso y Hacienda de Progreso, apoyado en los enfoques 
de la eficacia colectiva, de la dimensión expresiva del miedo al crimen y de 
las estrategias de autoprotección simbólica contra la estigmatización territorial. 

Entre las detalladas conclusiones, señala que, en el caso de esos frac-
cionamientos, el sentimiento de inseguridad tiene implicaciones que van 
más allá del carácter subjetivo, y que este sentimiento juega un complejo y 
ambivalente rol en la eficacia colectiva, aunado a que se debe considerar la 
interacción con las intervenciones gubernamentales que tienen la finalidad 
de re-activar las instancias de representación vecinal y la re-apropiación de 
espacios públicos, a las cuales les reconoce un peso “no menor” en dicha efi- 
cacia. Advierte que el sentimiento de inseguridad y la estigmatización te-
rritorial pudieran contribuir a la cohesión social, pero estarían reforzando 
tendencias a la fragmentación social, al distanciamiento social. 

Nubia Cortés Márquez, con el capítulo Deseos de esperanza: el turis- 
mo como recurso para ‘vivir mejor’, aborda el estudio del deseo y esperanza 
para comprender las implicaciones socioculturales y expresiones políticas en 
la aplicación de proyectos turísticos –como estrategia de la población, frente 
a contextos económicos adversos– en comunidades rurales con riqueza bio-
lógica, como el municipio de Zapotitlán Salinas, Puebla. El Estado mexi- 
cano promueve el turismo como una actividad económica alternativa para 
poblaciones con alguna particularidad natural, cultural o histórica y como 
una promesa para mejorar su calidad de vida. Sin embargo, las formas de 
concebir la mejora están fuertemente relacionadas con el contexto histó- 
rico de cada poblado. 

Al analizar las emociones, Cortés establece que, más allá de los estu- 
dios clásicos sobre el turismo, se hace evidente la existencia de múltiples 
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dimensiones subjetivas, pues intervienen las implicaciones personales y co-
lectivas de los sujetos, sus sueños y expectativas ancladas a un lugar y una 
historia social en constante transformación. En el caso de los zapotitecos, de 
acuerdo con los hallazgos de la investigación, el deseo se entiende como una 
necesidad, un vacío que debe de ser cubierto y como un proceso social. Este  
deseo puede ser susceptible de cambios en su significado, lo cual permi- 
te comprender la agencia de los sujetos. En tanto, la esperanza funge como 
una emoción que incita acciones positivas recíprocas en cuanto a un hori-
zonte de posibilidades de acción de los sujetos. 
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Eje 1. Migración y emociones





1. “Ellos no te ven con buenos ojos”: 
vergüenza y subalternidad en narrativas 
de inmigrantes latinoamericanos en Estados Unidos1

Joanna Jablonska-Bayro

INTRODUCCIÓN

Ser inmigrante latinoamericano en los Estados Unidos –una condición 
compartida actualmente por casi 20 millones de personas (Motel y 
Patten, 2012)– es fuente de experiencias que configuran sujetos y subje-

tividades de diversas formas. Desde el cruce de la frontera, a través de la acti- 
vidad laboral y las interacciones diarias con los demás, hasta los contactos con 
las instituciones del país receptor, las experiencias cotidianas forjan subjetivi-
dades de los inmigrantes, enseñándoles su lugar dentro de las asimetrías de 
los posicionamientos sociales (Brah, 1992) y colocándolos en la matriz desi- 
gual del orden de los cuerpos (Ranciere, 1996; Bourdieu, 1999).

Las emociones que acompañan la experiencia migratoria son parte 
importante de los procesos mencionados. Si las entendemos como prácticas 
culturales que se estructuran en las interacciones entre los cuerpos (Ahmed, 
2015), las emociones pueden ser interpretadas a manera de insumos para 

1	 Este	capítulo	se	basa	en	datos	recolectados	para	el	proyecto	de	investigación	“Immigrant	Experiences	Ac-
cessing	Social	Services:	An	Unexamined	Dimension	of	Assimilation”,	llevado	a	cabo	como	una	cooperación	
entre	investigadoras	de	Boston	College	y	Universidad	de	Harvard.	Agradezco	a	las	profesoras	Rocío	Calvo	
(Boston	College)	y	Mary	Waters	(Universidad	de	Harvard)	el	acceso	a	los	datos	y	la	oportunidad	de	partici-
par	en	su	análisis.
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generar, legitimar o cuestionar las relaciones asimétricas de poder. El de- 
sagrado y desprecio con los que los inmigrantes suelen encontrarse en los 
Estados Unidos y la vergüenza que estos pueden producir, son, sin duda, un 
ejemplo de cómo las emociones participan en la creación y perpetuación de 
desigualdades. El actual clima político en Estados Unidos desencadenado, 
entre otros factores, por la controvertida campaña presidencial de Donald 
Trump, ha creado un ambiente propicio para actitudes y prácticas cotidianas 
abiertamente discriminatorias hacia los migrantes. Es por ello que el tema de 
la vergüenza, entendida como el reconocimiento de la propia ilegitimidad 
e inferioridad en la mirada del Otro, cobra una renovada actualidad.

Los hallazgos presentados a continuación se basan en entrevistas con 
inmigrantes latinoamericanos radicados en Miami y Boston, las cuales fue-
ron realizadas entre el 2012 y 2013, en el marco de una investigación etnográ-
fica enfocada en las experiencias de los inmigrantes con los servicios sociales 
estadounidenses. El enfoque de la investigación –la exploración de la relación 
que los inmigrantes desarrollan con las instituciones del país receptor– per-
mitió observar un peculiar estilo de autorretratarse por parte de los sujetos.  
Interrogados por sus experiencias con el sistema estadounidense de servi- 
cios sociales, los inmigrantes construyeron sus narraciones, a modo de res-
puestas, sobre lo que identifican intuitivamente como discursos hegemó- 
nicos asociados con estas instituciones. Así, sin estar de forma explícita 
presentes en los relatos, estos discursos parecen orientar las conductas en las 
que los sujetos se autorretratan. Se describen, a manera de respuesta, ante 
la mirada implícita del Otro que tiende a situarlos como sujetos ilegítimos 
dentro de la matriz de la distribución desigualitaria de los cuerpos socia- 
les (Inda, 2006). En términos de las emociones, es una mirada de desagrado 
y desprecio que produce vergüenza. 

De ahí la propuesta de reflexionar en estas páginas sobre la vergüenza 
y sobre su relevancia para las dinámicas sociales; sobre todo, para las relaciones 
sociales de poder. Se tratará de indagar en el posible vínculo entre la vergüen-
za y la producción de subalternidades, partiendo del supuesto que la ver-
güenza –el reconocimiento de propia ilegitimidad e inferioridad– es un sen-
timiento que contribuye a la definición de las posiciones de los sujetos dentro 
del orden social y, al mismo tiempo, a la naturalización de desigualdades.

El análisis se enfocará en tres temas (o tres aspectos de práctica coti-
diana) que aparecen reiteradamente en las entrevistas analizadas y que dan 
cuenta del vínculo entre la vergüenza y la producción de subalternidades: las 
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prácticas relacionadas con la estigmatización del idioma español, las prácti-
cas de discriminación dentro de la comunidad latina y las interacciones de 
los inmigrantes con los servicios sociales estadounidenses. 

MÉTODOS Y TÉCNICAS

Los hallazgos presentados a continuación se basan en entrevistas semies-
tructuradas de enfoque etnográfico realizadas en Miami (Florida) y Boston 
(Massachusetts), de junio de 2012 a agosto de 2013. En el estudio participa-
ron 77 personas: 43 mujeres y 24 hombres, entre 22 y 74 años de edad2. Los 
entrevistados fueron originarios de Argentina, Colombia, Cuba, Repúbli- 
ca Dominicana, Ecuador, Guatemala, México, Nicaragua, Puerto Rico, El 
Salvador y Venezuela. El grupo fue muy diverso en cuanto a su tiempo de 
residencia en Estados Unidos (algunos llevaban en EEUU tan solo 18 meses; 
otros, 42 años) y por su estatus migratorio (se entrevistaron indocumenta-
dos, candidatos para residencia, residentes y ciudadanos).

El reclutamiento de los participantes empezó con el envío de la in-
formación sobre el estudio a las oficinas de servicios sociales, asociacio- 
nes vecinales, iglesias, clínicas, hospitales y escuelas. Gracias al apoyo de es-
tas instituciones se reclutó el primer grupo de participantes, los cuales, a su 
vez, facilitaron el contacto con otros sujetos, a manera de muestreo de bola 
de nieve. Los criterios de inclusión fueron el origen latinoamericano/caribe-
ño y su condición de inmigrantes. Las entrevistas fueron realizadas por una 
investigadora bilingüe de origen latinoamericano. Aunque los participantes 
pudieron elegir ser entrevistados en inglés o en español, todos prefirieron 
hablar en español. Los diálogos duraron aproximadamente dos horas; todos 
fueron grabados y transcritos.

Los datos fueron analizados por la autora, utilizando el enfoque in-
ductivo del análisis temático (Braun & Clarke, 2006; Bernard & Ryan, 2010), 
entendido como un proceso de identificación, escudriñamiento y articula-
ción de patrones de significación en datos cualitativos, con tal de entender 
las interpretaciones de la realidad social por parte de los sujetos. El proceso 
de análisis empezó con la lectura global de los datos en búsqueda de temas 
recurrentes. Una vez definidos los temas, cada entrevista fue codificada en 

2	 Para	guardar	la	confidencialidad	de	los	datos	de	las	personas	entrevistadas,	en	la	transcripción	se	cambia-
ron	los	nombres	verdaderos.	Los	nombres	asignados	aparecen	en	cursivas.
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relación con ellos, lo que a su vez permitió añadir nuevos temas y subtemas 
al mapa temático inicial. A lo largo del proceso, se procuró mantener un 
equilibrio entre la categorización de los datos (codificación y la búsqueda 
de temas) y la preservación de las cualidades narrativas de las entrevistas 
(Maxwell & Miller, 2008).

VERGÜENZA Y SUBALTERNIDAD: 
UNA BREVE REFLEXIÓN TEÓRICA 

Antes de presentar los hallazgos, vale la pena reflexionar sobre el sentimiento 
de la vergüenza y sobre su relevancia para las dinámicas sociales; en especial, 
para las relaciones sociales de poder, o sea, para lo político.

Vincent de Gaulejac (2008), en su libro Las fuentes de la vergüenza, 
indica que la vergüenza es una experiencia existencial que surge cuando el 
sujeto se halla confrontado con una mirada exterior que cuestiona la idea que 
él/ella se hace de sí mismo. La vergüenza, en su estructura básica, es siem- 
pre vergüenza ante alguien: es vergüenza de sí ante el otro (Sartre, 1976). 
Contrario a la culpa, que suele entenderse como producto de un conflic- 
to moral interno (Morrison, 1997), la vergüenza es efecto de la mirada del 
otro. Es, entonces, un sentimiento eminentemente relacional y, por tanto, 
eminentemente social, porque surge en la relación entre el sujeto y su otro que 
lo mira. Sentir vergüenza es reconocer que soy como el otro me ve y, por 
consiguiente, reconocer la primacía de la mirada del otro con respecto de la 
mirada propia. En el fondo, es reconocimiento de que, como seres sociales, 
existimos siempre en función de los demás. “El otro me hace existir, por tan-
to, me lleva a ser lo que soy para él”, dice de Gaulejac (2008:238), a propósito 
de lo que Jean-Paul Sartre escribe sobre la vergüenza en El ser y la nada. 

La vergüenza es la interiorización de la mirada del otro que ve al suje- 
to como un ser ilegítimo e inferior: una mirada violenta, a cuya merced el 
sujeto se supone indefenso. Es una mirada que marca una relación asimétrica 
de poder, que humilla y estigmatiza, y que se basa en la suspensión de la reci-
procidad entre los sujetos: ante esta mirada violenta del otro, el sujeto deja de 
ser sujeto que dialoga para volverse objeto de una humillación (de Gaulejac, 
2008; Hall, 2010). 

En este sentido, es posible pensar la vergüenza como un elemento de 
relaciones asimétricas de poder, tales como dominación y subalternidad. 
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Cuando un polo de una relación binaria “no solo sostiene sentidos de opo-
sición, sino contradicción en términos valorativos, y de ventaja y desventaja 
de bienes materiales y/o simbólicos, decimos que la relación se plantea en 
términos de subalternidad” (Figari, 2009:132). Es una relación de alteridad 
formulada en los términos Otro-otro: un proceso dialéctico, en el que el Otro 
dominante se autoconstruye produciendo sus propios otros, los sujetos sub-
alternos (Spivak, 1985). El otro subalterno afirma la existencia del Otro he-
gemónico a través de la negación de la suya. 

Lo que importa aquí es que la relación de subalternidad no solo define 
posiciones de los sujetos en el orden social, sino que suscita emociones rela-
cionadas con las valoraciones de los sujetos. O podríamos decir –al revés– que 
las posiciones quedan reafirmadas (entre otros) por las emociones que surgen 
en el contexto de las relaciones asimétricas. De esta manera, las emociones, 
que se colocan en el cruce entre lo corporal y lo social, se revelan claramen- 
te políticas. Resulta esclarecedora aquí la postura de Sara Ahmed (2015), 
quien propone ver las emociones no como estados psicológicos, sino como 
prácticas culturales que se estructuran en lo social, a través de circuitos afec-
tivos, y que se generan, reproducen y distribuyen en las interacciones entre 
los cuerpos. A través de las emociones, los cuerpos adquieren determinado 
valor y, en consecuencia, algunos cuerpos llegan a valer más que otros.

Es por eso que Ahmed propone hablar de la política cultural de las 
emociones. La emoción diferencia, dice Ahmed, y –por tanto– puede ser un 
insumo para generar, legitimar y aceptar la desigualdad social. En este sentido, 
las emociones juegan un papel en lo que Jacques Ranciere (1996) llama la 
distribución desigual de los cuerpos sociales. Los estados emocionales de los 
sujetos pueden ser entendidos como posibles instrumentos de mantenimien-
to del orden social instituido, o sea, de la policía en términos rancierianos. 
Por otro lado, las emociones son, por supuesto, cruciales para las dinámi- 
cas de cuestionamiento del orden, para el conflicto y la búsqueda de cambio 
social; es decir, para lo que, desde Ranciere, podríamos entender como política.

No obstante, en cuanto a la vergüenza, la mayoría de los autores la inter-
preta como una emoción que tiende a ser instrumental para el mantenimiento 
del orden establecido. Son esclarecedoras, por ejemplo, las reflexiones de Nor-
bert Elias (1987), cuando observa que, conforme avanzaba el llamado proceso 
de civilización, la vergüenza se iba haciendo un fenómeno cada vez más im-
portante, a medida que iba desapareciendo la violencia física. Esto no significa 
que fuera disminuyendo la coerción, sino que han ido apareciendo nuevas 
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formas de control –justo, como la vergüenza– que son menos palpables que 
el dolor físico, pero no menos eficaces para producir sumisión.

La vergüenza es, para Elias, un miedo a la degradación social, una in-
defensión frente a la superioridad de los otros, que no surge de la amena- 
za de la superioridad física de los demás, sino de la asociación entre su supe-
rioridad y el superyó del avergonzado3. La vergüenza es, entonces, en cierto 
sentido, una emoción que se espera de los subordinados y los subalternos. 
Resulta interesante el ejemplo que Elias da sobre la sociedad cortesana, don-
de el rey podía desnudarse ante sus ministros, o el hombre ante la mujer 
–o sea, el superior ante el inferior– y lo hacían sin sentir vergüenza, mientras 
que la desnudez de las personas de rango inferior ante las de rango superior 
se percibía como una transgresión vergonzosa. 

Así, la vergüenza se inscribe en el marco de relaciones sociales de po-
der. En cuanto reconocimiento de propia ilegitimidad e inferioridad, es un 
sentimiento que contribuye a la definición de las posiciones de los sujetos 
dentro del orden social. Pero ¿cómo es que los subalternos sienten vergüen-
za?, ¿cómo aprenden a avergonzarse de sí mismos? La respuesta está, por  
supuesto, en la mirada del Otro que comunica desagrado, desprecio, o in- 
cluso repugnancia, como argumenta Figari (2009), cuando habla sobre las 
emociones que suscita lo abyecto. La lógica que subyace en este rechazo 
transmitido por la mirada (real o imaginaria) parece ser siempre la misma. 
El Otro dominante se coloca del lado de lo humano, lo civilizado y lo normal, 
mientras que el subalterno es asociado con lo no-humano, lo animal, lo im-
puro, lo anómalo, la no-cultura y la no-civilización.

LOS INMIGRANTES LATINOAMERICANOS 
Y LA MIRADA DEL OTRO: EL CONTEXTO

Si observamos los discursos públicos en Estados Unidos, referidos a los inmi-
grantes latinoamericanos, es fácil notar que muchos de estos discursos suelen 
ser emitidos desde una normatividad hegemónica que coloca a los inmigrantes 

3	 El	superyó,	como	sabemos,	se	vincula	en	el	psicoanálisis	freudiano	con	las	normas	y	prohibiciones	cultu- 
rales	que	el	sujeto	internaliza	a	través	de	la	identificación	con	la	figura	de	padre,	que	es	el	prototipo	de	
todas	las	figuras	de	autoridad.
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como seres ilegítimos y despreciables4. Este desprecio se expresa, sobre todo, 
en términos morales; primeramente, a través de la asociación entre la inmi-
gración y la ilegalidad (Grove & Zwi, 2006). Los indocumentados son tacha-
dos de illegal aliens, una denominación que no solamente los coloca como  
trasgresores (son ilegales), sino que también los excluye de cualquier posi- 
bilidad de pertenencia (aliens) (Chomsky, 2014). Los inmigrantes que tie- 
nen la suerte de poseer el permiso de residencia, del mismo modo, son vis-
tos con sospecha: ¿Cómo lograron la estancia legal? ¿Pagaron a un ciudadano 
para casarse con él/ella? ¿Lograron la residencia gracias a alguna sospe- 
chosa reclamación familiar? Así, ser inmigrante latinoamericano –un inmi-
grante racializado con una serie de características fenotípicas, bajo el supues-
to de ser reconocibles y que, a su vez, se vinculan presuntamente con ciertos 
comportamientos– es ser sospechoso de trasgresión que perturba la norma-
lidad de los ciudadanos respetuosos de la ley.

El inmigrante puede ser visto como un invasor o un arrimado; o sea, 
como alguien que se apropia sin permiso del territorio que no le correspon- 
de, abusando de recursos que no le pertenecen. Este discurso aparece con fre-
cuencia, cuando se aborda el uso de los servicios sociales, y tiene, además, una 
vertiente enfocada, en especial, a las mujeres. Las inmigrantes latinoameri- 
canas (similar a ciudadanas afroamericanas que recurren a los apoyos socia-
les) son representadas a menudo como seres sexualmente promiscuos que 
usan su capacidad reproductiva indomable para aprovecharse de los recursos 
del Estado: paren hijos para cobrar las ayudas sociales (Viladrich, 2012). 

Es aquí donde la repugnancia moral se enlaza con la repugnancia fí-
sica hacia un cuerpo promiscuo fuera de control; un cuerpo del exceso, un 
cuerpo-amenaza (Douglas, 1991; Soldatic & Meekosha, 2012). La mezcla 
de repugnancia física y moral subyace, por ejemplo, en las representacio-
nes de los inmigrantes como potenciales portadores de enfermedades que 
pueden dañar el sano tejido de la sociedad receptora (Grove & Zwi, 2006; 
Viladrich, 2012), para citar solo algunos discursos que instrumentalizan el 
desprecio y la repugnancia para colocar a los inmigrantes latinoamericanos 
en Estados Unidos como otros racializados, seres inferiores dentro de las je-
rarquías del país receptor.

4	 Sería	 difícil	 no	mencionar	 aquí	 los	 pronunciamientos	 del	 actual	 presidente	de	 Estados	Unidos,	Donald	
Trump,	quien	durante	su	campaña	ha	descrito	a	inmigrantes	latinoamericanos	como	violadores,	criminales	
y	narcotraficantes.



10 gestión emocional en procesos migratorios...

La mirada del Otro hegemónico de la que emana desagrado y despre-
cio, se ve reflejada en las narrativas de los protagonistas de este estudio. Está 
ahí, innegable, cuando Sylvia, de Puerto Rico, cuenta cómo en la sala de espe-
ra de un consultorio médico se sentó con su hija, al lado de una mujer blan- 
ca, quien entonces prefirió levantarse y buscarse otro lugar. Y esta misma 
mirada aparece en el relato de Fausto, de El Salvador, cuando cuenta que 
un día su hijo de siete años entró a su casa por la ventana entreabierta, por-
que olvidó las llaves, y que esto alarmó a su vecino quien llamó a la policía. 
Los policías rodearon la casa, irrumpieron en ella y mantuvieron al niño preso 
por varias horas. Relatos de similares experiencias humillantes son frecuen-
tes en las entrevistas analizadas.

La mirada hegemónica de desprecio y repugnancia no solo mira a los 
inmigrantes latinoamericanos como subalternos de raza que no pertenecen 
por ser extranjeros, sino también los mira como subalternos de clase. Sabemos 
que 62% de los inmigrantes latinoamericanos viven en o al borde de la po-
breza, comparados con 46% de los latinoamericanos nacidos en los Estados 
Unidos y 31% de todos los estadounidenses (Camarota, 2012). La condición 
de pobreza –vinculada con el hecho que la mayoría realiza trabajos infor- 
males y precarios– es profundamente estigmatizante. En el contexto de la 
ética protestante que permea la cultura estadounidense, la pobreza está aso-
ciada con falta de esfuerzo y de autodisciplina. Se supone que el trabajo y el 
éxito económico están intrínsecamente relacionados, y que los que no son exi-
tosos en ese aspecto son los principales responsables de su fracaso (Hudson 
& Coukos, 2005). A lo largo de las entrevistas analizadas, es posible notar que 
los participantes cuentan constantemente con la posibilidad de ser juzgados 
como moralmente sospechosos, a raíz de su precaria situación económica.

Así, hay una mirada, violenta y humillante que no deja de mirar a los 
inmigrantes como invasores y trasgresores, como los que roban trabajos de 
los estadounidenses, como los que se adueñan de recursos que no son suyos, 
y como los que procrean sin control y son incapaces de apegarse a los valores 
blancos de laboriosidad, disciplina y autosuficiencia. La violencia humillante 
(de Gaulejac, 2008) de esta mirada coloca a los sujetos en la posición de la 
vergüenza, los compele a verse a sí mismos como ilegítimos e inferiores, in-
dicándoles así su lugar en la distribución desigual de cuerpos sociales.

No es fácil observar esta vergüenza y su capacidad de generar y repro-
ducir desigualdades. A nadie le gusta hablar de la vergüenza; la vergüenza se 
niega, se oculta o se encubre a través de otros sentimientos (Morrison, 1997; 
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de Gaulejac, 2008). Los entrevistados prefieren callarla. Y, sin embargo, está 
ahí, subyacente, en ciertas prácticas y discursos de los que se hablará a conti- 
nuación. El análisis de hallazgos se enfocará en tres cuestiones: las prác-
ticas relacionadas con la estigmatización del idioma español, las prácti- 
cas de discriminación dentro de la comunidad latina y las interacciones de 
los inmigrantes con los servicios sociales estadounidenses.

EXPERIENCIAS Y PRÁCTICAS VINCULADAS 
CON LA RACIALIZACIÓN5 DEL IDIOMA ESPAÑOL

La apariencia física es el indicador más común de las diferenciaciones ra-
ciales en los Estados Unidos; sin embargo, algunos autores argumentan que 
el uso del español entre los latinos funciona como un indicador adicional 
que los coloca como sujetos de menor estatus dentro de las jerarquías so-
ciales (Urciuoli, 1996; Davis & Moore, 2014). En este sentido, según Davis y 
Moore (2014), el idioma español es racializado y racializante a la vez; por un 
lado, de los que tienen la apariencia que los identifica como latinos se espera 
que hablen español y, por otro lado, los que son fenotípicamente blancos, pe-
ro hablan español, son categorizados como latinos y percibidos como racial-
mente inferiores. Los inmigrantes entrevistados se mostraron conscientes de 
esta imbricación entre los rasgos fenotípicos y el lenguaje. Mariana, de El Sal-
vador, quien ha vivido en Boston por cinco años, comentó:

Es el español y también su cara. Aunque usted llegue [a una oficina] bien pei- 
nadito, bien arregladito, como su cara es de hispano, pues, ya, se siente el ra-
cismo en cualquier parte [...] Si hay algún americano, le tratan mejor que a uno. 
Pero es que él es americano y les va a hablar en inglés. (Mariana, salvadoreña, 
45 años, cinco años en Boston, residente)

5	 Los	términos	raza,	racializado y racializante	se	entenderán	aquí	siempre	a	manera	de	constructos	socio-
culturales,	y	nunca,	por	supuesto,	en	 la	 lógica	de	cualquier	determinismo	biologicista.	El	 término	etnia 
(que	sería	políticamente	más	correcto)	no	logra	dar	cuenta	de	la	complejidad	de	dinámicas	de	poder	en	los	
Estados	Unidos,	donde	la	construcción	sociohistórica	de	blanquedad	como	privilegio	institucionaliza	y	nor-
maliza	las	desigualdades.	En	este	sentido,	hablar	de	racialización	no	es	hablar	simplemente	de	reconocer	
al	otro	como	fenotípicamente	distinto	a	uno	mismo,	sino	de	colocarlo	en	lo	que	Feagin	(2006,	2009)	llama	
“el	encuadre	blanco	racial”,	entendido	como	“un	conjunto	organizado	de	ideas,	emociones	y	tendencias	
racializadas,	así	como	acciones	discriminatorias	 recurrentes	y	habituales,	que	se	expresan	consciente	e	
inconscientemente	en	(y	son	constitutivas	de)	el	funcionamiento	rutinario	y	las	instituciones	de	la	sociedad	
estadounidense”	(Feagin,	2006:8).	No	se	trata,	entonces,	de	raza	como	una	característica	supuestamente	
dada	del	sujeto,	sino	de	prácticas	socioculturales	de	racialización	(Powell,	1997).
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La falta del dominio del inglés (o, incluso, el hecho de hablarlo con 
acento) es, por supuesto, una limitación práctica, porque dificulta el acceso al 
trabajo, los contactos con instituciones y las interacciones cotidianas, pero, 
al mismo tiempo (o quizá, sobre todo), es percibida como una potencial 
fuente de experiencias profundamente humillantes. Gabriela, de República 
Dominicana, recuerda así sus primeros años en Estados Unidos, cuando –como 
adolescente– tuvo que lidiar con sus carencias del inglés en la escuela: 

Por ese temor de tú hablar el inglés mal, para que la gente no se ría 
de ti, que tú hablas otro idioma, eso te cohíbe. Entonces, en vez de relacio-
narte con los parlantes que hablan el idioma, el inglés, te asusta. Entonces, 
por ese miedo, entonces tú siempre te quedas... por el miedo al rechazo, por 
miedo a la risa y por miedo a las burlas. Me pasó a mí, y le pasa a miles de 
inmigrantes que llegan a una edad como yo llegué aquí. (Gabriela, dominica-
na, 40 años, 26 años en Boston, ciudadana)

Aquí, las relaciones de poder se afirman y reafirman a través de actos 
performativos en los que el dominio de la lengua hegemónica (o su falta) jue-
ga el papel central. Llama la atención que estas experiencias humillantes no 
se limitan a los contactos de los inmigrantes con los estadounidenses (blan-
cos y afroamericanos), sino que muchas veces tienen lugar entre los mismos 
latinoamericanos: 

Entre los latinos sí hay mucha discriminación, de que ellos hablan inglés y tú es-
tás aprendiendo a hablar inglés. Y, no sé, como que no te ayudan y se burlan de 
ti [...] Ellos lo hacen como a propósito, de hablar inglés para que tú no entiendas 
lo que ellos están hablando. Entonces, te hacen sentir mal, porque tú sabes que 
están hablando y tú no entiendes. (Susana, colombiana, 48 años, ocho años en 
Miami, residente)

Vale la pena recordar en este contexto a Richard Rodríguez (1982), escri-
tor estadounidense de origen mexicano, quien ganó fama en los años ochenta, 
por su controvertida autobiografía titulada Hunger of Memory: The Education 
of Richard Rodriguez. En su libro narra cómo gradualmente fue dejando atrás 
la cultura de sus padres, para asimilarse como estadounidense. Esta transi-
ción, dolorosa y compleja, se relaciona de manera estrecha con el abandono 
del idioma español, que Rodríguez interpreta como lengua privada (silen- 
ciosa), y con la adquisición del inglés, la lengua pública que le promete em-
poderamiento (Paravasini-Gebert, 2000). Para Rodríguez, hay dos indicado-
res de su mexicanidad de la que quiere liberarse: el idioma y el cuerpo. Narra 
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cómo crecía avergonzado de su cuerpo. “Quería olvidar que tenía un cuerpo”, 
escribe, “porque tenía un cuerpo obscuro” (Rodríguez, 1982:126). Al final, 
descubre que, mientras no puede deshacerse de su piel morena y de sus ras-
gos indígenas que lo colocan como subalterno, puede usar el lenguaje como 
instrumento de su blanqueamiento social.

Autores poscoloniales, como Quijano (2000), designan como blanquea-
miento los esfuerzos de sujetos y grupos racializados de colocarse más cer- 
ca del lugar social de los blancos, un lugar en el que no solamente se concen-
tra el poder, sino desde el que proviene también la mirada hegemónica de 
desprecio que provoca la vergüenza del subalterno y el deseo de abandonar 
la condición que lo estigmatiza. Esta tendencia, interpretada en términos 
más generales como la búsqueda de una distintividad social positiva, fue 
analizada desde la psicosociología por Henri Tajfel (1981), quien observó 
que, cuando miembros de un grupo social constatan su inferioridad en rela-
ción con otro grupo, hacen uso de un conjunto de tácticas para deslindarse 
de una identidad estigmatizada (Pujal, 2004).

En este contexto, llama la atención que entre los comentarios más 
repetitivos que los entrevistados hacen en referencia a la racialización del 
español y las prácticas que se vinculan con ella, se encuentra la observación 
de que algunos latinos evitan hablar español en lugares públicos o fingen no 
saber hablarlo:

Hay veces que te puede ayudar más una persona que sea de aquí, que sabe que 
tú no hablas inglés bien, que otra persona latina. A veces, tú vas a una tienda y 
le estás hablando español y esa persona no te quiere soltar la palabra en español; 
entonces, uno dice: “Pero, bueno, es latino...”, y no te quiere hablar. (María, co-
lombiana, 32 años, 10 años en Miami, residente)

Muchas veces hay hispanos que tienen un puestecito aquí y se creen... Y discri-
minan contra otros hispanos. O sea, tú ves que piensan: “Yo estoy aquí, yo hablo 
inglés. Ella viene, no sabe. Yo le digo que no sé español” [...] Eso pasa, precisa-
mente, con la misma gente de uno. Ellos mismos quieren hacer eso para ellos 
sobresalir. (Natalia, dominicana, 40 años, 17 años en Boston, ciudadana)

Podría discutirse, por supuesto, si estas prácticas son intentos del blan-
queamiento social o si son, quizá, más bien tácticas de encubrimiento del 
estigma, de las que tanto habla Goffman (2006) y otros autores (Eijberts & 
Roggeband, 2016). De cualquier modo, estas prácticas reflejan potencialmen-
te la vergüenza que sienten los sujetos, al hablar su lenguaje estigmatizado 
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y, al mismo tiempo, dicen mucho sobre el poder performativo del lenguaje: 
hablar o no el lenguaje del Otro dominante, negarse a hablar el lenguaje sub-
alterno o, por lo contrario, no tener otra opción que hablarlo en situaciones 
cotidianas. Todo ello son prácticas de las que la vergüenza forma parte y 
que contribuyen a la reafirmación y la reproducción de las relaciones des-
iguales de poder.

PRÁCTICAS DE DISCRIMINACIÓN 
DENTRO DE LA COMUNIDAD LATINA

Tanto en Miami como en Boston, los participantes coinciden en que sus con-
tactos con sus compatriotas y otros latinoamericanos son cruciales para la su-
pervivencia en los Estados Unidos. La ayuda para cruzar la frontera, para es-
tablecerse o para encontrar trabajo, la información sobre trámites, escuela, 
salud y servicios sociales: todo ello se aprende y se soluciona, principalmen-
te, a través de redes de apoyo dentro de la comunidad latina, empezando por 
pequeñas tácticas de supervivencia cotidiana y terminando en cuestiones tan 
importantes como el cambio de estatus migratorio a través de matrimonios  
arreglados. En especial, en Miami, pero también en Boston, la mayoría de 
los inmigrantes viven y trabajan dentro de la comunidad latina. Algunos en-
trevistados comentaron que sus contactos con angloparlantes son esporádicos 
y que sus interacciones diarias con los demás latinoamericanos les permiten 
mantener su identidad y su sentido de pertenencia. Por tanto, al preguntar-
les por sus relaciones con los demás latinos, responden con representaciones 
idílicas de comunidad armoniosa teñidas de nostalgia por su país de origen:

Andamos aquí en el barrio, como si estuviéramos en Cuba. Nos visitamos, toma-
mos café, conversamos. (Juan, cubano, 52 años, tres años en Miami, residente)

Hay mucho hispano en Chelsea; se siente como en casa. Usted sale ahí a la 
yarda y: “Hola ¿cómo está?”, hablando en español, porque hay mucha gente 
conocida. (Ana, salvadoreña, 45 años, cuatro años en Boston, residente)

Tengo amigos cubanos, puertorriqueños, mexicanos, venezolanos, de todas 
partes. Todo el mundo se ayuda. Todos somos migrantes, todos luchamos; so-
mos solidarios… (Jorge, nicaragüense, 50 años, 11 años en Miami, residente)
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Sin embargo, estas visiones idealizadas contrastan fuertemente con 
las denuncias de tensiones y maltratos entre los latinoamericanos. Casi to- 
dos los entrevistados reportan casos de discriminación con base en las dife-
rencias en el estatus migratorio de los inmigrantes, su tiempo de residencia 
en Estados Unidos o su país de origen, entre otros:

El latino que regularmente trata de discriminar a otro latino es cuando ya tiene va-
rios años en este país, que se cree americano, y, entonces, te discrimina. No impor-
ta que tú seas latina... (Juana, dominicana, 54 años, 37 años en Miami, ciudadana)

Americanos con descendencia [sic] mexicana a veces son los más crueles [...] 
Cuando tú pasas la frontera, una persona que tú ves americana cien por ciento 
hasta te saluda [...] Pero cuando tú ves sus rasgos que tú dices: “Bueno, él es 
mexicano”, ellos son los más groseros, los más déspotas, los que más mal te tra-
tan. Es como si dijeran: “Yo ya lo logré”. (Daniela, mexicana, 36 años, seis años 
en Miami, indocumentada)

[Los cubanos en Miami] creían que eran mejores que los dominicanos, como que 
ellos venían aquí y ellos tenían muchos beneficios. Ellos, después del año, eran 
residentes. Ellos pensaban que nosotros éramos una raza pobre [...] Decían que 
nosotros éramos negros o que nosotros éramos unos indios. (Andrés, domini- 
cano, 37 años, 30 años en Miami, ciudadano)

Así, hay un claro contraste –con frecuencia, dentro de la misma na-
rrativa– entre la visión idílica de una comunidad armoniosa y solidaria, por 
un lado, y las denuncias de las violencias humillantes de discriminación, 
por el otro. Las prácticas de discriminación son narradas siempre en terce- 
ra persona. Los entrevistados se autorretratan reiteradamente como lati-
noamericanos solidarios y leales que preservan su esencia, mientras que los 
que “traicionan sus raíces” son siempre los otros. Sin embargo, es posible 
pensar que esta ambivalencia, cuyo polo negativo se proyecta hacia el otro, 
atraviesa, en realidad, la experiencia cotidiana de cualquier miembro de un 
grupo estigmatizado.

¿Podríamos interpretar esta ambivalencia en clave de la vergüenza? 
Varios autores (Sartre, 1976; Morrison, 1997; de Gaulejac, 2008) hablan del 
desgarramiento identitario que surge como corolario de este sentimiento. 
Consciente de pertenecer a un grupo estigmatizado, el sujeto enfrenta un 
dilema al que no encuentra mediaciones satisfactorias: o bien reniega de una 
parte de sí mismo para ser como los que son libres de estigma (lo que signi-
fica reconocer que esta parte es mala), o bien valora lo que es y entonces se 
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arriesga a ser rechazado. De ahí, quizá, la tensión observable en las narrativas 
contrapuestas: el elogio de la calidez y solidaridad latina o desesperados in-
tentos de deslindarse del grupo racialmente estigmatizado.

INTERACCIONES DE LOS INMIGRANTES 
CON LOS SERVICIOS SOCIALES ESTADOUNIDENSES

La mayoría de los inmigrantes latinoamericanos en Estados Unidos vive en 
o al borde de la pobreza. Esta condición –corolario de empleos irregulares y 
mal pagados– convierte a los inmigrantes en potenciales solicitantes de ser- 
vicios sociales que usualmente no son universales sino selectivos. Esto sig-
nifica que, en la mayor parte de los casos, el acceso a servicios tales como 
cupones para alimentos, subsidios para la vivienda o seguro de salud, de- 
pende de una serie de complicados requisitos institucionales, así como 
del criterio de los administradores del sistema.

Al aplicar por el acceso a los servicios, los solicitantes aprenden rápido 
que su elegibilidad se basa a menudo en ciertos supuestos morales sobre su 
mayor o menor merecimiento de los beneficios en cuestión. Estos supues-
tos morales informan tanto los requerimientos institucionales como las de-
cisiones de los trabajadores sociales (Sargent, 2012; Viladrich, 2012). Así, el 
brindar el acceso a los solicitantes se asemeja, con frecuencia, a un acto de ca- 
ridad hacia los que son considerados merecedores del apoyo, por tener cier-
tas cualidades deseadas. En pocas palabras, los fallos institucionales que 
permiten o prohíben el acceso, se vinculan (explícita o tácitamente) con cier-
tas concepciones de la (i)legitimidad de los solicitantes.

De cara a esta dinámica, los inmigrantes entrevistados perciben su situa-
ción como especialmente adversa. Saben que podrían ser vistos como extraños 
que han irrumpido en un territorio que pertenece a otros y, por tanto, ser perci-
bidos como menos merecedores de los servicios públicos. Además, para recibir 
los servicios tienen que demostrar que son pobres y, en consecuencia, recono-
cer su inferioridad y su dependencia. Así, paradójicamente, la necesidad de 
recurrir a servicios sociales coloca a los solicitantes como trasgresores de lo 
que Sarah Horton propone llamar “el mandamiento neoliberal de autosufi-
ciencia” (2004:475). Resulta fácil acusarles de ser incapaces (o quizá incluso 
renuentes) de valerse por sí mismos, lo que los convierte en una supuesta 
carga para la sociedad. De esta manera, la misma condición de pobreza que 
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los obliga a aplicar por los servicios, se convierte en la potencial fuente del 
cuestionamiento de su legitimidad.

Es aquí donde la mirada de desagrado y desprecio hacia los pobres 
racializados –catalogados como ilegítimos e inferiores– aparece nuevamente. 
Esta vez, a través de la figura del trabajador social que representa la institu-
ción ante la que los solicitantes; otra vez, paradójicamente, son colocados en 
la posición de la vergüenza, por el mismo hecho de buscar ayuda. Celia de El 
Salvador observa: 

Algunas personas que trabajan en lugares públicos son como... ¿Cómo le digo? 
Como que tratan a las personas sin respeto: “Esperen” y “¿A qué vienen?” Son co- 
mo alzaditos [...] En las instituciones públicas donde yo he tenido la oportunidad, 
es como más con los morenitos y los latinos. Entonces, es por el físico. Por el 
físico uno sabe cómo le van a tratar. (Celia, salvadoreña, 45 años, cinco años en 
Boston, residente)

Aquí, de nuevo, resulta difícil encontrar una confirmación directa de la 
vergüenza que sienten los entrevistados en esta situación, pero es posible de-
ducirla del esfuerzo de los sujetos por defender su legitimidad y su dignidad, 
el cual se puede observar en las narrativas. Los sujetos responden a esta mi-
rada del desprecio que los cuestiona, retratándose enfáticamente como tra-
bajadores responsables y disciplinados que contribuyen con su trabajo y no 
quieren convertirse en carga, mostrándose además leales y honestos: 

He trabajado… siempre. Nunca he dejado de trabajar [...] Afortunadamente, he 
sido una persona sana y no he estado en cama para... tú sabes, para perder el 
tiempo o para faltar. Gracias a Dios. (María, venezolana, 60 años, 23 años en 
Miami, residente)

Quiero, tú sabes, como seguir todas las leyes y estoy agradecida con este país, 
porque a mí me ha ido bien. Yo sé que a muchas personas les ha ido mal, pero 
a mí me ha ido bien, yo trato siempre de hacer las cosas lo más correcto que se 
pueda. (Susana, colombiana, 48 años, ocho años en Miami, residente)

Así, ante la violencia humillante de la mirada del Otro, los sujetos pro-
curan deslindarse de la posición de ilegitimidad e inferioridad en la que esta 
los coloca. Lo hacen por medio de diversas tácticas. Entre otras, se autorre-
tratan enfatizando su rectitud moral y contrastándola con la moralidad sos-
pechosa de otros inmigrantes latinoamericanos –los supuestos estafadores– 
que se aprovechan del sistema, a través de prácticas fraudulentas. Resulta 
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interesante que en discursivas hay lugar para confesar la vergüenza que en 
otras ocasiones no se menciona y se oculta:

Entonces nos dieron cupones de comida, ayuda para comida y para llevar a los 
niños al médico [...] Yo decía: “¡Ay!, ¡Dios mío, no!” A mí me daba pena ahí, con 
esa tarjeta comprar [...] Te voy a decir: yo soy cubana, pero aquí viene mucho 
cubano que no vale ni cinco centavos [...] Oí hablar de uno que ha hecho fraude 
del Medicare y ha llevado todo eso para Cuba. (Luz, cubana, 74 años, 42 años 
en Miami, ciudadana)

A veces me quisiera coger cupones [de comida] porque el dinero no me da en 
verdad, pero, a veces me echo para atrás, porque... como ya los hijos míos es-
tán grandes, me da como un poco más de vergüenza, ya. Porque, que yo sepa, 
eso es más como cuando uno tiene niños chiquitos [...] Entonces, ya por eso 
me da como un poco de apuro. (Carmen, dominicana, 55 años, 20 años en Bos-
ton, residente)

Hay gente que tiene... están casados, tienen un carro del año, tienen todo y van 
al Gobierno. Y la mujer dice [para recibir los servicios]: “No, yo no tengo esposo. 
Yo soy soltera”, y así. A mí me han dicho eso muchas veces: “¿Pero por qué 
tú dices que tú eres casada? Di que tú eres soltera”, y así. Pero a mí no me gus- 
ta mentir [...] Y a ellos no les da pena, para nada. Este país está lleno de gente 
que coge ayuda sin necesitarla. (Adriana, dominicana, 26 años, tres años en 
Miami, residente)

Dice Vincent de Gaulejac (2008) que aquel que es dependiente y ne-
cesita de la caridad para vivir es visto como menos ciudadano. Se le rechaza 
y se le desprecia: “Frente a ese rechazo, la vergüenza es el último recurso 
para continuar afirmándose como sujeto” (de Gaulejac, 2008:157). Al con-
fesar su vergüenza, al avergonzarse de su invalidación, el sujeto demuestra 
que se identifica con las normas y los valores imperantes. En contraste, el 
desvergonzado se coloca (y es colocado) fuera del vínculo social. Al no sen-
tir vergüenza, demuestra no identificarse con las normas y los valores de la 
sociedad, lo que, a su vez, facilita a los demás justificar el desprecio del que 
es objeto.

Es aquí, en la situación específica de la confrontación de los inmigrantes 
latinoamericanos con los servicios sociales estadounidenses, donde es posi-
ble, nuevamente, apreciar la complejidad del sentimiento de vergüenza. La 
vergüenza significa exclusión, pero promete inclusión. Excluye cuando la mi-
rada del Otro mira a los solicitantes como pobres racializados sospechosos 
de indolencia y de querer beneficiarse de lo que no les pertenece. Promete 
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inclusión, cuando los despreciados confiesan su vergüenza demostrando así 
su apego a las normas y los valores imperantes. Pero esta inclusión, si es que se 
da, no se da en términos de igualdad, ya que el sujeto, al expresar su apego al 
orden social, se muestra, por añadidura, conforme con su propio lugar den-
tro de este orden. Y el suyo es el lugar del subalterno.

COMENTARIOS FINALES

En mayo de 2016, dos estadounidenses de origen mexicano quemaron la ban-
dera mexicana en apoyo al entonces candidato republicano Donald Trump, 
representándose a sí mismos como ciudadanos trabajadores y leales y des-
lindándose, a través de este gesto, de los que describieron como “salvajes ile-
gales” y criminales indispuestos a asimilarse y a contribuir (Primer Impacto, 
2016). Quizá sea posible leer este acto en clave de la vergüenza: la vergüenza 
que compele a encubrir el estigma, que desgarra la identidad del sujeto y que 
–confesada– promete inclusión, aunque en términos de desigualdad y a cos-
ta de negar una parte de sí mismo. 

Huellas de esta vergüenza que la mirada del Otro hegemónico le impo-
ne al subalterno están constantemente presentes en las narrativas analizadas. 
Están ahí, por ejemplo, cuando Rafael, de Nicaragua (quien ha vivido en Esta- 
dos Unidos por 15 años y es ciudadano estadounidense), dice: “No somos 
su luz para los estadounidenses. Al vernos […] te hacen sentir mal, porque 
estamos invadiendo su tierra. Tantos inmigrantes que estamos ahora aquí, 
que ya somos demasiados...” Y también están ahí, cuando Luis, de Colombia, 
comenta: “Ellos no te miran con buenos ojos. Ellos no te miran con las mejo-
res intenciones, y yo lo entiendo”, y explica que los migrantes llegan a Estados 
Unidos pidiendo refugio, para finalmente apoderarse poco a poco del lugar 
que corresponde a los estadounidenses.

Por otro lado, sin embargo, hay testimonios que permiten ver en la 
vergüenza no solo un instrumento de control social –o de lo que Jacques 
Ranciere (1996) llamaría policía-, sino una oportunidad para los sujetos de 
reflexionar sobre su posición en el orden desigual de cuerpos y de cuestio-
narla; en otras palabras, de tomar una postura política ante su propia con-
dición. Así, Reina, una inmigrante indocumentada de El Salvador, cuenta 
cómo uno de sus compatriotas, ascendido a supervisor en el lugar de trabajo, 
empezó a tratar mal a los demás trabajadores indocumentados, y cómo ella 



20 gestión emocional en procesos migratorios...

lo confrontó obligándolo a sentir lo que algunos autores (Morrison, 1997; 
de Gaulejac, 2008) llaman “vergüenza de sentir vergüenza”: avergonzarse de 
que uno sienta vergüenza de lo que es o, en otras palabras, avergonzar- 
se de haberle permitido al Otro a que lo colocara a uno en el lugar de humi-
llación y estigmatización:

En mi trabajo llegó un señor que lo ascendieron a supervisor. El empezó a pre-
sionar a todo mundo. Él es salvadoreño, también. Yo, una vez le dije: “Don Javier, 
¿en serio? ¿Usted va a seguir haciendo esto? ¿Va a seguir tratando mal a los 
demás? Oiga, no tenemos suficiente con que nos digan ilegales, que nos digan 
esto, nos digan lo otro, que venimos a quitarles los trabajos a los americanos, 
que somos delincuentes, que somos una plaga, prácticamente. ¿No le da ver-
güenza? Nos tratan así los americanos, y ¿usted también va a seguir ese rol?” 
[...] Y dijo: “Fíjese que yo creo que usted tiene razón”. Le digo yo: “Es una inquie-
tud, y quédese con ella si quiere”. (Reina, salvadoreña, 30 años, ocho años en 
Boston, indocumentada)

Desenmascarar la vergüenza que subyace en prácticas de los subalternos 
permite vislumbrar las relaciones desiguales de poder. Reconocer su propia 
vergüenza, resultado de humillación y estigmatización, puede ser el primer 
paso para tomar una postura política (Camus, 1978). La experiencia afroame-
ricana en Estados Unidos es un ejemplo de ello: siglos de humillaciones y 
privación de poder estallaron en el siglo pasado y continúan estallando hasta 
hoy día. Comparada con la comunidad afroamericana, la comunidad lati-
na en Estados Unidos es menos visible y más silenciosa. Quizá todavía no 
ha llegado su momento histórico, pero es posible pensar que la vergüenza 
vinculada con su subalternidad, que actualmente tiende a funcionar como 
instrumento de control y de naturalización de desigualdades, podría irse 
convirtiendo de manera paulatina en resorte de concientización política.
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2. “Hacer la vida” en el Norte. 
Confianza, miedo y estatus migratorio 
en un clima antiinmigrante

Itzel Hernández Lara
Ana E. Jardón Hernández

INTRODUCCIÓN

La migración México-Estados Unidos es un fenómeno de larga data que 
ha manifestado importantes cambios a lo largo del tiempo en la con-
formación de sus flujos, la circularidad de sus movimientos, así como 

los lugares de origen y recepción de los migrantes. A partir de la puesta en 
marcha de la ley Immigration and Reform Control Act (IRCA, por sus siglas 
en inglés), de 1986, alrededor de 2.3 millones de mexicanos no documenta- 
dos tuvieron la oportunidad de regularizar su situación migratoria. Los 
impactos de la IRCA sobre la organización del patrón migratorio México- 
Estados Unidos transitaron hacia lo que Massey, Pren y Durand (2009) de- 
nominaron una nueva era de la migración, la cual modificó la composición 
y el funcionamiento del sistema migratorio, que antes de la IRCA se presen-
taba como un fenómeno de migración circular, masculina y regional. Después 
pasó a una más establecida, familiar y de dimensiones nacionales en el país de 
origen y de destino.

A esta etapa le sigue otra nueva que se construye como un entramado 
de cambios y continuidades propias de la recesión económica, la xenofobia 
y la violencia antiimigrante; hoy día, vigorizada en Estados Unidos (EEUU), 
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ante la llegada de Donald Trump a la presidencia. En la medida en que esta 
nueva fase conjuga diversos cambios en las dinámicas migratorias inter- 
nacionales, podríamos denominarla como la era de la desaceleración y des-
vinculación, en virtud de que no solo se han visto disminuidos sus flujos y 
las remesas desde el vecino país, sino que el fortalecimiento de las actitudes 
xenófobas ha provocado cierta desvinculación socioeconómica, política y 
cultural de los migrantes en ese país con sus pueblos de origen (Jardón, 
2017). De igual forma, los migrantes laborales no documentados que ha- 
bían encontrado en la migración una estrategia de vida, han dejado de migrar 
en la espera de la recuperación económica, la estabilidad laboral, la demanda 
de mano de obra y la flexibilidad fronteriza. En suma, se trata de un pro- 
ceso complejo que conjuga dinámicas de continuidad y cambio que respon- 
de a las condiciones del mercado de trabajo, aunque también a la apertura de 
las fronteras y reclutamiento de trabajadores, como de cierre parcial, control 
fronterizo y deportación (Durand, 2000).

Un elemento destacable de esta nueva fase se refiere a la prolongación 
del tiempo que los migrantes mexicanos se quedan en EEUU. Ante aspectos 
como la regularización migratoria y la militarización de la frontera, se ha 
dado paso a un proceso de asentamiento de connacionales en aquel país. 
Giorguli y Leite (2010) señalan que la creciente proporción de quienes tie- 
nen más de una década de residir en EEUU corrobora el desgaste de los 
mecanismos de circularidad migratoria entre México y ese país y la tenden-
cia a una configuración de un patrón de carácter más fijo. Leite, Angoa y 
Rodríguez (2009) publican que, en 1980, el 42% de los migrantes mexicanos 
reportaron un tiempo de estancia mayor a diez años, mientras que para 2007, 
este porcentaje llegó al 58.1 por ciento.

Al respecto, resulta de particular interés enfocar la atención en los 
inmigrantes permanentes en EEUU y reflexionar sobre cómo enfrentan de 
manera cotidiana un contexto claramente determinado por la xenofobia, 
el racismo y un discurso antiinmigrante. Este capítulo se interesa por las expe-
riencias emocionales de este grupo, como una forma de reconocer el carácter 
social de las emociones experimentadas por dicho colectivo y, con ello, contri-
buir a ampliar el espectro de conocimiento sobre el proceso de asentamiento 
de los inmigrantes mexicanos en EEUU.

Como manifiesta Hirai (2016), la creación de climas antiinmigrantes, 
xenófobos y racistas en contra de la población de ciertos países que decide 
trasladarse a EEUU ocurre desde mediados del siglo XX, de manera paralela 
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a los periodos de cambio en la política migratoria y de control fronterizo. En 
dichos contextos, el miedo y el odio aparecen como dos emociones impor-
tantes, particularmente entre la población receptora.

Este autor plantea que para entender un clima antiinmigrante cobra 
importancia el análisis de la dimensión emocional, por distintas razones. En 
primer lugar, el miedo y el odio son subjetividades que motivan a los indivi-
duos a realizar actos de rechazo; incluso, justifican y fomentan la exclusión 
social y la violencia, por lo que se requiere explorar cómo se construyen estas 
emociones y cuál es el contexto de su formación. En segundo lugar, las emo-
ciones se construyen, experimentan y expresan de manera colectiva y persis- 
tente por los diversos actores e instituciones. Esto resulta también un me- 
canismo en la construcción y divulgación del imaginario negativo sobre cierta 
población inmigrante y sus emociones (Hirai, 2016).

En este caso, el objetivo de este capítulo es realizar un análisis de las emo-
ciones experimentadas por los inmigrantes mexicanos asentados en EEUU, 
en particular, ante el riesgo de deportación. Como se verá, estas emociones 
tienen un carácter social y están fuertemente determinadas por su condi- 
ción migratoria. Si bien puede resultar obvio que quienes no cuentan con 
los documentos para establecerse en ese país sientan miedo a ser expulsados, 
resulta pertinente discutir las condiciones sociales en las que dicho miedo 
emerge, sus implicaciones para la vida social, así como las estrategias que este 
colectivo despliega al enfrentar ese riesgo de manera cotidiana. 

El capítulo se divide en cuatro secciones. En la primera, se ofrece un pa- 
norama contextual sobre el asentamiento de los inmigrantes mexicanos en 
EEUU y algunas características de la política antiinmigrante en dicho país. La 
segunda es un breve análisis del proceso de asentamiento de un colectivo 
particular de inmigrantes provenientes del estado de Oaxaca, en donde se 
destacan la importancia de la formación de unidades familiares y algunas di-
ferencias en función de su estatus migratorio. En la tercera sección, se revisan 
los postulados teóricos de Barbalet (1995, 1996 y 1998), como una vía para 
aproximarse al análisis de las emociones experimentadas por este colectivo 
en un clima antiinmigrante, pues nos ofrece elementos para discutir emo-
ciones como la confianza y el miedo, ante el futuro en función de la posición 
social de los sujetos. En el cuarto apartado, se analizan las experiencias emo-
cionales del colectivo referido y se da cuenta de la importancia del estatus 
migratorio en esas experiencias y su perspectiva de futuro. A final, se presen-
tan algunas breves reflexiones, a modo de conclusión.
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ASENTAMIENTO Y POLÍTICA ANTIINMIGRANTE 
EN LA ACTUAL FASE MIGRATORIA

Como se observó, la tendencia al asentamiento y la prolongación del tiempo 
de estancia en el país vecino es un elemento de esta última fase en la migra-
ción México-Estados Unidos. El dinamismo de este fenómeno entre 1990 y 
2008 (año en que estalla la crisis económica en EEUU) ha repercutido en un 
notable aumento de la población nacida en México que reside (con o sin do-
cumentos) en EEUU. Hacia 1970, el número de mexicanos que vivía en aquel 
país era de 865 mil; en 1980 era de 2.3 millones (Figueroa y Pérez, 2011). Pos-
terior a IRCA, entre 1986 y 2000, hubo un importante incremento, pues di-
cha cifra se triplicó, al pasar de 3.3 a 9.2 millones, cifra que incluye a residen-
tes legales e indocumentados (Massey, Pren y Durand, 2009). Para 2010, se 
estimaba en 12 millones el número de mexicanos viviendo (con o sin pa- 
peles) en EEUU (Figueroa y Pérez, 2011).

El tiempo y la estabilidad residencial son dos elementos que contri-
buyen a definir la permanencia o no en aquella nación. Massey (1986) y 
Hondagneu-Sotelo (1994) proponen un periodo de tres años de residencia 
continua, para distinguir a los inmigrantes asentados de aquellos migran- 
tes circulares (van y vienen) que trabajan por temporadas allá durante varios 
años consecutivos. 

Respecto de las características demográficas de quienes se quedan 
en EEUU, hay una composición por sexo más equilibrada, en compara- 
ción con los flujos de tipo circular, con un marcado predominio masculi- 
no (Canales, 2001). En cuanto a su edad, se trata de una población joven. 
Figueroa y Pérez (2011) refieren que tienen en promedio 23 años, mientras 
que el promedio de edad de los migrantes circulares es de casi 30 años. En 
cuanto a su posición en la estructura familiar, el primer grupo lo compo- 
nen hijas e hijos del jefe del hogar, lo que representa casi el 70% de los inmi-
grantes que radican en EEUU (Figueroa y Pérez, 2011). 

Más allá de las cifras, el asentamiento es un proceso que se experimen-
ta en la vida cotidiana de las personas involucradas. La estabilidad residencial 
entraña un cambio importante en las condiciones de vida y la orientación vi-
tal de los inmigrantes (Coubès, Velasco y Zlolniski, 2009), pues los lugares de 
recepción se convierten en espacios de vida cotidiana, donde se construyen 
vínculos sociales, personales y familiares.
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Conforme pasa más tiempo, los inmigrantes se integran más a la vi-
da económica, cultural y social del lugar de recepción (Hondagneu-Sotelo, 
1994). Desarrollan relaciones laborales e institucionales (bancos, oficinas de 
gobierno, escuelas, iglesias); al mismo tiempo, construyen y afianzan lazos 
familiares y amistosos con paisanos y gente de distinto origen. Un elemen-
to que destaca en este proceso es el establecimiento de unidades familiares, 
cuando los/as hijos/as nacen o se crían y educan en dicho país, lo que termi-
na por fortalecer los lazos con la sociedad receptora.

Asimismo, los recursos necesarios para la reproducción se generan y 
se gastan en el contexto de recepción, a diferencia de lo que sucede con la 
migración circular, ya que lo obtenido en EEUU se gasta en la comunidad de 
origen. Al respecto, Massey (1986) señala que un signo seguro de que el pro-
ceso de establecimiento está en curso, es cuando el inmigrante manda menos 
dinero a su lugar de origen y lo utiliza más en EEUU.

Este proceso ha estado enmarcado en los últimos años por el cierre de 
la frontera y la política antiinmigrante. Desde 1993, cercar la frontera sur 
de EEUU ha sido un objetivo en las administraciones federales de aquel país. 
A partir de entonces, se ha desplegado un conjunto de propuestas, accio-
nes y actividades; entre estas, la Operación Bloqueo (1993), la Operación 
Guardián en el corredor Tijuana-San Diego (1994), la Operación Salvaguar-
da para mejorar el control de la frontera con Arizona (entre 1995 y 1997) y la 
construcción del muro fronterizo y la incorporación de su Guardia Nacional 
en la vigilancia de la frontera, en 2005 y 2006 (Vega e Ilescas, 2009).

Posteriormente, acompañando a la crisis económica de 2008, se ob-
servaron importantes cambios en la política estadounidense hacia la migra-
ción laboral, dado que la reducida oferta de empleos despertó sentimientos 
de discriminación, violencia y xenofobia (Awad, 2009). Este proceso se ma- 
terializó en la implementación de medidas restrictivas que acentuaron la des-
protección, irregularidad, incertidumbre e intolerancia de la que han sido 
y siguen siendo víctimas los migrantes en ese país: fortalecimiento de las 
campañas de militarización fronteriza, criminalización de la contratación 
de migrantes no documentados, persecución y hostigamiento en los centros de 
trabajo (Kibble, 2010)1.

1	 Por	ejemplo,	entre	2010	y	2011	fueron	seis	los	estados	de	EEUU	que	promulgaron	leyes	contra	migrantes	
(Arizona,	Tennessee,	Georgia,	Indiana,	Alabama	y	Carolina	del	Sur),	mientras	que	en	otros	dos	se	discutían	
su	 implementación	 (Florida	y	Utah).	Particularmente,	 la	escasez	de	 trabajo	hacía	que	 la	mano	de	obra	
trabajadora	fuera	menos	requerida.	
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Por su parte, el Departamento de Seguridad Nacional de EEUU modi-
ficó las medidas para controlar la migración no documentada, con acciones 
que promueven la deportación, alientan la persecución y hostigamiento en 
los centros de trabajo y problematiza la interacción social de los migrantes, 
al ejercer sanciones económicas y restándoles elegibilidad en programas de 
servicios sociales y médicos (Durán, 2011). 

En este contexto, se está gestando lo que Durán (2011) llama una es-
trategia de desgaste forzado de la población, que consiste en la aplicación de 
políticas de control y estigmatización para enfrentar el problema de la mi-
gración no documentada, por medio de procesos de racialización de ciertos 
segmentos de la población. En apariencia, constituían una mejor opción a la 
reforma migratoria o las deportaciones masivas, en tanto obliga a que quie-
nes están en esa circunstancia abandonen algunos estados por temor a ser 
aprehendidos y a ser expulsados del país (Durán, 2011). 

El fortalecimiento de actitudes y medidas antiinmigrantes se ha proyec-
tado en el sistemático incremento de las deportaciones y la disminución de 
población detenida en la frontera estadounidense. A pesar de que con Donald 
Trump se ha exacerbado el discurso antiinmigrante y la amenaza de expul-
sión, es importante destacar que durante la administración del presidente 
Obama, las deportaciones llegaron a niveles récord, con un promedio anual 
de unas 400 mil expulsiones entre 2009 y 2014, superando con creces los pe-
riodos de Reagan, Clinton y Bush, hijo2.

El riesgo de la deportación no es un fenómeno nuevo, no solo para los 
inmigrantes indocumentados sino también para sus familiares; en especial, pa-
ra sus hijos/as. Como ya fue mencionado, el proceso de asentamiento se acom- 
paña de otro en la formación familiar en EEUU. Al respecto, los datos de la 
Survey of Hispanic del Pew Research Center señalaban que el 46% de los 
hispanos encuestados se preocupan “mucho” o “algo” de que ellos mismos, un 
miembro de su familia o un amigo cercano pueda ser deportado (Pew Re-
search Center, 2013). Para ilustrar este hecho, las diferencias que marca el es-
tatus migratorio y la importancia de la formación de unidades familiares en 
EEUU, se presenta un breve análisis del asentamiento de un colectivo par- 
ticular en California. Si bien se trata de un grupo específico, consideramos 

2	 El	total	de	deportaciones	contabilizadas	al	30	de	julio	de	2016	fue	de	2 571 860.	De	este	total,	el	47%	de	
deportados	no	contaba	con	antecedentes	criminales	(Cancino,	2016).	
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que su experiencia no es ajena a la que experimentan los millones de perso-
nas de origen mexicano que viven en EEUU. 

EL PROCESO DE ASENTAMIENTO DE UN COLECTIVO 
DE MIGRANTES Y LA IMPORTANCIA DEL ASPECTO FAMILIAR

Para analizar las experiencias emocionales asociadas con el asentamiento, 
este trabajo se enfoca en un grupo particular que proviene de una localidad 
zapoteca llamada La Asunción, ubicada en los Valles Centrales de Oaxaca. 
Es una región cuya migración hacia EEUU data desde el Programa Bracero 
(1942-1964). Como sucede con migrantes de origen oaxaqueño, California 
es su principal destino. 

La información sobre la que se basa el presente análisis fue recabada 
mediante entrevistas semiestructuradas3, en diversos momentos de trabajo 
de campo en Oaxaca y California, entre 2010 y 2011. Se realizaron 28 entre-
vistas a migrantes asentados en EEUU, de los cuales, 24 estaban unidos/as y 
tenían hijos/as nacidos o criados en California. Debido al peso del carácter 
migratorio, se entrevistó a 14 personas con documentos y 14 personas in- 
documentadas4; la mayoría se obtuvo mediante la técnica de bola de nieve. A 
lo largo de este escrito, se presentan algunos testimonios. Para la protección 
de su identidad, se utilizaron seudónimos (la mayor parte fueron elegidos 
por ellas y ellos mismos). 

Los datos obtenidos en campo nos indican que la mayoría de los inmi-
grantes de La Asunción se han establecido en California con sus familias, por 
lo que sus hijos/as han nacido o han sido criados en el contexto estadouni-
dense. Tienen cuentas de banco, piden créditos, hacen uso de los beneficios 
sociales disponibles y adquieren los bienes de consumo necesarios para su 
unidad familiar. Celebran cumpleaños, bautizos, primeras comuniones, bo-
das y fiestas de XV años en las que se crean compadrazgos y se refrendan las 

3	 El	cuestionario	para	la	entrevista	fue	diseñado	para	una	investigación	previa	que	tuvo	como	objetivo	ana-
lizar	los	mecanismos	para	mantener	los	vínculos	con	sus	padres	que	viven	en	el	lugar	de	origen.	A	través	
de	este	instrumento,	fue	posible	indagar	en	los	motivos	para	migrar,	la	trayectoria	laboral,	el	proceso	de	
formación	familiar	y	obtención	de	documentos,	en	su	caso,	así	como	la	evaluación	de	la	experiencia	de	los	
informantes.	Es	justo	que,	a	partir	de	este	último	aspecto,	fue	posible	rescatar	el	aspecto	emocional	en	la	
experiencia	del	asentamiento.

4	 Al	respecto,	resulta	pertinente	añadir	que	cinco	de	las/os	entrevistados/as	sin	documentos	se	negaron	a	
ser	grabados/as	durante	la	entrevista,	mientras	que	la	totalidad	de	los	migrantes	con	papeles	aceptaron	
sin	reparos	el	uso	de	la	grabadora.
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relaciones de amistad con paisanos y gente de distinto origen. En general, se 
adaptan y “hacen la vida” en territorio estadounidense.

El establecimiento de la unidad familiar en EEUU es –sin duda– uno de 
los factores de mayor peso en el proceso de asentamiento, pues se considera 
que en dicho país sus hijos/as cuentan con mejores oportunidades escolares 
y de calidad de vida; al menos, comparadas con las que sus padres tuvieron que 
enfrentar en la localidad de origen. En este caso, la presencia de niños también 
implica más gastos, así como contar con vínculos personales e institucionales 
en California, en donde la participación de las mujeres es muy destacada.

La presencia de hijos/as fue uno de los principales motivos argumen-
tados por los informantes (con y sin documentos) para prolongar la estancia 
en California, al valorar que el contexto estadounidense ofrece mejores opor-
tunidades. Entre esas ventajas, sobresalieron el acceso a educación y servicios 
médicos, la posibilidad de ofrecerles mejores condiciones de vida, el apren-
dizaje del idioma inglés y –en el caso de los niños/as nacidos/as en EEUU– 
el beneficio de la ciudadanía estadounidense. Varios informantes tuvieron 
carencias durante su infancia, por lo que prefieren quedarse en California:

Nosotros crecimos en el rancho; es otro ambiente. Nosotros allá [La Asunción] 
nunca ponemos un… al menos yo, para ponerme un zapato, nos cuesta para 
poner uno. Pa’poner una buena ropa, nos cuesta poner buena ropa. Para hablar 
español perfectamente, nos cuesta para hablar español. Todo, todo nos cuesta 
más difícil a nosotros. Pero a comparación de allá a acá [California] estamos mu-
cho mejor aquí […] El único, el plan que suponemos tenemos, a ver que crezca 
la niña [su hija] Yo sufrí mucho [y] quiero que ella no sufra. Quiero que ella llegue 
a más, ¿sí? Como usted. Una carrera. A lo mejor ella, si Dios nos da licencia 
que llega, que sí. Eso es lo más principal para nosotros: ella. ¿Sí me entiende? 
Yo no pude tenerlo; ella, a lo mejor puede tenerlo. (Usuario, sin documentos, 
padre de una niña pequeña nacida en EEUU) 

Aunque no fue su intención inicial, los informantes se fueron quedan-
do en California: “Por los hijos”. Consideran que regresar al pueblo impli-
caría una situación difícil para ellos/as, pues las condiciones materiales, la 
infraestructura, los servicios y las oportunidades laborales y educativas no son 
las mismas que en EEUU. Tener una familia en EEUU implica una serie de 
actividades productivas y reproductivas para garantizar la subsistencia de la 
unidad familiar en California, lo que, a su vez, permite construir y fortalecer 
vínculos personales e institucionales con dicho espacio.
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Como es posible suponer, la política estadounidense incide de mane-
ra significativa en la experiencia de asentamiento, estableciendo diferencias 
entre inmigrantes en las condiciones laborales, la propiedad de casas o nego-
cios, la composición de las familias en cuanto al estatus legal de sus miembros 
y, como veremos más adelante, en el sentido de libertad. En su caso, los inmi-
grantes indocumentados se enfrentan al riesgo constante de ser deportados 
(y ser separados de sus hijos/as nacidos/as en EEUU). No pueden transitar 
libremente, no pueden ir a Oaxaca y volver a territorio estadounidense, de-
bido al aumento de vigilancia en la frontera y los altos costos de un cruce sin 
documentos migratorios, por lo que parecen enfrentar un proceso de asenta-
miento caracterizado por la incertidumbre y la vulnerabilidad. Sin embargo, 
deciden prolongar su estancia en EEUU, porque consideran que dicho país 
ofrece mejores condiciones laborales y de vida; sobre todo, para sus hijos/as.

Ese contexto, al igual que sucede con distintos colectivos de inmi-
grantes en EEUU, tiene importantes repercusiones emocionales para los que 
provienen de La Asunción. Si bien el discurso antiinmigrante se ha recru-
decido con la llegada de Donald Trump a la presidencia, no se trata de un 
fenómeno reciente, sino que se ha exacerbado desde hace algunos años, y al 
cual, los inmigrantes y sus familias se han enfrentado de manera cotidiana. 

Al igual que el resto de inmigrantes mexicanos, los de La Asunción 
establecidos en California conforman una población heterogénea; especí-
ficamente, en función del estatus migratorio que favorece o no el acceso a 
diversos recursos en ese contexto. Esto es, tener o no tener papeles incide en 
la experiencia del asentamiento y –desde luego– en las emociones asociadas 
con dicho proceso.

EL PESO DE LA CONDICIÓN MIGRATORIA 
EN EL PROCESO DE ASENTAMIENTO 

En el caso de la migración México-EEUU, las políticas estadounidenses co-
rrespondientes son las que imprimen la pauta para la movilidad de migrantes 
y sus familias. Aunque se comparte una frontera, los mexicanos no pueden 
ingresar libremente a ese territorio: deben contar con algún registro que ava-
le su estancia legal en dicho país. En ese sentido, aquellas personas que es-
tán en EEUU y no tienen documentos migratorios son susceptibles de ser 
deportadas, lo que les impide volver a EEUU durante un periodo de tiempo 
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(en general, de cinco a diez años), y pueden ser arrestadas por las autori-
dades estadounidenses si buscan reingresar. Hacerlo no es una empresa fá-
cil, pues ante la militarización de la frontera y el clima antiinmigrante, los 
riesgos y los costos monetarios de un cruce indocumentado han aumenta- 
do sustancialmente.

En cuanto a la vida en EEUU, Durand y Massey (2003) señalan que 
antes de IRCA eran pocas las diferencias entre trabajadores legales e indocu- 
mentados. El contraste se notaba más bien en la expectativa de retorno, la 
inseguridad ante la migra y la falta de movilidad de las personas sin docu-
mentos. Sin embargo, la reforma migratoria establece desigualdades en la 
inserción laboral. En palabras de los autores: 

Pero a partir de la amnistía la situación de los documentados mejoró sensible-
mente y la de los indocumentados empeoró de manera muy notoria. Los indo-
cumentados tuvieron que resignarse a realizar los trabajos más pesados, peor 
pagados y acostumbrarse a vivir como migrantes clandestinos, con documentos 
falsos. (Durand y Massey, 2003:176)

Además de la cuestión laboral, el estatus migratorio determina la com-
posición familiar de los migrantes asentados. Como resulta previsible, en 
tanto permanecen más tiempo en EEUU, hay más posibilidad de tener hi-
jos/as nacidos allá. Quienes no tienen documentos conforman unidades que 
han sido etiquetadas como familias no-autorizadas (unauthorized families), 
aquellas en las cuales la o el jefe de familia o su cónyuge no tienen papeles. 

Hacia 2011, se reportaba un aproximado de 4.5 millones los niños/as 
nacidos/as en EEUU, hijos/as de padres indocumentados (Passel & Cohn, 
2011). Para el periodo 2009-2013, un total de 5.1 millones de hijos e hijas me-
nores de 18 años vivían en hogares con al menos un padre inmigrante en esas  
condiciones; la mayoría (4.1 millones) era de ciudadanos/as estadouniden- 
ses (Caps, Fix, & Zong, 2016). 

Los datos para California muestran que para 2004, uno de cada diez 
residentes en dicho estado vivía en una familia encabezada por un/a inmi-
grante indocumentado/a. En cuanto a los menores, el 14% de niñas y niños 
en ese estado tenía padres indocumentados; de estos, el 68% tiene la ciu- 
dadanía estadounidense por nacimiento (Fortuny, Capps, & Passel, 2007). 
Este dato resulta relevante para nuestro análisis: prácticamente, todos los en-
trevistados sin documentos tienen hijos/as nacidos en EEUU. Lejos de ser 
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un dato curioso, representa una situación de vulnerabilidad para los meno-
res, ante la posibilidad de que sus padres sean deportados.

Sin duda alguna, ese es el principal problema al que se exponen, an-
te el contexto ya descrito, no solo para ellos sino también para sus hijos/as 
nacidos/as en EEUU, pues se traduciría en una separación. Como se men- 
cionó, la administración del presidente Obama se distinguió por sus nume-
rosas deportaciones, por lo que ese riesgo no parecía lejano para los/as en- 
trevistados/as. Es probable que la percepción de dicho evento aumente con las 
medidas anunciadas por Donald Trump al inicio de su mandato, al plantear la 
ampliación del espectro de migrantes que pueden ser sujetos de deportación. 

EMOCIONES EN CONTEXTO ANTIINMIGRANTE: 
CONFIANZA, MIEDO Y VIDA SOCIAL

En este estudio, partimos del supuesto central que las emociones experimen-
tadas por los sujetos no son respuestas biológicas o mecánicas al entorno, ya 
que cuentan con un fuerte trasfondo social; incluso, como apunta Kemper 
(1981), las emociones se experimentan y tienen sentido en el contexto de las 
relaciones sociales. El autor indica que las relaciones humanas son el princi-
pal desencadenante de las emociones; si se cuestiona a los sujetos sobre las si-
tuaciones en las cuales experimentan ciertas emociones, invariablemente se 
reportan contextos que involucran relaciones sociales. 

Una perspectiva constructivista permite entender a las emociones 
como productos sociales, cuya emergencia tiene sentido en el contexto de 
estructuras sociales, en donde la interacción está regulada por normas cul-
turales, valores y creencias (Turner & Stets, 2005). En ese sentido, un análi- 
sis sociológico permite integrar diversos elementos en la comprensión de 
las emociones, pues reconoce que la gente ocupa diversas posiciones en las 
estructuras sociales y juega roles orientados por guiones culturales. Las emo-
ciones involucran valoraciones cognitivas del self en relación con otros, la 
estructura social y la cultura (Turner & Stets, 2005).

En el caso aquí analizado, resulta de particular interés indagar en 
el peso de las condiciones estructurales en la experiencia emocional de 
los inmigrantes asentados en EEUU, como una forma no solo de adver-
tir el carácter social de las emociones sentidas, sino contribuir a un mayor 
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conocimiento de su experiencia, como parte del proceso de migración entre 
México y Estados Unidos.

Un elemento fundamental de la perspectiva sociológica es situar a las 
emociones fuera de la psique y la fisiología (sin dejar de contemplar su parti-
cipación) y entenderlas como experiencias sentidas, mediante circunstancias 
sociales, como algo que se experimenta y se sitúa en el ámbito de la interac-
ción social (Ariza, 2016). De tal forma, la emoción no es algo que se tiene 
o se ubica en el cuerpo o en la psique; también se experimenta en un con-
texto social dado. Por tanto, consideramos pertinente realizar un análisis de 
las emociones a través de la idea de experiencias emocionales, lo que abre el 
espectro de posibilidades y favorece el análisis de las condiciones e interac-
ciones sociales que tienen lugar. 

La perspectiva teórica de Barbalet resulta de particular utilidad. Sus 
reflexiones permiten una aproximación al entendimiento de la conexión en-
tre los procesos a nivel macrosocial y la emergencia de las emociones. Asi-
mismo, reconoce que las emociones pueden ser experimentadas de manera 
colectiva, en respuesta a la exposición de los sujetos a condiciones estructu-
rales similares (Turner & Stets, 2005).

Barbalet explora la relación entre algunos aspectos de la estructura so-
cial –especialmente aquellos vinculados con la desigualdad y el poder– con 
la emergencia de emociones, tales como la confianza, el resentimiento y el 
miedo, las cuales están distribuidas de manera desigual entre los distintos 
grupos sociales (como las clases sociales), en función de la distribución de 
los recursos materiales y el poder (Barbalet, 1998). Así, las experiencias emo-
cionales son diversas entre los distintos grupos sociales, por el acceso dife-
rencial a diversos recursos. 

Esto último resulta de utilidad analítica en el caso aquí estudiado, pues 
el clima antiinmigrante genera diversas emociones entre los distintos seg-
mentos de la población en EEUU y los inmigrantes mismos, en función de 
un elemento fundamental: el estatus migratorio. Contar con documentos 
(residencia legal o ciudadanía) favorece el acceso a ciertos recursos en la socie-
dad estadounidense, como mejores condiciones laborales, número de segu- 
ridad social y, en términos generales, los exime de ser deportados. 

Esta situación influye de manera decisiva en las emociones experimen-
tadas, concretamente, respecto de la visión de futuro, mostrando, de nueva 
cuenta, un contraste entre inmigrantes con y sin documentos migratorios. 
En la información procesada en campo, se identificó que la confianza y el 
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miedo aparecen como dos emociones contrapuestas; ambas orientadas hacia 
el futuro, distribuidas de modo disímil entre los inmigrantes entrevistados en 
función de su estatus migratorio. 

Barbalet (1996) señala que la confianza es la base emocional de la ac-
ción y la agencia, pues se trata de una emoción que da cierta seguridad sobre 
la expectativa de futuro y se convierte en un estímulo positivo para la acción; 
anima al sujeto a seguir su propio camino, sin enfrentarse a la incertidum-
bre. La confianza está orientada hacia el futuro. Es una emoción asociada con 
la disposición de hacer, ya que la acción está conectada a la idea de que se 
realizará. Esta orientación hacia el futuro hace que la confianza sea la ba- 
se afectiva de la acción social.

De acuerdo con este autor, los individuos con recursos materiales o con 
poder están en una mejor condición de controlar su futuro, por lo que los 
miembros de las clases bajas suelen mostrar menor confianza que los de 
las clases altas. Aquellos grupos que carecen de seguridad laboral, recursos 
materiales, poder y, en general, se encuentran en una situación de carencia, 
son más propensos a sentir incertidumbre hacia el futuro (Barbalet, 1998). 
En el caso que nos ocupa, es posible pensar que esa carencia se liga con la 
falta de documentos migratorios; por tanto, ante el peligro de la deportación, 
resulta difícil plantear escenarios futuros con certeza.

En cuanto al miedo, Barbalet (1995) propone resaltar su carácter social, 
al reconocer que aquel puede ser experimentado socialmente, en el senti- 
do de que puede ser una experiencia intersubjetiva, en la cual cada individuo 
contribuye a la experiencia social del miedo que otros también sienten. Agre- 
ga que la causa del miedo debe ser entendida en términos de la estructura 
de las relaciones en las que surge.

El miedo es una aprehensión emocional de una prospectiva negati- 
va, por lo que, del mismo modo, es anticipatorio y orientado hacia el futu-
ro, pero –en este caso– respecto de una amenaza o peligro existente en el 
presente. Esto puede generar aflicción, abatimiento y, por tanto, incertidum- 
bre (Barbalet, 1995 y 1996). En este estudio, es posible pensar que la princi- 
pal amenaza entre migrantes indocumentados es la deportación y la eventual 
separación de los familiares en California (hijos/as y cónyuge, en específico), 
generando incertidumbre por el futuro. 

El miedo a la deportación es una emoción compartida por los inmi-
grantes sin documentos, vinculada con su situación migratoria y definida 
socialmente. En un clima antiinmigrante, esa amenaza se vuelve cada vez 



36 gestión emocional en procesos migratorios...

más palpable, lo que produce miedo a los migrantes sin documentos y a sus 
familias. Esto, debido a que los migrantes asentados suelen permanecer con 
sus cónyuges e hijos/as. La familia aparece como un elemento que promueve 
la permanencia en aquel país, aun careciendo de documentos migratorios. 

EMOCIONES EN UN CONTEXTO 
DE CLIMA ANTIINMIGRANTE 

En las siguientes líneas, se presenta una breve exposición de las experien-
cias emocionales de quienes provienen de La Asunción, contraponiendo dos 
emociones presentes en función del estatus migratorio: la confianza, entre 
migrantes con documentos, y el miedo, entre migrantes indocumentados. 
Como se argumentará, se trata de emociones definidas por las condiciones 
sociales propias del contexto y el clima antiinmigrante que se experimentan 
de manera colectiva, y que se acompañan de otras manifestaciones emocio-
nales asociadas con el orgullo, el sentido de seguridad, la angustia o la incer-
tidumbre, según sea el caso. 

a) Tener papeles es tener libertad, 
seguridad y confianza 

Ante el reforzamiento del control fronterizo, la vigilancia constante de los 
agentes de migración y las políticas de deportaciones, desde la administra-
ción del presidente Obama, la libertad de movimiento aparece como una di-
ferencia importante en la experiencia de asentamiento entre migrantes con 
y sin documentos. Esta libertad de movimiento se refiere a la seguridad para 
transitar por EEUU y poder atravesar la frontera sin restricciones.

En cuanto al tránsito dentro de EEUU, los informantes con papeles 
cuentan con la identificación que los acredita como residentes legales, la cual 
puede ser requerida por parte de la Border Patrol en los controles que hay 
en distintos puntos de la región: free ways, cruceros viales, transporte públi-
co, entre otros. En términos emocionales, esto se traduce en poder “salir sin 
miedo”, al no correr el riesgo de la deportación y no temer a la presencia de 
la policía:

Mira, yo veo policías aquí. Hace rato estaban aquí [había un par de policías en 
la mesa de junto] y yo me siento protegido […] [con] el hecho de decir: “Soy 



37
capítulo 2

“Hacer la vida” en el Norte. Confianza, miedo...

ciudadano”. Le arreglé [sus papeles] a mi esposa. Mis hijas nacieron aquí. Pue- 
do caminar seguro en la calle, podemos ir a México, podemos ir a Tijuana, sin 
miedo. (Ángel, 19 años en EEUU, ciudadano)

Esta seguridad se manifiesta también en un mayor optimismo y con-
fianza en cuanto a los planes a futuro, porque saben que no los van a sacar 
de ese país. No hay incertidumbre, al menos, relacionada con la estancia en 
EEUU. Como destaca Barbalet (1998), esta confianza aparece como una 
emoción orientadora de la acción, al existir mayor certeza de lo que puede 
ocurrir en adelante. 

Al respecto, algunos/as entrevistados –en especial, los ciudadanos– 
tienen planes de empezar su propio negocio; otros quieren ver a sus hi- 
jos/as crecer y luego volver a La Asunción (en donde rendiría mucho más su 
pensión). Su estabilidad migratoria les ofrece un contexto de mayor seguridad:

Me siento bien una parte, pues uno de mis sueños era ya tener mis documentos. 
No es barrera, pues es algo que se requiere para poder estar más libre aquí. Ya 
se realizó. Mira, ahorita, en un futuro es […] tener un negocio ya bien estable. 
Tener un negocio, o sea, lo que me gusta es de los restaurantes, lo que es co-
mercio, lo que es el restaurant. Si Dios quiere, uno puede tener, abrir otro local. 
(Gerardo, 22 años en EEUU, ciudadano)

Como ya fue mencionado, tener un registro formal les permite cruzar 
la frontera sin impedimentos, lo que los exime de una situación peligrosa. 
Es decir, la confianza aparece como una contraparte del miedo que podrían 
experimentar si no los tuvieran. Como es posible apreciar en el testimonio 
de Mr. Martínez, a quien su papá migrante le arregló papeles cuando era me- 
nor de edad, quienes tienen documentos están conscientes de esa ventaja y 
sienten alivio por no tener que correr riesgos: “Pues, lo más fácil: cruzar, así 
como si nada la frontera. Fue como una bendición; así, sin sufrir ni nada. 
Nomás enseñas tu pasaporte y ya. Es como estar en la gloria” (Mr. Martínez, 
cinco años en EEUU).

Las diferencias en cuanto a la libertad de movimiento también se de-
muestran en la posibilidad de volver a la comunidad de origen con relativa 
frecuencia. “Ir al pueblo” es un elemento muy apreciado entre los migrantes 
asentados en La Asunción, porque les permite visitar a los padres y familia- 
res residentes en el pueblo, ir a la fiesta patronal, participar en las fiestas de 
fin de año, pasar las vacaciones o llevar a los/as hijos/as para que conozcan el 
pueblo, lo que es motivo de orgullo: “Pues, cuando voy al pueblo se celebra 
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la fiesta de la Virgen. Voy a ver a la Virgen. Sí, la fiesta. Pues todos nosotros, 
sí, el orgullo de regresar es esa fecha” (María, 22 años en EEUU, ciudadana).

Como es posible apreciar, la confianza en el futuro se refiere a la cer-
teza de permanecer en EEUU, lo que posibilita hacer planes en aquel país, 
generando sentimientos de bienestar y seguridad, tanto para para el/la 
inmigrante como para sus familiares, particularmente, sus hijos/as. Asimis-
mo, la posibilidad de realizar retornos al lugar de origen se vincula con el 
orgullo, al tener un estatus que les permite participar de las celebraciones co-
munitarias con relativa frecuencia, por la seguridad que tienen de poder rein-
gresar a EEUU con facilidad. Distinto es el caso de aquellas personas sin do-
cumentos migratorios, porque incide de manera sustantiva en su libertad de 
movimiento y en las experiencias emocionales asociadas con dicha situación.

b) No poder salir: miedo e incertidumbre 
ante la deportación

Los migrantes que carecen de documentos, por más años que lleven en EEUU, 
se enfrentan cada día el riesgo de ser deportados, lo que dota de incertidumbre 
al proceso de asentamiento e influye en la percepción en cuanto a su libertad 
de movimiento. Como resulta obvio, esto repercute en las emociones que deri-
van no de la fortaleza y voluntad de los sujetos, sino de una política migratoria.

Aunque se ha planteado que los sujetos de deportación son quienes 
tienen antecedentes criminales, el hecho es que el temor persiste, ya que 
los agentes de migración pueden actuar en la calle o en el transporte público5. 
En el caso de las personas sin papeles que manejan, cualquier infracción o 
distracción puede ser motivo para llamar la atención de la policía. Si sospe-
chan del conductor, pueden llamar a los agentes migratorios:

Es muy difícil, porque cuando ella [su esposa] no tenía papeles, cuando ella 
trabajaba en la noche, y yo [pensaba]: “No llega, y no llega. ¡Hijo! Ojalá que no 
la pare la policía”. Porque si la para la policía, sin licencia, le quitan el carro, y lue- 
go si son malos los policías, les echan la migra, y ¡pa’fuera! (Eduardo, 22 años en 
EEUU, ciudadano)

5	 Durante	el	trabajo	de	campo,	se	pudo	documentar	la	presencia	de	los	agentes	migratorios	en	la	terminal	
del	 tren	 ligero	 (Oceanside	Transit	Center),	 los	 cuales	estaban	 instalados	en	 la	 salida	 (paso	obligado	de	
todos	los	pasajeros)	y	seleccionaban	potenciales	migrantes	indocumentados.	Se	acercaban,	preguntaban	
por	el	lugar	donde	la	persona	había	nacido	y	le	pedían	una	identificación	que	acreditara	su	situación	mi-
gratoria.	También	se	tuvo	conocimiento	de	una	redada	en	el	tren	ligero.	Los	agentes	abordaron	la	unidad,	
pidieron	documentos	a	los	pasajeros,	apartaron	a	los	indocumentados	y	los	subieron	a	un	autobús	para	su	
deportación	a	Tijuana.
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El miedo fue la emoción más reportada entre los entrevistados sin do-
cumentos; en concreto, ante la posibilidad de una deportación. Al respec- 
to, Barbalet (1998) indica que el miedo implica una amenaza para los inte-
reses del sujeto en un escenario futuro. De tal forma, esa emoción no está 
solo vinculada con el hecho de enfrentar a los agentes migratorios, sino por 
la posibilidad de ser deportado, lo que implicaría la separación de su hijos/as 
y su cónyuge, perder el trabajo y afrontar todas las consecuencias que implica 
salir de EEUU. Desde luego, el miedo no fue lo único reportado en relación 
con la falta de libertad de movimiento. Las narrativas de los informantes 
incluyen sentimientos de preocupación, angustia e incertidumbre.

Lo anterior se experimenta para uno mismo y para los familiares cerca-
nos que no tienen papeles. Se puede sentir preocupación por ellos ante cual-
quier caso sospechoso o fuera de rutina: cuando tardan en llegar, cuando no 
llaman o no contestan el teléfono, si no se tienen noticias, si sale durante la 
noche, si no reportan que han llegado a casa, ya sea en transporte público, o 
si vienen manejando:

Ese es un miedo, a veces. Y estando acá los dos, pues sí, a veces también tienes 
esa preocupación, porque como nosotros no tenemos papeles, y él [su esposo] 
siempre anda manejando pa’llá y pa’cá. Y es la preocupación también, a veces, 
¿no? Luego no llega... ¡Ay!, ¿qué pasaría? Y a veces llama uno por teléfono y no 
contesta. ¡Ay, no! ¿Qué pasa? Y cuando contesta: ¡Ah, pues está bien! ¡Ay, gracias 
a Dios! (Esperanza, 16 años en EEUU, ni ella ni su esposo tienen documentos)

El miedo aparece como una emoción que acompaña de manera persis-
tente el proceso de asentamiento de inmigrantes indocumentados, en compa-
ración con quienes cuentan con papeles. El miedo se asocia con sentimientos 
de incertidumbre e inseguridad respecto del futuro: por su condición migra-
toria, existe la posibilidad de que los saquen. 

Durante el trabajo de campo en California, fue frecuente escuchar por 
parte de los inmigrantes indocumentados referirse a su situación como “No po- 
der salir”. Ante el aumento de los controles fronterizos. Por eso, miles de 
ellas/os prefieren prolongar su estancia en EEUU para no arriesgarse a in-
vertir grandes cantidades de dinero o, incluso, poner en riesgo su integridad 
física en el cruce. “No poder salir” significa no volver a México durante largos 
periodos y, por tanto, no tener la posibilidad de ir de visita a La Asunción de 
manera regular. 



40 gestión emocional en procesos migratorios...

Si bien es cierto que algunos migrantes sin documentos han realizado 
retornos esporádicos (una o quizás dos veces en varios años), no pueden re- 
gresar con la frecuencia deseada. De hecho, durante el trabajo de campo 
fue posible registrar el caso de cuatro mujeres que no han vuelto al pueblo des- 
de la primera vez que se fueron. Como es posible suponer, esto influye en 
sentimientos tales como la tristeza y la añoranza, que pueden ser más pro-
nunciados ante ausencias prologadas.

Ante esto, es posible afirmar que el estatus migratorio influye de mo-
do decisivo tanto en la experiencia cotidiana del asentamiento como en las 
experiencias emocionales. El miedo se acompaña de ansiedad, aflicción y 
abatimiento que conducen a la incertidumbre y que restringen o limitan las 
inclinaciones hacia la acción (Barbalet, 1996). No obstante, los inmigran- 
tes indocumentados no enfrentan de manera pasiva su situación. Por el 
contrario, implementan diversas acciones para evitar el encuentro con los 
agentes migratorios: conducir con habilidad impecable, esquivar ciertos lu-
gares o no manejar largas distancias; incluso, alertarse en idioma zapoteco 
entre paisanos y familiares:

Y cuando llegué aquí con el miedo de la migración, no puedo salir en la calle. Pa-
ra mí, entré en una jaula […] Dos veces me escapé de la migra. Una vez fuimos al 
swap meet, pero esa vez ya conocía a la migra. Le dije [a su esposo]: “Mira quién 
está ahí”, pero con mi idioma [zapoteco], pues. Y él ya contestó también. Dice: 
“No es”. “Pues, fíjate”, le dije […] “Rápido, abre la puerta –le dije– porque quiero 
subir adentro del carro”. Y ya abrió la puerta, y ya me subí. Y ya que me subo en 
el carro y ellos pasaron frente de nosotros. “¿Ya ves? –le dije– Sí son”. Y con ese 
miedo anduve muchos años. (Cristina, 17 años en EEUU, en aquel momento no 
contaba con documentos migratorios. Actualmente es residente legal)

Asimismo, hay quienes tratan de pasar inadvertidos y evitan declarar 
su situación, lo que bien puede ser considerado como una suerte de trabajo 
emocional. Desde luego, estas acciones no cambian el estado migratorio de las 
personas sin documentos, pero les ayuda a hacer frente a su condición de vul-
nerabilidad, ante el riesgo de la deportación, y evita que sean estigmatizados: 

Ha sido una batalladera. Todos me miran que yo vivo bien, que yo ando para arri-
ba y para abajo y que no me da miedo, porque yo voy y cruzo la revisión y ando 
como si nada. Pero, en realidad, yo sé que yo no tengo documentos. Entonces, de 
repente me dicen: “¿Tienes papeles?” [Les contesto] “¡Oh, sí! Tengo un montón. 
¿Quieres? Ahí hay un papel”. O sea, yo desvío la conversación; no toco el tema. 
Cualquier americano con los que yo ando: “No, pues, vamos a tal parte”. “Pues, 
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vamos” [les contesto] Me invitan a Tijuana: “No, no me gusta ir” [les contesto] 
No es que no me guste ir, pero esa es la palabra: “No, no me gusta ir para allá. 
Está muy feo. Oh, sí, está feo”. Yo, siempre, desde antes [estoy] desviando ese 
tema. Entonces, para toda la gente, la idea de ellos es [que] yo tengo documentos. 
Para todos… ahora sí, que, si quieres hacer creer a la gente que estás bien, y 
todos dicen: “No, pues sí”. (José, sin documentos, 20 años en EEUU)

El estatus migratorio incide de manera significativa en las condicio-
nes de vida y la experiencia del asentamiento, provocando vulnerabilidad 
e incertidumbre en la vida cotidiana y el horizonte a futuro para los que no 
cuentan con documentos. Ante la pregunta sobre sus planes a futuro, todos 
los informantes en esos casos manifestaron deseos de permanecer en EEUU; 
al menos, mientras sus hijos/as crecen. Sobre todo, si se considera que Cali-
fornia ofrece mejores oportunidades de vida. Sin embargo, esto no es seguro. 
De tal forma, muchos de esos inmigrantes asumen los costos emocionales de 
vivir con incertidumbre y manifiestan “estar bien”, mientras no sean depor-
tados, en un contexto en el que los papeles aparecen como un bien deseable:

Pues, bien [sonríe], bien. Aunque estamos indocumentados aquí [en EEUU] pero 
estamos bien… Mientras, ahorita estoy bien, pero solamente no sabe uno qué va 
a pasar. Pero mientras que estamos aquí, estamos bien. (Claudia, indocumen- 
tada, 10 años en EEUU)

Aunque el escenario referido para los inmigrantes indocumenta- 
dos podría desanimar a cualquiera, su situación es llevadera gracias a las redes 
familiares y de paisanaje (consanguíneo y ritual), así como al establecimien-
to de vínculos sociales y personales, en un ambiente social marcado por la 
presencia de mexicanos y latinos. La posibilidad de ofrecer un mejor futuro 
a sus hijas e hijos y una mejor calidad de vida provoca una prolongación de la 
estancia en EEUU, al menos mientras no sean deportados. Tener papeles se 
vuelve un bien preciado y deseado, como una vía para garantizar el futuro allá:

Digamos, pues… este… aquí [en EEUU] te puedes superar. Tener muchas opor-
tunidades acá, en este país […] Bueno, yo digo, si tuviera yo papeles; eso es lo 
más importante. Si yo tuviera papeles, aquí nos quedaríamos a hacer la vida acá. 
Pues, prácticamente, hasta comprar casa, pues… Pero, pues, digamos, si no 
llegan los papeles, pues, ora sí que, pues, hasta que… hasta que Diosito nos dé, 
que la migra nos saque. Pues, es que así, andar sin papeles, está un poco duro 
[…] pa’ quedarnos aquí. Porque aquí, sí, la verdad, hay muchas oportunida- 
des. La vida es totalmente diferente, aquí puedes hacer cosas para que te su- 
peres más fácilmente que en México. En México está muy difícil la situación. 
(Jorge, 15 años en EEUU, sin documentos)
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Como es posible apreciar, el estatus migratorio en la experiencia del 
asentamiento, también destaca –por decirlo de algún modo– diferentes po-
siciones dentro de quienes se establecen en EEUU. Nos encontramos ante 
una población heterogénea, con distinto acceso a diversos recursos. El esta-
tus legal no solo incide en la acumulación de capital social y las condiciones 
laborales, sino en las experiencias emocionales asociadas con dicho proce-
so. De tal forma, resulta pertinente realizar un análisis de las experiencias 
emocionales que viven esos inmigrantes, desde una perspectiva sociológica 
que nos permita contemplar el contexto social donde dichas emociones son 
experimentadas para una mejor comprensión del proceso de asentamiento. 

CONSIDERACIONES FINALES

El análisis realizado en este estudio nos permite ofrecer una mirada social a 
las emociones experimentadas de inmigrantes oaxaqueños que se quedan en 
EEUU. Se trató de un esfuerzo de carácter exploratorio sobre un colectivo 
en particular que nos permitió ampliar el conocimiento sobre dicho proce- 
so, al indagar en aspectos poco explorados, pero que favorecen un conoci-
miento más profundo del fenómeno. Resulta pertinente en un contexto mar-
cado por una política antiinmigrante que, a pesar de que ha estado presente 
en los últimos años, manifiesta una radicalización con Donald Trump en la 
presidencia de EEUU, ya que desde su campaña ha enarbolado un discurso 
xenófobo y racista contra mexicanas/os que llegan a ese país sin documentos. 

En el colectivo aquí referido, si bien el tiempo de estancia en ese país pu- 
diera favorecer una mayor adaptación a la vida en California, existen facto-
res de carácter estructural que inciden significativamente en las emociones 
experimentadas por las personas entrevistadas. El estatus migratorio aparece 
como el elemento con mayor peso, pues afecta de manera significativa en el 
sentido de libertad y la confianza en el futuro por parte de los inmigrantes con 
documentos, afianzando así su permanencia en EEUU. Por su parte, aquellos 
que no los tienen enfrentan en lo cotidiano el miedo a ser deportados y se-
parados de sus hijos/as, lo que los coloca en una situación de vulnerabilidad. 

Reconocer que las emociones experimentadas por los inmigrantes 
asentados están determinadas por factores de carácter estructural, permite 
un análisis de tipo social a sus diversas experiencias emocionales, pues no 
forman un todo homogéneo. Podría parecer obvio que mujeres y hombres 



43
capítulo 2

“Hacer la vida” en el Norte. Confianza, miedo...

sin papeles sientan miedo ante la deportación, pero resulta pertinente tratar 
de entender por qué y cuáles son los factores sociales involucrados en su 
emergencia, destacando así el carácter social de las emociones ligadas con 
la permanencia en otro país que pueden llegar a ser distintas en función del 
estatus migratorio de los sujetos involucrados.

El trabajo de campo que sustenta la presente indagatoria se realizó ha-
ce algunos años, pero las condiciones en las que viven las y los inmigran-
tes prácticamente no han cambiado. Ante la falta de una reforma legal que 
pudiera regularizar los casos de millones de personas indocumentadas, el 
mantenimiento del discurso antiinmigrante y las deportaciones, se mantie-
nen las condiciones estructurales que indicen en la emergencia de las emo-
ciones estudiadas en este capítulo.

Consideramos que en análisis realizado contribuye a un mayor co-
nocimiento de las condiciones de vida que enfrentan los inmigrantes mexi-
canos establecidos en EEUU. Esto nos permite reconocer las experiencias 
emocionales como un tema de análisis social en el proceso de asentamien- 
to, en donde también influyen factores de carácter social y estructural. Asi-
mismo, permite entender la importancia de las emociones que experimen- 
tan los migrantes y que están presentes de manera significativa en la acción de 
los sujetos y su experiencia cotidiana en el contexto de recepción y que se ha  
convertido en el referente de vida de millones de personas de origen mexicano 
quienes residen, con y sin documentos, en territorio estadounidense.
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3. Apego filial y maternidad: 
piecitos que se quedan 
y sus madres que se van

Aurelia Flores Hernández

INTRODUCCIÓN

Este trabajo se ancla en la reflexión acerca de las emociones que son 
instituidas en un contexto migratorio transnacional. La intención no 
radica en dar a conocer la experiencia de la maternidad como una con-

cepción hegemónica para las mujeres, sino en la mirada sociocultural domi-
nante de cómo se ejerce la maternidad en esa circunstancia y resignificar la 
relación filial, a partir de expresiones emocionales emitidas por hijas e hijos 
de mujeres y hombres migrantes. Retomando indicios de otras investigacio-
nes (López, 2009; Medina, 2011; Puyana y Rojas, 2011), el acercamiento a esta 
problemática se acota a la exploración de lo afectivo. Este estudio de tipo cuali- 
tativo se apoya en la antropología de las emociones, cuya proposición central 
atribuye a las experiencias emocionales como asuntos de las culturas, las cua-
les forman parte de sistemas mayores. En este sentido, propone alejarse de 
una mirada centrada en ellas como respuestas exclusivas de un proceso fisio- 
lógico. Para tal fin, se aplicaron cuatro entrevistas con temas ejes en narrati- 
va libre que fueron útiles para el tratamiento de la información y el análisis 
interpretativo. Siguiendo la ruta de la técnica de bola de nieve, se entrevista-
ron a tres niños y una niña, en escenarios agradables, donde ningún familiar 
estuvo presente.
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En particular, el papel asignado a las mujeres en la reproducción ha-
ce que el seno familiar sea fundamental para las relaciones afectivas con los 
hijos e hijas, porque en este se originan. Uno de los hallazgos centrales de 
la investigación indica que en las vivencias emocionales de las cortas vidas 
que “se quedan”, la esperanza del retorno y la ilusión de “estar juntos” se con-
vierten en resorte emocional de gran fuerza y significancia individual para 
resistir la soledad, la tristeza y la sensación de abandono.

ENCUADRE TEÓRICO: 
EMOCIONES CULTURALES

El estudio de las emociones, sus conceptualizaciones y sus significados atri-
buidos dependerán de cada enfoque disciplinar y de sus propósitos. En 
palabras de Le Breton (2013), las emociones cobran vida en un contex-
to determinado; quienes se apropien de estas, serán capaces de sentirlas y 
experimentarlas. Ello supone que las emociones portan una influencia so- 
ciocultural. Desde hace ya muchos años, la afectividad se ha convertido en 
objeto de interés de la antropología, aunque las exploraciones referentes a los  
afectos en su complejidad –o sobre la cultura emocional de los pueblos o 
las culturas afectivas–, si bien no son escasas, estos han sido abordados de 
forma indirecta. 

Para las ciencias humanas, un desafío aún indescifrable es la explica-
ción de la disociación de las emociones, debate dicotómico sostenido entre 
la biología y la psicología, el individuo y la sociedad, el cuerpo y la men-
te (Surallés, 1998). Para explicar el mundo de los afectos, esta ambigüedad 
ha obligado a disgregar la noción de las emociones (temperamento, pasión, 
sentimiento). De una parte, considerada por la corriente universalista que 
aboga el origen natural de las emociones, haciendo que no exista cualquier 
diferencia ni la presencia de un mosaico afectivo de las sociedades humanas 
en el espacio y el tiempo (Le Breton, 2013). 

De otro lado, el relativismo de las emociones culturales se interesa so-
bre todo en las expresiones de las emociones, en el discurso que sobre estas 
se construyen. Así, “las emociones no poseen otra realidad que la manera 
por la cual una cultura las concibe” (Surallés, 1998:294). Ello supone que las 
diferentes culturas expresan una emotividad distinta y variada, lo que hace 
a los pueblos detentores de características emotivas-culturales (expresivos, 
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hospitalarios, desconfiados, indiferentes, etcétera) con valores e interpreta-
ción propias (Fernández, 2011). De este modo, afirma Le Breton (2013), no 
existe un significado común de las emociones en culturas diferentes, pues el 
sentir, el percibir y el expresar emocional de un individuo deben estar en sin-
tonía con la gama emocional del repertorio cultural del grupo del que es parte, 
como un mecanismo de pertenencia y de identificación. 

Durante los años 80, la antropología de las emociones, como disciplina 
interesada en este fenómeno, cobró una significativa importancia (Surallés, 
1998; Fernández, 2011; Le Breton, 2013). Desde este enfoque, la primera po-
sición –la universalista– ha sido menos apreciada, ya que omite la relación 
entre afectos y el contexto sociocultural donde son producidos; en tanto, la 
segunda –la relativista– empuja a tomar en cuenta las situaciones sociales y 
culturales en que las emociones tienen origen y se recrean, según los y las 
protagonistas que les dan vida (Fernández, 2011; Le Breton, 2013). Figiozat 
(citado en Fernández, 2011) observa que las emociones son universales en 
el sentido fisiológico, pero las manifestaciones y palabras se estampan por 
la cultura. Al respecto, existe una vasta discusión. En todo caso, una cuestión 
central es que el vínculo entre emociones y cultura es intrínseco e indisocia-
ble. Así, la afectividad: 

Es siempre el producto de un entorno humano dado y de un universo social 
caracterizado de sentido y de valores. Si bien su infinita diversidad pertenece 
al patrimonio de la especie, su renovación en el sentir y su economía sutil de las 
expresiones faciales, gestos, posturas, sucesión de secuencias, es inconcebible 
fuera de un aprendizaje, fuera de la formación de la sensibilidad que suscite la 
relación con los demás dentro de una cultura en un contexto particular. (Le Breton, 
2013:70)

En concreto, la antropología considera que las experiencias emocio-
nales son un asunto cultural construido y recreado en planos inmediatos 
relacionales (se instalan como un sentimiento experimentado en lo indivi-
dual), al mismo tiempo que se establecen en un orden social mayor (que las 
condiciona de manera colectiva). Los contextos culturales en las encarnacio-
nes y formas de experimentar el sentir afectivamente son fundamentales. De 
otro modo, “no se podría comprender el complejo movimiento de la emo-
ción sin ponerla en contacto directo con una situación específica” (Le Breton, 
2013:74).

Las emociones, entonces, no son solo sensaciones que nos indican quié-
nes somos, sino también nos dicen a dónde pertenecemos. Son aprendidas 



50 gestión emocional en procesos migratorios...

según las reglas en contextos socioculturales distintos (en tiempo y espacio). 
Asimismo, según el sistema sexo/género, alude Fernández: “Las emociones, 
qué duda cabe, se enmarcan en las normas sociales, creencias, costumbres y 
tradiciones, ideologías y prácticas culturales en contextos sociales específi-
cos” (2011:11). 

Para algunos, la presencia de mundos emocionales, según el sexo, es 
definida por el contexto sociocultural aprendido, mientras que otros dedu-
cen que hay semejanza en la expresividad emocional, y que las diferencias 
más bien se producen por las representaciones sociales que se pronuncian, a 
través de los discursos o narrativas culturales que definen quiénes somos; sin 
embargo, desde la identidad de género se construye la comprensión emocio-
nal y llega a convertirse en un mecanismo cultural que regula la capacidad 
de sentir. 

En la etapa de la infancia, a mujeres y hombres se les enseña cómo 
expresar las emociones de modo distinto y casi siempre opuesto. El enojo es 
una emoción que en mayor medida es atribuida a los varones, y las emo-
ciones de felicidad, tristeza y miedo son consideradas más femeninas, de 
acuerdo con Paladino y Gorostiaga (2004). Agregan estas autoras que “en 
consecuencia podemos decir que los estereotipos específicos de género so-
bre la emocionalidad tienen una relevancia decisiva en el tipo de emociones 
sentidas y expresadas en las interacciones orientadas tanto personal co- 
mo socialmente” (2004:2). 

El carácter social de las emociones y de las manifestaciones diversas, 
según el sexo, debe tomar en cuenta por igual el contexto sociocultural (si-
tuación interpersonal, cultural, histórica y política), además de otras catego-
rías como la raza, la etnicidad, la clase, la generación o la situación relacional, 
entre otras, donde las emociones son generadas y vivenciadas de acuerdo 
con el sexo. En el estereotipo género/emoción se expresan dos dimensiones: 
la experiencia subjetiva de la emoción (la interna) y la manifestación visi-
ble de la emoción (la externa). En esta última, se distinguen las diferencias 
de género, pues un asunto claro es que “los discursos hegemónicos sobre 
lo femenino y lo masculino y sus atribuciones emocionales influyen de una 
manera fundamental en la estructuración de la subjetividad y está repleta de 
significados sociales y políticos” (Paladino y Gorostiaga, 2004:4). 

En este trabajo, mediante la antropología de las emociones, se sigue 
la sugerencia de Fernández (2011) de explorar los sentimientos y lo afecti-
vo, compartiendo con esta disciplina la propuesta de que las experiencias 



51
capítulo 3

Apego filial y maternidad...

emocionales son asuntos de las culturas, siempre siendo parte de sistemas 
mayores. En este sentido, nos alejamos de una perspectiva que orienta a 
las emociones como respuestas exclusivas de un proceso fisiológico. En 
concreto, el propósito del trabajo es replantear la mirada sociocultural domi- 
nante acerca de la maternidad y resignificar la relación filial en contextos 
migratorios, reconociendo que el papel asignado a las mujeres en la repro-
ducción  hace que el seno familiar sea fundamental para las relaciones afec-
tivas (con los hijos e hijas) que en este se producen. Es muy posible que en 
situación de transnacionalidad, las relaciones emocionales se conserven o se 
agrieten (Puyana y Rojas, 2011).

CUESTIÓN PROBLEMATIZADORA: 
LA MATERNIDAD

El ejercicio hegemónico materno se encarna en una imagen idealizada que 
caracteriza a las mujeres en obligaciones del deber ser y del amor: exclusivo, 
abnegado, satisfacción por medio de la renuncia a los deseos o aspiraciones 
propios, don para distinguir las necesidades de otros, desprendimiento de sí 
o autosacrificio, generación de dependencia y más (Royo, 2011). De esta ma-
nera, parir y cuidar a lo largo de la vida se convierten en actos constreñidos 
de naturaleza femenina que reflejan el instinto y el amor materno, y que no 
son concebidos como hechos socioculturales. Al respecto, Scheper-Hugues 
(citado en Vizcarra y Marín, 2014) indica que “el amor materno no es univer-
sal, natural o innato, sino que representa aspectos simbólicos e ideológicos 
basados en las condiciones maternales que definen las vidas reproductivas de 
las mujeres” (2014:100). De este modo, la maternidad es el referente funda-
mental y núcleo identitario de la feminidad, contrario a la construcción so-
ciocultural de la masculinidad que se asocia a diferentes atributos, no nece- 
sariamente inscritos en la paternidad (Arvelo, 2004; Royo, 2011). Palomar 
y Suárez de Garay enfocan: 

Lejos de ser un “hecho natural”, la maternidad es una construcción cultural mul- 
tideterminada, definida y organizada por normas que se desprenden de las nece-
sidades de un grupo social específico y de una época definida de su historia, con-
formando un fenómeno cruzado por discursos y prácticas sociales condensados 
en un imaginario complejo y poderoso que al mismo tiempo produce y resulta del 
género. (2007:310)
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Mediante la socialización diferenciada según el sexo, se corporiza en 
los seres humanos y se constituyen las asignaciones socioculturales de géne-
ro; una de estas: el ejercicio de la maternidad hegemónica. Las buenas madres 
asumen el compromiso y la obligación moral de criar y cuidar no solo a su 
prole sino a otros familiares dependientes y hacerse cargo de la vida domés- 
tica, siempre, y casi siempre, con carisma, abnegación, sumisión, entrega in-
condicional. Se crea un rostro femenino bondadoso, donde encajan mujeres 
que buscan el bienestar de su prole sobre sí mismas. Son intuitivas, tranqui- 
las y amorosas; resguardadas del tedio, viven la crianza como fuente de placer 
y con fuerte apego.

Este modelo se acompaña de una ideología de la maternidad intensiva, 
propia de la familia tradicional, en la cual el papel de la madre es concebido 
a partir de una gran dedicación a la prole, en términos de tiempo. Demanda 
mantener un fuerte compromiso emocional que hace que las mujeres expe-
rimenten una maternidad con altas exigencias, donde la felicidad es central 
y donde no existe espacio para otras emociones. Ejercitar la maternidad des-
de esta lógica rescinde la autonomía femenina y engrandece la culpabilidad 
frente a la infracción de sus funciones (Palomar, 2004; Cerros y Ramos, 2009; 
Blázquez y Montes, 2010; Royo, 2011). 

En contraparte, precisamente esas disposiciones sociales relativas a las 
buenas madres son las que generan el estereotipo de las malas madres, atribu-
ción censurada que representa “el negativo de la construcción social de la ma-
ternidad en nuestro medio y que, al construirse produce por oposición mani- 
quea el ideal social de la maternidad” (Palomar, 2004:26). La aversión a la 
mala madre se afianza frente al incumplimiento de las expectativas ideales de 
la maternidad, y protagoniza a las mujeres/madres como desnaturalizadas, 
egoístas, desapegadas, sin empatía, insensibles a las necesidades de su prole. 
Son las que roban tiempo –por trabajar fuera del hogar– que debieran dedi-
car al cuidado y crianza de su prole. En concreto: las que no lo hacen bien, las 
que descuidan e incumplen tres campos fundamentales del desarrollo del ser  
humano: el legal, el moral y el de la salud (Palomar, 2004). Dependiendo 
de la gravedad del incumplimiento, las malas madres son estigmatizadas, se-
ñaladas, acusadas o calificadas de anómalas, porque transgreden la materni-
dad perfecta y el modelo dominante que lo sostiene (Palomar y Suárez, 2007). 

Los debates que colocan a la maternidad –de un costado– como un 
acto natural y biológico que, como tal, es vivenciado por las mujeres como 
un hecho de amor y gozo pleno, son contradichos –por otro lado– por el 
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reconocimiento de que si bien las mujeres son biológicamente capaces de 
engendrar nuevas vidas (concebir y parir), no lo es el hecho de atribuirles 
por esto un carisma especial que el origen de la familia tradicional abandera.

MATERNIDADES EN ESCENARIOS 
DE MIGRACIÓN TRANSNACIONAL

La migración transnacional no es un simple desplazamiento físico, sino tam-
bién un movimiento circulante de emociones. En esta red oscilante, los lazos 
afectivos rompen la territorialidad geográfica y la sustituyen por una terri-
torialidad emocional que permite el sostenimiento de las relaciones huma- 
nas más allá de las fronteras. Las vivencias emocionales hacen que tanto 
quienes se quedan como quienes se van participen de esto. Las familias en 
situación de transnacionalidad son aquellas que una vez que alguno de sus 
integrantes se involucra en flujos migratorios, el conjunto familiar se reestruc-
tura, pero continúa sosteniendo un vínculo afectivo extendido más allá de las 
fronteras nacionales, mediante el envío de remesas y de productos (Puyana 
y Rojas, 2011; Hirai, 2012; Cárcamo, Ayala, Nazar, Zapata y Suárez, 2013).

En particular, en estos reacomodos producidos por la migración, la 
participación femenina supone, por un lado, la transformación del signifi- 
cado tradicional sobre la maternidad y, por otro, una ruptura o mutación 
de la relación materno-infantil que debe adaptarse a una separación corpo-
ral-espacio-temporal (Cárcamo et al., 2013). En esta polémica, las materni-
dades transnacionales retan el peso del mito de la maternidad hegemónica 
como mandato divino y deber social, distinguido porque la madre está en 
estrecho contacto directo y amoroso con la prole, además del constructo vi-
talizado en muchas culturas, como el único patrón para ejercer de modo so-
cialmente conveniente a esta práctica (Blázquez y Montes, 2010).

Las maternidades en estos contextos obligan a sus protagonistas a ge- 
nerar innovadoras y creativas maneras de continuidad de los vínculos ma- 
dre/prole, con sus contradicciones y ambigüedades (Medina, 2011) de quienes 
parten (sentimientos de culpa, inseguridad, desconcierto, angustia, nostal-
gia, temor, entre otros) y de quienes se quedan (nostalgia, tristeza, rechazo y 
más). Esta complejidad emocional de las familias migrantes, indica Royo:

Expresan sentimientos ambiguos en la aceptación o rechazo, con diferentes emo-
ciones: de la tristeza a la alegría por la distancia, de la indiferencia por la ausencia 
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al deseo de estar juntos, o de rabia, alegría o indiferencia al comunicarse. En una 
misma familia se presentan diversidad de sentimientos, en ocasiones contrarios, 
que expresan amor o rencor. (2011:848)

Es innegable que en el proceso migratorio, quienes se marchan y quienes 
no lo hacen son portadores de diversas emociones: miedo, nostalgia, incer-
tidumbre, soledad, tristeza, enojo, frustración, odio, rencor, angustia (Hirai, 
2012). En conjunto, son parte de las dinámicas emocionales transnacionales 
que, a pesar de la distancia, mantienen una relación familiar muy estrecha. 

El ejercicio de las maternidades en familias transnacionales denota la 
existencia de maternidades inusuales. En este sentido, exige reconstruir qué es 
y cómo se vivencia emocionalmente la maternidad en estos escenarios (Oso, 
2008), pues en ellos, no obstante los controversiales apoyos tecnológicos que 
unen en un instante el aquí y el allá, el ser madre ya no funciona de tiem-
po completo ni de forma intensiva ni de cara a cara, lo que resulta bastante 
complejo en el momento de requerir a la corporeidad para reflejar en la in- 
teracción cotidiana familiar emociones y sentimientos (López y Loaiza, 2009; 
Cárcamo et al., 2013). En estas nuevas redes de tejer lazos de familia, las 
migrantes se convierten en un arquetipo de mala madre, por ser una “madre 
abandonadora” (Palomar, 2004:19). 

La tendencia a imputar a las madres migrantes no solo los ajustes en 
las relaciones familiares, sino culpabilizarlas de los efectos emocionales –y 
de otro tipo– que se producen en los hijos e hijas, es un asunto a debate; sin 
embargo, esta opinión ha llevado a mantener una creencia basada en princi-
pios familistas: quienes quedan desvalidos son “huérfanos de la migración” 
(Puyana y Rojas, 2011:108). Esta condición de desamparo es más cruel y dra-
mática si las mujeres son quienes dejan a la prole (Cárcamo et al., 2013). 

En general, el incumplimiento y la estigmatización de prácticas mater-
nas fundadas en asignaciones tradicionales de género y en nociones ideoló-
gicas hegemónicas de la maternidad hacen que otras manifestaciones de ser  
madre sean socioculturalmente poco admisibles, aun cuando a lo largo de la 
historia y en variados contextos del mundo han ocurrido prácticas de crian- 
za distintas, como las nodrizas durante la Edad Media. Los filicidios o los 
infanticidios son ejemplos de faltas a la maternidad ideal, al mismo tiempo 
que cuestionan ese modelo hegemónico y ratifican que los comportamientos 
de las mujeres/madres están fuertemente esculpidos por el contexto social, 
histórico, económico, político y las coyunturas temporales en el que el ejerci-
cio materno acontece (Royo, 2011).
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De modo más general, Cerros y Ramos (2009) indican que las expresio-
nes de las diversas emociones dependerán de la situación y el contexto social 
en el que el individuo se ubique. En este panorama, la cultura es central para 
atribuir el valor y grado emocional vivido. En una comunidad mazahua del 
centro de México, las mujeres personifican un papel ambivalente sobre la 
maternidad. Si bien se apegan a un modelo amoroso (cuidado, sufrimiento y 
sacrificio), a la par, aceptan y enfrentan la muerte de hijos o hijas sin aparien-
cia de dolor y llanto, con cierto desapego, lo que las hace frente a los ojos de 
otras culturas como madres raras (Vizcarra y Marín, 2014:117). 

En este espectro emocional sobre la maternidad, las mujeres mani- 
fiestan emociones diferenciadas que, muchas veces, propician situaciones 
contradictorias. Blázquez y Montes aseveran que:

La maternidad se presenta enraizada en las emociones entendidas como expe-
riencias personificadas que responden a un sistema de valores morales, ideas o 
creencias culturalmente construidas, que forman parte de la cosmovisión de un 
determinado contexto de relaciones. (2010:82)

Sin lugar a dudas, en esta segunda década del siglo XXI, las materni-
dades son múltiples y paradójicas. En particular, las madres transnacionales 
ejercitan sus prácticas maternas desde distintos sitios familiares, expandien-
do los límites nacionales e improvisando estrategias de maternidad y otros 
estilos de crianza. Las prácticas de la maternidad transnacional oscilan como  
un péndulo entre dos fronteras: de un lado, tolerando fuertes despren- 
dimientos afectivos, mientras que, del otro, gozan de alta satisfacción, al 
aportar y sostener económica y materialmente a quienes de ellas dependen 
(Flores, Cuatepotzo y Espejel, 2012, 2014; Cárcamo et al., 2013). López y 
Loaiza establecen que: 

La relación entre proveeduría económica y emociones o sentimientos de acep-
tación hacia el padre o la madre emigrante está asociada a conductas y com-
portamientos, socialmente esperados, que legitiman y dan sentido a la tradición 
cultural de vivir en familia, y se expresan con sentimiento y emoción. (2009:848)

En este vaivén de lazos afectivos transnacionales, el apego, la perte- 
nencia y la relación filial/materna adquieren expresiones múltiples de mani- 
festación. López (2009) explora los efectos psicosociales que implican la se-
paración y la reunificación de integrantes de familias transnacionales. El alto 
costo emocional se muestra en el modo de interactuar y en la alteración de su 
salud mental. Por su parte, Skornia y Cienfuegos (2016) concluyen que,  
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no obstante, el aprecio de personas adultas mayores y de jóvenes de fami- 
lias trasnacionales frente a la mejora económica familiar, las nuevas formas 
de agencia y autonomía mantienen una sensación de desprovisto emocio- 
nal, debido a la ausencia de sus familiares migrantes, manifestando senti-
mientos de tristeza y ruptura. López y Loaiza (2009) sugieren que frente a 
una situación de migración (materna o paterna) es significativo considerar 
la historia familiar, las personas con quienes se interactúa, las diferencias indi-
viduales y el nivel de desarrollo personal de niños, niñas y adolescentes, para 
un control inteligente de las emociones.

Otros estudios han demostrado que, si bien las madres transnaciona- 
les no asumen de modo directo el cuidado de la prole, sí intentan afianzar 
en la lejanía lazos de cuidado y provisión vía las remesas, los regresos espo- 
rádicos y las continuas maneras de comunicación (Skornia y Cienfuegos, 
2016). Cárcamo et al. refieren: “Las madres migrantes reconstruyen constan- 
temente los significados y estrategias de la maternidad. Estas madres asu-
men diversas formas de vivirla” (2013:128). Con ello, el apego como vínculo 
emocional recíproco y duradero entre dos seres supera la distancia, en tan- 
to es compensado con la calidad del compromiso relacional que se convierte 
en algo más importante que el tiempo invertido. En todo caso, es de recono-
cerse que, en situación de migración internacional, la presencia/ausencia de 
la madre o del padre adquiere un sello distinto, pudiendo estar físicamen-
te ausentes, pero emocionalmente presentes. Así, el vínculo se establece por 
medio de variadas estrategias de comunicación y contacto, hoy virtual, en 
lugar de presencial (Puyana y Rojas, 2011). 

LA PERSPECTIVA METODOLÓGICA 
DEL ESTUDIO Y SU APLICABILIDAD

La particularidad de la metodología cualitativa reside en centrarse en los su-
jetos, con la intención de reflexionar acerca de la situación vivida para com-
prender lo que ocurre. Interesa la identificación de las relaciones y los signi-
ficados de la problemática estudiada, sin importar mucho la representación 
estadística de los hechos, y coloca el “énfasis en el conocimiento de las expe-
riencias, los sentimientos y los significados que los fenómenos sociales tienen 
para los entrevistados” (Sánchez, 2005:116). Para obtener los datos, se recu-
rrió a la entrevista cualitativa (no estructurada con un guion temático), como 



57
capítulo 3

Apego filial y maternidad...

vía de acceso a los aspectos de la subjetividad humana. Esta herramienta da 
libertad a quien se entrevista para explayarse sobre el tema, siguiendo los ejes 
temáticos construidos.

Se entrevistaron a cuatro niños y una niña1 (Cuadro 3.1) de una locali-
dad ubicada en el campo tlaxcalteca, quienes fueron seleccionados mediante 
la técnica snowball –bola de nieve– (Baldin y Munhoz, 2011). Con cada uno/a 
se mantuvo contacto durante el año 2015, en un periodo de seis meses, en 
el contexto de un proyecto mayor y de largo plazo2. El guion de la entrevista 
se organizó en datos personales, historia de la partida del padre o la madre, 
medio de contacto y situaciones externas (escuela, familia, amigos), expec-
tativas del regreso y vida futura. Estos ejes se constituyeron como rectores; 
sin embargo, la secuencia en la formulación fue poco posible; más bien, se 
admitió una narrativa libre. 

El acercamiento con los y la pequeña fue directa, protagonizada en es-
cenarios donde cada uno/a expresara comodidad (en algún terreno, cerca de 
la iglesia o escuela o en el río). En cuatro de los cinco casos, ningún familiar 
estuvo presente, a petición de ellos/a mismos. Ello permitió la manifestación 
fluida de las experiencias narradas y acercarse al reconocimiento de las vi-
vencias familiares y la expresión de emociones individuales, producidas en 
este contexto de migración transnacional. Se mantuvo la posición ética de 
considerar que las voces de quienes participaron representan sentimientos 
de actores sociales con capacidad de agencia (Quecha, 2011).

Cuadro 3.1. Participantes en el estudio 

Nombre
Edad
(años)

Sexo
Madre o 

padre migrante
Edad en el momen-

to de la partida 
Cuidadora a cargo

Iván 10 Hombre Ambos
1 año (primera)

8 años (segunda)
Tía y abuela

Paco 11 Hombre Padre 1 año, 6 meses Madre

Pepe 8 Hombre Padre 6 años Madre

Jeny 12 Mujer Madre 4 años Tía y abuela

Leo 11 Hombre Madre 6 años Abuela

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo

Para el tratamiento de la información, se siguió la recomendación 
de Mejía (2011), quien propone partir inicialmente de una lectura de las 

1	 Para	la	protección	de	sus	derechos	utilizamos	seudónimos.
2	 En	 la	 localidad	elegida	se	participó	con	el	proyecto	de	 investigación	“Género	y	migración	en	contextos	
rurales”,	durante	los	años	2004	al	2016.	
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narrativas (los textos), tratando de encontrar lo más peculiar de cada discurso; 
enseguida, se elaboró una lectura relacional del conjunto. Una vez expuestas 
las características singulares, se compararon las semejanzas y las diferencias y  
se construyó un andamiaje con las siguientes categorías: experiencias durante 
la partida, experiencias durante la separación y expectativas del regreso; to-
das ellas relacionadas con las emociones y los sentimientos, producidos de 
manera individual. La reflexión fue de carácter interpretativo. 

EL ESPACIO CULTURAL ESTUDIADO: 
LA AURORA, TLAXCALA

La Aurora es una localidad del municipio de Tlaxcala, con grado de mar- 
ginación medio, ubicada en la región del altiplano central del estado de 
Tlaxcala, México. Registros oficiales indican que en el año 2010 contaba con 
1192 habitantes (INEGI, 2015). A pesar de ser considerada durante la pri-
mera mitad del siglo pasado como “El vergel de Tlaxcala”, en la actualidad, 
su economía local está cimentada en el sector servicios. Los ingresos prove-
nientes de remesas han cobrado vital importancia. En 2010 hubo un registro 
de 55 personas migrantes internacionales (39 hombres y 16 mujeres). Para 
septiembre de 2011, se identificaron a nueve mujeres más, sumando un total 
de 61 migrantes. La Aurora es una localidad como muchas otras de Tlaxcala 
y del país, donde el incremento de personas que se van del país se ha in- 
tensificado. Las causas que han conducido a un flujo acelerado migratorio 
son complejas. Destacan la pérdida del valor económico de la tierra, el au-
mento de la población y las condiciones naturales poco favorables para la 
producción agrícola (Flores et al., 2012).

En especial, la migración femenina, cuya data tiene cerca de una 
década, está unida a la forma cómo el patrimonio familiar es distribuido. 
La casa y las tierras se asocian culturalmente con el hijo menor (el xocoyote), 
aunque en tiempos modernos, esta consigna sociocultural se tambalea y abre 
una puerta para que las mujeres logren colocarse en posición de potenciales 
herederas; no obstante, en condiciones desfavorables, pues ellas reciben una 
proporción más pequeña de tierras, en comparación con la que los hombres 
obtienen. Heredan tierras en condiciones naturales poco óptimas para la pro- 
ducción agrícola (alejadas de agua y de caminos y poco probables para un 
uso alternativo que fortalezca la vida económica de ellas y sus familias).



59
capítulo 3

Apego filial y maternidad...

El tamaño y la calidad de la tierra son dos elementos que demuestran 
el escaso valor otorgado a las mujeres en un sistema cultural, muy marcado 
por estereotipos de género y cimentados en todas las dimensiones sociales 
de esta población (Flores, 2010). En estas circunstancias, las aurorenses han 
encontrado en la migración una alternativa para fortalecer su autono- 
mía económica y su proceso individual de empoderamiento (Flores et al., 
2012 y 2014). 

LOS HALLAZGOS

Para ilustrar aquellas emociones que expresaron niños y niñas acerca de la vi-
vencia de cuando su madre o su padre deciden participar en flujos de migra-
ción no documentada, las narrativas se dividieron según sus propias expe-
riencias, con base en los siguientes momentos: a) El momento de la partida y 
la ausencia, b) El momento de la duda al retorno y c) El momento del aban-
dono y el consuelo. Se trató de identificar las expresiones emocionales aso-
ciadas con cada rubro derivados de las vivencias infantiles.

LA SEPARACIÓN Y LA AUSENCIA: 
“¿POR QUÉ MI MAMÁ SE HA IDO?”

En otros trabajos (López, 2009; Puyana y Rojas, 2011) se ha documentado 
que los menores de edad que se quedan mientras sus madres o padres par-
ten tienden a manifestar frente a su ausencia diversas emociones: tristeza, so-
ledad, ira, inconformidad, alegría, angustia, admiración o resignación. Cada 
sentimiento es vivido según los vínculos afectivos que los unen y la persisten-
cia en la comunicación (López, 2009; López y Loaiza, 2009). En el caso estu- 
diado, un primer instante de ruptura emocional aflora en esas vidas, aún de 
corta edad, cuando madres o padres migran. Iván tiene 10 años de edad. Es- 
tá bajo la responsabilidad de la tía y de la abuela materna, mamá Rosa. Él 
habló de dos momentos de partida de su padre y de su madre. La prime-
ra ocurrió cuando tenía un año de edad, y prácticamente no recuerda nada 
sobre ello; la segunda, a los ocho años, cuando él cursaba el tercer grado de 
la primaria. Esto significa que Iván ha vivido separado de su madre y de su 
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padre durante seis años, periodo en el cual tuvo un reencuentro de unos dos 
años, entre su salida del preescolar y la entrada a tercero de primaria. 

Iván recuerda que las recomendaciones que su padre le dio en la segun- 
da salida fueron que “cuidara a mi hermanito, que fuera bueno, y me dije- 
ron que se iban porque necesitábamos dinero. Fue por eso”. Repetición conti-
nua escuchamos precisamente acerca de que la decisión de migrar tiene que 
ver con los beneficios materiales que de esta provengan y que indican mejo-
ras en las condiciones económicas: dinero, una casa, comprar una camioneta 
o poner un negocio. Pero los costos adversos son el quebranto emocional, 
el vacío de autoridad y las expectativas que no se cumplen (López y Loaiza, 
2009; Flores, 2010).

En esa ocasión, Iván dice que le mintieron al hermano –de edad me-
nor–, pues le dijeron que se iban a comprar al mercado, pero este ya sabía 
que no era cierto, porque los vio irse con una maleta. Por la noche, abrazó 
al hermano y los dos lloraron mucho antes de dormir. Puyana y Rojas 
(2011) identifican que este momento doloroso puede ser sanado en tanto 
exista una preparación o ritual de despedida que les enseñe a niños y ni-
ñas que su madre o padre migrarán. Ello ayudará a pasar a otras etapas 
de desconsuelo y de duelo. Si no ocurre de este modo, es probable que 
las afectaciones emocionales sean más severas y perduren en mayor plazo. Las 
emociones producidas por la separación generan en estas vidas, con posi-
blemente escasas experiencias dolorosas, sensaciones de desconsuelo, deso-
lación y soledad. No logran comprender ni entender por qué ocurren: 

Cuando ellos se fueron, sentí muy feo. Al día siguiente lloré. Mi mamá también 
lloró el día que se iba. Yo me aguanté. Ella me agarró y dijo que luego venía. 
Siento feo de que no está. La extraño y a veces sueño con ella. Pienso que 
ya vino. Ese es mi sueño siempre. (Iván, 10 años)

En el caso de Iván, se pudo dar lo que se denomina pérdida ambigua, 
concepto que introducen Boss y Falicov (citadas en Puyana y Rojas, 2011):

Se refiere a las interacciones que se rompen o se distancian emocionalmente 
por la separación física o por la muerte de un ser querido, pero que a la vez, 
contienen una dinámica específica [aclaran las autoras que en el caso de] la 
pérdida con la partida de quien se ama a través de la migración no se provo- 
ca una ruptura total, como ocurre con la muerte, más bien se genera una pérdi- 
da que contiene una ambigüedad, que oscila entre la partida y la perspectiva de 
una posible cercanía. (2011:100)
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Situación muy similar experimentó Jeny, de 12 años, quien sufrió la 
separación de la madre desde que ella tenía cuatro años de edad, lo que sig-
nifica que lleva ocho años resistiendo la convivencia a distancia y viviendo 
la ausencia física materna. Jeny recuerda que el día que su madre se fue, la 
abrazó y le dijo que la iba a extrañar mucho. Se puso a llorar y se subió al carro 
de un pariente. Después, la abuela le dijo que ella la iba a cuidar:

Me sentía sin ánimos de hacer nada, pero a la vez me daba igual, pues nunca 
sentí a mi mamá. Pero siempre lloraba, porque nunca estaba conmigo. Veía la te- 
levisión, pero no era igual. En las noches abrazaba a mi hermanito y le decía 
“¿Por qué mi mamá se había ido?” Y él también se ponía a llorar. (Jeny, 12 años)

Ambas experiencias son escenarios muy parecidos. Iván, con seis años 
de separación física de parte del padre y de la madre, y Jeny, con esta misma 
experiencia durante ocho años. La decisión de migrar ocurre cuando am- 
bos eran muy pequeños. En el caso del primero, el día de la despedida sos-
tiene el llanto hasta el día siguiente. La segunda, no. En las dos situaciones, la 
madre también llora para manifestar el sufrimiento que le provoca el ale- 
jamiento. Mientras Iván se refugia en los sueños para hacer volver a su ma- 
dre cada noche, Jeny se cobija en los brazos de su hermano menor, esperando 
en ese abrazo encontrar la respuesta al porqué de la partida de su madre.

El enfrentar la ausencia, en especial de la madre, no solo se contextua-
liza en el plano relacional-afectivo íntimo, ya que es necesario enfrentar los 
cuestionamientos verbales y no verbales que se suscitan fuera del plano fami-
liar, como en la escuela, donde los escenarios son diversos. Para Pepe, de ocho 
años, quien ha vivido separado de su padre durante cinco años, parece que 
se siente menos mortificado por la no presencia paterna. Según dice: “En la 
escuela voy bien. Si debo llevar a mi papá, pues, como no está, pues va mi 
mamá”. En los siguientes testimonios, al ser la madre la lejana, la experien-
cia se vuelve más compleja y punzante. Leo ha convivido a distancia con su 
madre durante cinco años. Él tenía seis años cuando ella se fue, y narra las 
dificultades que ha afrontado en la escuela por este motivo: 

[Voy en la escuela] no tan bien, más o menos, porque necesito su ayuda [de mi 
madre] para que me apoye a hacer mi tarea [y] que me explique. En los festivales 
siempre tengo tristeza, porque todos mis compañeros llevan a sus mamás y yo 
no. Va mi abuelita. Ella también recoge mis boletas. (Leo, 11 años)

Leo alude a la necesidad de ayuda en las actividades escolares, al mismo 
tiempo que al deseo de contar con la presencia materna en las celebraciones 
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especiales, a los cuales es la abuela quien asiste o –en otros casos– otra pa-
riente. Para Iván:

Pues [me siento] mal. Como que ya no le quiero echar ganas. Sin mi mamá, 
no puedo más. En los festejos no quiero ir. Antes tenía un amigo igual que yo. Su 
mamá también se fue, pero ya regresó y la mía no, y me siento mal. Nunca veo 
a mi mamá. Siento feo de que mi mamá no está. Ya nada más falta que la mía 
venga. (Iván, 10 años)

Sentir feo, tener tristeza, no echarle ganas o llorar exteriorizan el vacío 
emocional que esas vidas pequeñas experimentan. La carencia de contac- 
to físico para estrechar manos y sentir cariño cara a cara no resulta lo mismo 
que la manifestación de los afectos con rostros y voces virtuales o a través de 
llamadas telefónicas. La no presencia de la madre equivale a no tener a quien 
abrazar, a quien darle un regalo, a no verla y a confirmar que ella no está ahí, 
como expresa Jeny:

Mis compañeros me decían que dónde estaba mi mamá, y yo les dije que no 
estaba. Y siempre era así. Y cuando fueron unas pláticas, lloré por mi mamá, 
porque vi a mis compañeros que abrazaban a las suyas. A veces pienso “¿Por 
qué no está mi mamá, si yo la quiero tener aquí?” Lloraba mucho. Esa vez fue mi 
tía y me abrazó. Me dijo: “Yo soy como si fuera tu mamá”, pero no era igual. En 
los festivales siempre me ponía a llorar, pues compraba un regalo y se lo daba a 
mi abuelita. Se lo quería dar a mi mamá, pero no estaba. Cuando bailé mi vals, 
quería empezar a llorar porque veía que llevaban a sus mamás y la mía no esta-
ba; nada más estaba mi tía. (Jeny, 12 años)

El desconsuelo ante la ausencia no disminuye ni siquiera por la presen-
cia de otros vínculos afectivos que también proveen cuidado y cariño, lo cua-
les comúnmente son activados por otras parientes cercanas de la madre mi-
grante (hermanas, tías, abuelas o suegras, las mismas madres –en el caso del 
padre/migrante– e, incluso, hijas mayores). Situaciones muy similares han 
sido identificadas en otras investigaciones (Skornia y Cienfuegos, 2016; Za-
pata, 2016). Hochschild (2000) refiere el término de cadenas globales de cui-
dado a los lazos que unen a mujeres para asumir el compromiso de proveer 
cuidados a la prole. Estas cadenas globales de afecto o asistencia se caracte-
rizan porque los cuidados son transferidos entre mujeres y se circunscriben 
a lo familiar o doméstico. Esa responsabilidad les otorga a las cuidadoras 
múltiples labores, casi siempre sin reembolso, por el hecho de que el cuidado 
(y el trabajo que representa) es voluntario, de gratitud y de responsabilidad. 
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Esta mirada corresponde a una visión de la ética del cuidado, el cual es 
asumido como una práctica familiar que emana de una relación emocional 
y procuración material. Quien demanda el cuidado varía según la edad, la 
condición de salud, el sexo, entre otras categorías sociales. Estos arreglos 
de cuidado representan la continuidad de patrones de género y la constitu-
ción de un régimen de cuidados desigual, donde la provisión del cuidado es 
un asunto de mujeres, porque socioculturalmente este es ligado a la materni-
dad (Zapata, 2016). En situación de migración, el uso de la tecnología es una 
herramienta novedosa para seguir sosteniendo vínculos afectivos/emocionales 
estrechos y sólidos.

LA DUDA DEL REGRESO: 
“LE PREGUNTO SI YA SE VA A VENIR”

El malestar producido por la sensación de abandono se atenúa mediante las 
expectativas de posibles reencuentros que siempre están al día en las comu-
nicaciones, y será uno de los temas de conversación principal. La esperanza 
del retorno y la quimera de volverse a abrazar sostienen vacilante los afectos 
entre quienes se quedan y quienes no están ahí (Puyana y Rojas, 2011). En 
los casos estudiados, las expresiones de afecto se vuelven truncas o se adap-
tan de manera distinta, pues la distancia se convierte en una barrera no solo 
larga geográficamente sino extensa emocionalmente. La comunicación tele-
fónica se presenta como una alternativa para cruzar el muro del olvido y la 
desesperanza de un retorno incierto y nada preciso: 

Me dijo que ella ya no solo me quería hablar, sino que me quería ver. Dijo que ya 
no me quería marcar por el teléfono. Siempre le pregunto que cuándo viene. Ella me 
pregunta qué hago, me dice que me porte bien, que le eche ganas. Ella nunca 
me regaña, solo me dice que obedezca a mamá Rosa. Ahorita no me ha hablado. 
El otro viernes habló, pero yo estaba en la escuela. (Iván, 10 años)

López y Loaiza refieren que “el uso de medios virtuales contribuye 
a mantener relaciones de cercanía entendidas como una ‘presencia’, senti-
miento de ‘estar ahí’, de acompañarse” (2009:849). Agregan que el contacto 
visual, el trato directo y los diálogos –recurriendo a algún recurso de comu- 
nicación– afianzan la relación madre/padre-hijos/hijas, mientras que esta per- 
sista en el tiempo. Los diálogos telefónicos cobran vital importancia para 
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reafirmar el sentir emocional. Las llamadas o videollamadas y la utilización 
de redes virtuales digitales se han convertido en herramientas ciberespaciales 
que intentan cruzar las fronteras entre separación/indiferencia y amor/deseo:

Todos los días me llama mi mamá y siempre le digo que ya se venga y ella me 
dice que no puede, que vamos a hacer la casa. Y ya la casa está y no viene. Yo 
lloraba y ella también. Le enviaba cartas, le decía que ya se viniera, que la ex-
trañaba mucho. Casi no me regaña; siempre me decía: “Échale ganas”. (Jeny, 
12 años)

El contacto y la comunicación más frecuentes son las conversaciones a 
través de llamadas por teléfono, los chats virtuales, las cartas o recados me- 
diante terceros. Son mecanismos alternos para establecer y potenciar la- 
zos de afecto y cariño. Las charlas que se mantienen giran alrededor de reco- 
mendaciones y de interrogantes de parte de la madre (o el padre): saber qué 
hace, recomendar portarse bien, obedecer, cuidar a hermanos o herma- 
nas pequeñas y “echarle ganas”. Este tipo de contacto expresan formas de 
seguir fortaleciendo lazos emocionales, de estar al pendiente, de darse tiem-
po para saber cómo se encuentran. Por la otra parte, las comunicaciones se 
convierten en una súplica reiterada para estar al corriente de cuándo ella o 
él regresarán:

Sí, cada quince días [habla por teléfono]. Me dice que cómo he estado; me 
pregunta si estoy bien. Me dice que va a volver, pero no me dice cuándo. Cada 
que habla creo que ya va a decirme que ya se viene, que ya está aquí, pero 
nada más no me dice cuándo se va a venir. Quisiera que estuviera conmigo, la 
extraño. (Leo, 11 años)

Los dos testimonios siguientes corresponden a niños donde el padre es 
quien ha migrado. El progenitor de Paco se fue a Estados Unidos desde que 
él tenía año y medio de edad. Solo lo conoce por las fotografías que le man-
da. Con su mamá casi no platica del padre. En los festejos escolares no tiene 
ningún tipo de dificultad, porque no esté presente. De hecho, en la escuela no 
celebran ningún festejo para los padres. Él dice, cuando se lo preguntan: 
“No tengo papá porque se fue a Estados Unidos”, respuesta con la que Paco 
trata fingidamente de demostrar indiferencia a su ausencia o aclarar que no le 
hace falta. No lo conoce ni lo necesita. A la firma de boleta de calificaciones, 
quien acude es la mamá: 

Sí hablo con él por teléfono cada ocho días, pero no me regaña. Le preguntó si 
ya se va venir y dice que no. De que salí en la escolta ni me felicitó; mi mamá, 
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sí. Me gustaría que mi papá ahorita que voy a salir de sexto venga. Cuando habla- 
mos, solo me dice que cómo estoy, cómo me va en la escuela. Le digo que bien. 
(Paco, 11 años)

La interacción entre Paco y su padre es a través de llamadas telefóni-
cas para ponerse al día en cómo se encuentra y saber qué hace. Pero, como 
él lo expresa, no recibe de su parte ningún elogio por sus logros. Es posible 
que, como lo sugieren López y Loaiza: “la relación diádica madre/hijo o ma-
dre/hija adquiere significado especial por su carácter biológico y por la cen-
tralidad de la expresión del afecto; mientras, el significado y la relación pa-
dre-hijo o padre-hija no siempre se construye y fomenta” (2009:851). Aunque 
esto se debe, particularmente, por la construcción sociocultural que se ha 
reproducido sobre la maternidad (y quienes la ejercen: las mujeres). 

Las expresiones de afecto son distintas en cada caso. En el siguiente 
testimonio, Pepe mostró inmensa alegría, al enterarse que su padre se ha- 
bía tatuado en su brazo una P, que representaba la letra inicial de su nombre,  
y parece que no se incomoda cuando, a través de un fantasma virtual tec- 
nológico, Pepe le manda “muchos besos” y le pregunta si está saciado. Este tipo 
de actos producen sensaciones de acercamiento y orgullo padre/hijo:

No, a mí no me regaña; nada más regaña a mi hermana. Yo soy su consenti- 
do, porque hasta se puso un tatuaje de la P, con la que empieza mi nombre. Ya 
melo enseñó por la computadora. Mi mamá me despertó. Mi hermana que se co- 
necta y estaba conectado mi papá, y mi mamá que me lleva cargando y que él 
me dice: ‘¿Cómo has estado, hijo?’ Y ya le digo: ‘Bien’. Me dice que me quie- 
re mucho, y casi no me regaña. Hasta le digo: ‘Te mando muchos besos, pá. 
¡Mua, mua, mua! ¿Te empachaste?’ Y se empieza a reír. (Pepe, ocho años) 

Estas son maneras modernas de conectar sentimientos y expresar emo-
ciones. La falta de regaños aparece casi siempre por regla entre los testimonios. 
Es posible que la culpa y el remordimiento que acompañan a las madres (y 
padres) hagan que las reprimendas no sean severas, como pudiera ocurrir 
si estuvieran juntos. En la lejanía, ellas y ellos se vuelven más consoladoras, 
tratando de evitar perder los afectos o apaciguar la sensación de culpa y 
el desasosiego:

Luego mi mamá habla con mi abuelita y ella le dice que me porto mal y, pues, 
solo me regaña y me dice que por qué lo hago, y me pide que ya no lo vuelva 
a hacer, pero no me regaña feo. Yo digo que porque está allá y sabe que estoy 
sufriendo; por eso no me regaña. Ella sabe que sufro. (Leo, 11 años)
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La culpa es uno de los sentimientos humanos más nocivos. Funciona 
como un medio para “regular una conducta social indeseable y promover 
el control, así como motivar a la persona a reparar el daño causado a otras” 
(Echeburúa, Corral y Amor, 2001:905). En este sentido, el testimonio de Leo 
contiene dos bordes. Por un lado, esa sensación de remordimiento que él 
supone tiene su madre y lo manifiesta no regañándolo feo, y sugiere que las 
mujeres/madres son principales causantes del daño al hijo o hija abandona-
do, por el hecho de no haber cumplido determinados mandatos familiares y 
la obligación sociocultural asignada de una “maternidad de cuerpo presente” 
(Gaudio, 2013:13). Leo vivencia la culpa de la madre, aceptando la reparación 
del daño con regalos y regaños suaves. Del otro lado, precisa Wooding: “es 
indudable la culpabilidad social que sufren las mujeres migrantes debido 
al ‘incumplimiento’ de las expectativas que las normas tradicionales asig- 
nan al rol materno” (2007:7). 

Las mujeres migrantes son transgresoras del deber ser, culturalmente 
estampado, y la culpa es una alarma de infracción (Cerros y Ramos, 2009; 
Royo, 2011). La culpa aparece en el instante en que se es consciente y se sos-
pecha que una norma moral ha sido quebrantada y se ha hecho algo malo, y 
tiene sus efectos en ellas mismas. La culpa depresiva, según Bermúdez, apare-
ce por esa sensación de haber abandonado a otros (como se citó en Casado,  
Ruiz y Solano, 2012) y puede reflejarse de modo ambivalente: con tristeza 
o aliento/esperanza.

EL ABANDONO Y EL CONSUELO:  
“NO SOMOS PERROS PARA QUE NOS DEJE”

Uno de los elementos comunes en varios relatos fue un grito de reclamo an-
te la sensación de abandono, consecuencia de la pérdida emocional que sig-
nifica el no estar físicamente cercanos. Coincide con lo encontrado en otros 
estudios (Puyana y Rojas, 2011). En el resguardo de esta emoción –sentirse 
abandonado–, se crea o recrea un malestar emocional que expresaron niños 
y niñas en este estudio: 

Yo le decía a mi amiga: “No somos perros para que nos dejen”. Y ella me respon- 
día: “No, no digas eso. Mi mamá también se fue”. Y le decía: “Tú dices eso por-
que tu mamá ya regresó”. En las noches empezaba a llorar de saber que ella ya 
abrazaba a su mamá y yo no podía abrazar a la mía. Por eso, si yo me caso, 
nunca voy a dejar a mis hijos, nunca los dejaría. (Jeny, 12 años)
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Jeny reclama que ni ella ni su hermano son animales para haber sido 
abandonados, y –por tanto– siendo adulta no hará lo que su madre hizo con 
ellos. Su reclamo alude a una madre que incumplió el mandato social de 
amor materno de cuerpo presente. Tratando de profundizar en estas an- 
gustias, se quiso explorar qué harían niños/niñas siendo adultas. Todas las 
voces dijeron que si tuvieran hijos o hijas no les gustaría irse a Estados Uni-
dos, por no querer que su prole experimente el mismo sentimiento de des-
protección y tristeza, porque sienten que el abandono “es feo”, y haberlos de-
jado solos es una experiencia lamentable: 

Quiero estar feliz, vivir en una casa grande. Sí, que trabajara, que ellos [mis hijos 
o hijas] vayan a la escuela y que estén conmigo. Ahorita solo tengo a mi herma-
nito. Mi mamá me dice que lo cuide y que nunca le pegue. Él luego me dice que 
ya quiere que venga, y llora. Me dice que mi papá y mi mamá no están aquí, y yo 
qué hago para que no se ponga triste. (Iván, 10 años)

No, yo quiero ser soldado. Solo voy a tener nada más un hijo, pero no quiero 
dejarlo; si no, me va a extrañar mucho, como ahorita extraño a mi papá. Se sien- 
te feo y me siento triste, porque a veces le digo cuándo va a venir, o le digo que 
me mande más dinero y se enoja. Nomás me empieza a decir que no. Por mí, 
ya me gustaría que regresara mañana. (Pepe, ocho años)

Para tranquilizar estos pesares, las remesas se han convertido en un 
medio para sostener los afectos. La entrega de obsequios (juguetes, aparatos 
electrónicos, ropa u otros utensilios), convenientes a las edades de hijos e hi-
jas, mantiene a padres y madres como agentes proveedores, sin que con ello 
se asegure el cariño (Puyana y Rojas, 2011). Las recompensas en razón de 
la separación, la ausencia y el sentimiento de abandono que se producen en 
niños y niñas, se traducen en regalos que tratan de demostrar cuán importante 
y significativo siguen siendo para quienes están lejos, quienes se quedaron: 

Sí. La otra vez me mandó con mi tío Toni, un carro y uno para mi hermano. Y 
luego mi tío Beto vino y mi papá le dio un videojuego para mí. Ahora él me dice 
que me va a traer una laptop y también un IPhone, y mi computadora es cuando 
ya se venga. (Iván, 10 años)

Le digo que me mande cosas: juguetes, ropa, playeras y gorras. Me va a mandar 
una IPod, pero ya me mandó una patineta, pero no sé cómo se llama, porque 
nada más es de una rueda. Me mandó el vaquero y el Buzz, de [la película] Toy 
story. A veces me manda dinero. (Pepe, ocho años)
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A pesar de todo ese cúmulo de regalos que la madre o el padre envían, 
como un modo de redimir su propio dolor y apaciguar la desolación de hi-
jas e hijos, no surte el efecto esperado. Según la opinión de quienes fueron 
entrevistados, preferirían que vivieran con ellos, y cambiarían todo tipo de 
obsequios que les hacen llegar, para que su madre estuviera presente: sen- 
tir sus brazos, acariciar su rostro, sentir su presencia, platicar, dormir y saber 
que al despertar estarán compartiendo juntas la vida:

Una vez me mandó una computadora, ahorita un celular y ahorita ropa, pero, 
pues, son solo regalos. No me hacen sentir feliz. Me siento triste. Sí lo disfru- 
to, pero igual quiero a mi mamá; no me siento bien sin ella. Todo lo cambiaría por 
estar con ella, porque se viniera y que estuviera conmigo, para que me consuele, 
que me abrace, que me platique, que cuente cosas y que nos durmamos juntos. 
(Leo, 11 años)

A MANERA DE REFLEXIÓN

Entre las contribuciones centrales de este estudio al campo del conocimien-
to sobre emociones y familias en situación de migración transnacional fue 
posible –mediante las voces participantes– identificar a través del recorrido 
entres momentos centrales, un cúmulo de emociones y sentimientos que de- 
muestran que el apego filial y la maternidad persisten y se conectan con ex- 
presiones emocionales, casi siempre, acompañadas de manifestaciones corpo- 
rales (llanto, necesidad de caricias, abrazos o besos, gritos, dormir con herma-
nos, escribir cartas, tatuarse el cuerpo, no regañar, enviar regalos, otras). 

El momento inicial cuando la madre o el padre parten proyecta la ruptu- 
ra física-emocional. La no presencia mater-paterna simboliza un instan- 
te de cuestionamiento al “¿Por qué ha sido así?”, se escenifica por quienes se 
quedan, con emociones como tristeza, sensación de soledad, desconsuelo, an-
gustia, temor, miedo y desamor, las cuales son verbalizadas de modos variados. 

El momento intermedio indica la incertidumbre del retorno y un anhe-
lo latente de esperanza al regreso del ser amado. Se acompaña como un pro-
ceso ambivalente de intranquilidad/esperanza. La distancia espacio-temporal 
se balancea entre sentimientos ambiguos, inclinada hacia emociones como 
miedo al olvido, desesperanza, inseguridad, falta de certeza, añoranza, con- 
formidad y aceptación. El conjunto de estas parece sostenerse por la recu- 
rrencia a prácticas que conectan los dos mundos. 
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En este momento, la tecnología y la transferencia de insumos mate-
riales resultan cruciales para guardar recuerdos y mantener amores. Todos 
ellos prueban que allá siguen vivos y piensan en ellos/a; reafirman el amor 
filial. Las vidas dejadas en el aquí siguen siendo amadas, atendidas, queri-
das, extrañadas, recordadas. Quienes se quedan viven una intensa angustia 
emocional, producida por la ausencia física del ser amado, y están a la es- 
pera de su regreso, aprendiendo a resistir en solitario en entornos familia- 
res reconocidos. En estos rostros infantiles, la medición temporal, el distan-
ciamiento físico y la lejanía emocional son resarcidos mediante la presencia 
virtual o en línea.

Finalmente, el tercer momento refleja la realidad inminente: ellos/a 
han sido abandonados y tienen necesidad de consuelo; por ende, se les per-
mite reclamar, cuestionar, gritar, enojarse, extrañar, no aceptar, rechazar. Así, 
los envíos de dinero, ropa, regalos, juguetes, aparatos telefónicos, computa- 
doras y todos los bienes materiales los cambiarían por la presencia de la madre 
o el padre en el ahora y en el aquí. Se desea que su partida no vuelva a ocurrir 
nunca y que su regreso suceda lo más pronto posible. El rostro cara a cara 
parece ser una emoción aún intensa que consuela; al mismo tiempo, que con-
tinúa afianzando la relación materno/filial.

Otra aportación de esta investigación es haber resaltado que la parti-
cipación de las mujeres en tránsitos migratorios internacionales marca una 
reinterpretación de sus derechos y de sus obligaciones, en un contexto local 
donde el modelo de género patriarcal está fuertemente anclado y que ser 
mujer migrante no tendrá el mismo significado que ser hombre migrante. 
Respecto al tema tratado, en dos casos, el padre es quien había migrado. 
Si bien los pequeños refieren extrañarlo, una situación real es que ellos se 
saben protegidos y amados por la madre, por lo que la ausencia paterna no es 
tan compleja emocionalmente como ocurriría si fuera ella quien no estuvie-
ra. En ambos casos, el padre cumple la función de proveedor y da identidad 
a los hijos, de ahí que uno de estos niños sienta orgullo de saber que su padre 
lleva tatuado su nombre. Sin embargo, a los dos les resulta innecesaria su 
presencia, y no es así en el resto de casos debido a la ausencia de las madres.

En la localidad estudiada, las trayectorias pioneras femeninas de este 
tipo han ocurrido en la primera década del siglo XX y, por tanto, las voces 
infantiles del estudio representan los primeros casos de menores participan-
tes en familias transnacionales migrantes que se encuentran radicando en el 
lugar de origen. Desde este frente, las mujeres/madres también padecen esta 
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separación. No es gratuito el peso significativo de los costos emocionales 
que experimentan para lograr tener una casa, comprar un terreno, poner un 
negocio; en concreto, generar patrimonio, seguridad material y económica 
para sí y para sus familias. 

El éxito migratorio y el camino del empoderamiento individual van 
plagados de daños colaterales: sensación de soledad, tristeza, carencia y 
culpa en intersección con emociones culturales construidas sobre las cre- 
encias esencialistas de la maternidad hegemónica (Flores et al., 2012 y 2014). 
Es necesario reconocer que las vivencias de ser madre tienen expresio- 
nes contradictorias, costos y vaivenes que deben dirigirse a desmitificar la 
concepción tradicional del apego filial/materno. Esta complejidad de senti-
mientos y emociones que afectan la vida –no solo de quienes se quedan sino 
de quienes se van–, obliga a prestarles atención. 

Hasta aquí damos cuenta de que las huellas de dolor y angustia de niños 
y niñas que se quedan son igual de lacerantes a la culpa vivenciada por quie-
nes se han tenido que alejar. La posibilidad del reencuentro se vuelve efímera 
con las apremiantes necesidades materiales y económicas; no importa cuán- 
to dolor y cuanta desesperación produzca la ruptura de los apegos. Ellas, sus 
madres, no están aquí y las cortas huellas seguirán creciendo. Esos peque- 
ños piecitos quizás apenas lograrán recordar sus rostros. 
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4. Bienestar subjetivo desde las narrativas 
de migrantes en contextos transnacionales. 
Un estudio de caso1
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INTRODUCCIÓN

La migración abarca múltiples aristas propias de los fenómenos huma-
nos que van de lo local a lo global, de lo privado a lo público, de lo 
micro a lo macro. Se requiere de un abordaje interdisciplinario para 

entenderla y conocer su dinámica, sus causas, las expectativas y tradiciones 
que conlleva desde lo local, así como el impacto que tiene en las personas, a 
partir de identificar todo lo que transforma en lo simbólico y subjetivo de los 
seres humanos.

En las últimas décadas, la migración de México a Estados Unidos se ha 
transformado en cuanto a magnitud e intensidad. En la época actual, ambos 
países han experimentado una serie de cambios que han afectado su política 

1	 Los	 resultados	aquí	presentados	 forman	parte	del	proyecto	del	Programa	de	Apoyo	a	Proyectos	de	 In-
vestigación	e	 Innovación	 Tecnológica	 (PAPIIT),	UNAM,	 con	 clave:	 IA301015:	 “Estudios	 de	Narrativas	de 
las	 identidades	migrantes	en	un	contexto	 transnacional	 (remanentes	cualitativos	de	un	diagnóstico	ac- 
tualizado	sobre	 la	situación	en	el	estado	de	Michoacán)”.	Se	agradece	 la	participación	de	 la	estudiante	
Dayana	Génesis	Sosa	Freyre	en	la	transcripción	de	entrevistas	e	informe	de	prácticas.
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exterior, como la llegada de Donald Trump a la presidencia de EEUU, quien 
tiene una visión muy particular respecto de este tema2. 

Como fenómeno humano, la migración marca la historia de vida de 
las personas, en lo individual y social, tanto de quienes se van de su localidad 
de origen como de sus familiares que se quedan, por todo lo que se deja en el 
terruño, el paso por la frontera, el miedo de una travesía riesgosa e incierta, 
la incertidumbre de tener un lugar seguro para llegar, el estrés constante de 
ser atrapado por las autoridades estadounidenses, la presión por encontrar 
trabajo y no perderlo, entre otros aspectos (Kupersztoch, 2007).

El objetivo de este capítulo es reflexionar sobre el bienestar subjetivo de 
los migrantes en contextos transnacionales, a partir de las narrativas de su histo-
ria de vida y de su experiencia de ir a otro país. En la primera parte, se exponen 
datos estadísticos en cuanto a la magnitud de los flujos migratorios en México; 
en particular, de Michoacán, uno de los principales estados en donde se da una 
alta migración, característica que ha convertido a la entidad en un escenario 
idóneo para los estudiosos del tema. Se revisan los conceptos de transnaciona-
lismo y el bienestar subjetivo, como marco teórico, así como los elementos y las 
valoraciones revisadas en las narrativas de los participantes desde cinco dimen-
siones. Por último, se presentan los hallazgos y conclusiones.

CONTEXTUALIZACIÓN DE LA MIGRACIÓN 
MÉXICO-ESTADOS UNIDOS

En 2015, en EEUU eran 231.5 millones de personas que no nacieron en su 
lugar de origen; es decir, aproximadamente tres de cada 100 son migrantes 
internacionales (BBVA/Conapo/Segob, 2015). Estos datos lo colocan como 
el principal destino a nivel mundial y, además, señalan que la frontera entre 
México y EEUU es la más transitada del mundo. De manera paralela, Méxi-
co se ha ido posicionado como uno de los principales países de origen de mi-
grantes. Cada año, un millón de mexicanos con y sin documentos intentan 
cruzar a EEUU (BBVA/Conapo/Segob, 2019).

2	 Una	de	las	principales	promesas	durante	la	campaña	de	Donald	Trump	que	marcaron	su	política	antimi-
grante	fue	la	deportación	masiva	de	mexicanos	sin	documentos	legales	y	la	construcción	del	muro	fronte-
rizo	pagado	por	México.	Actualmente,	el	muro	está	en	construcción,	aunque	se	espera	que	no	se	conclu- 
ya.	Las	políticas	de	contención	y	control	de	migración	se	han	traducido	en	mayor	número	de	personas	
aprehendidas	en	EEUU	para	después	deportarlos,	lo	que	les	ha	generado	un	constante	ambiente	social	y	
político	de	incertidumbre	y	estrés.
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México se ha convertido en el segundo país con mayor cantidad de 
población migrante internacional, al llegar, de la última década del siglo pa-
sado a 2017, a los 13 millones de personas, de las cuales 12.3 millones tuvieron 
como destino EEUU (BBVA/Conapo/Segob, 2019). Esta cifra lo ubica des-
pués de la India –que ocupa el primer puesto– con 16.6 millones, seguido 
de Rusia con 10.6 millones y China con 10 millones. En este mismo lap- 
so, México fue el principal país que movilizó a las mujeres a nivel inter-
nacional, al alcanzar un total de 6.1 millones, de las cuales 5.9 millones se 
encuentran en EEUU. Esto es evidencia de la feminización de la migración, 
fenómeno importante para entender las últimas décadas de movilidad entre 
México y EEUU. Si se considera a los migrantes mexicanos de segunda y ter-
cera generación, el número podría ascender a unas 38.5 millones de personas 
(BBVA/Conapo/Segob, 2019).

En el ámbito nacional, la migración no es homogénea en todos los es-
tados. Como plantea Durand (1998), la región centro occidente de México se 
caracteriza por su dinámica histórica. En la década pasada, Zacatecas tenía 
el índice de intensidad migratoria más alto (7.82), seguido de Michoacán 
(6.88), Guanajuato (5.86), Durango (5.19) y Nayarit con 5.14 (Conapo, 2014). 

En escala local, la mayor parte de los 113 municipios de Michoacán 
–principalmente en la región norte del estado y en colindancia con Guana-
juato y Jalisco– presenta alta y muy alta intensidad migratoria. Si bien faltan 
datos actualizados, las cifras muestran una realidad compleja y difícil, como 
la estrecha relación de la migración internacional con la desigualdad so- 
cial, la pobreza, las inequidades en el acceso a la educación, la salud o al em-
pleo y los contextos de violencia de los países; en especial, el nuestro (Card, 
2009; CEPAL 2018).

TRANSNACIONALISMO COMO PERSPECTIVA 
TEÓRICA SOCIAL DE LA MIGRACIÓN

El transnacionalismo es un término que permite comprender la forma en 
que la experiencia de los migrantes se organiza entre ambos lados de la fronte-
ra: lugar de destino, lugar de origen y las dinámicas subsecuentes; por ejemplo, 
los mecanismos, las formas y los recursos psicológicos, sociales y emocionales 
con los que se establece una organización social y que se interconectan de for-
ma simultánea para construir una identidad flexible. Se produce en espacios 
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globales atemporales y con múltiples dimensiones (Roberts, Reanne y Lozano, 
1999; Moctezuma, 2011).

La migración genera escenarios circulares, donde se ve a individuos 
que de manera recurrente retoman sus prácticas anteriores y actuales y vin-
culan una serie de acciones con redes de apoyo sociales, circulación del di-
nero, información, tradiciones y culturas en ambos lados de la frontera. Esto 
ubica ese fenómeno y quienes participan en él en una perspectiva circular: 
personas que se van y personas que se quedan. Es así como se conforma 
un contexto transnacional, donde usualmente se busca mantener la vida en 
común a través de las llamadas, el uso de Internet o envío de las remesas 
(Martínez, 2013). 

Surge, entonces, una pluralidad cultural y se crean nuevos estilos que 
demandan necesidades específicas para los sujetos inmersos en esta dinámi-
ca. Este proceso de acoplamiento simultáneo de escenarios a los que se van 
moldeando, los convierte en migrantes transnacionales (Moctezuma, 2011), 
lo que da lugar a un nuevo tipo de residente que –con el paso del tiempo– 
ha logrado establecer vínculos en diversos territorios de un país y otro. A la 
vez, adquiere formas de pensar y comportarse propias con rasgos binacio- 
nales, a pesar de que algunos de los migrantes ni siquiera conozcan los con-
tornos de su propio municipio, estado o nación. 

Diversos autores se refieren a este mecanismo en términos de la confi-
guración de comunidades transnacionales (Portes, 1997; Roberts, Reanne y 
Lozano, 1999; Smith, 1999; Khagram y Levitt, 2005). Aunque no todos sus 
miembros se movilizan, la migración es una práctica social que influye en 
las trayectorias de vida de todos los involucrados y de cada uno. Es a partir 
del concepto del transnacionalismo que se entiende el proceso por el que las 
personas construyen un nuevo mundo, desde las experiencias de migrar y su 
historia de vida. Son conjuntos de condiciones que les generan entendimien-
tos, pensamientos e ideas nuevas y que les reconstruyen su concepto sobre su 
estado de bienestar subjetivo.

BIENESTAR SUBJETIVO 
Y LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL

Si se parte del supuesto de que el acto migratorio es un acontecimiento vital 
estresante que marca de manera significativa las historias de vida, se requiere 
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conocer las implicaciones que tiene en la salud emocional y mental de los su-
jetos y cómo impacta su bienestar subjetivo. La discusión sobre la migración 
y el concepto de bienestar se ha revisado desde posturas del desarrollo hu-
mano y el bienestar social, al entender la migración internacional como una 
solución para mejorar la calidad de vida. Retoman elementos como las con-
diciones de vida de los migrantes que abonan significativamente al nivel o 
grado de satisfacción de las personas y concepto de bienestar subjetivo (Orre-
nius y Zavodny, 2007; Domínguez, 2011).

Históricamente, el concepto de desarrollo estaba sustentado en pos-
turas economistas, tales como el crecimiento económico en relación con la 
libertad de mercado y con el Estado. Más adelante, se integraron elementos 
menos dogmáticos y se contextualizó el momento histórico y el lugar geográ-
fico para conseguir mejoras globales sostenibles en la calidad de vida de las 
personas. En la actualidad, el desarrollo es visto como un proceso complejo 
que exige la integración de diversos factores como las políticas públicas y los 
actores involucrados (Mujica y Rincón, 2010). Resulta indispensable, ade- 
más de la satisfacción de las necesidades básicas, tomar en cuenta aspectos 
como la equidad de género, el respeto a las minorías étnicas, el ejercicio de la 
democracia, la sustentabilidad ambiental y las valoraciones del territorio y de 
las localidades (Rienzo, 2014). Bajo esta perspectiva, el crecimiento econó-
mico es una condición importante para generar oportunidades iguales para 
todos, a través del ejercicio del Estado y desde los ejes del derecho y el bien-
estar en beneficio del desarrollo humano (Lozano, 2015). 

Con la intención de entender el concepto de desarrollo, a mediados de 
los años 70, se propuso que las necesidades de las personas fueran el centro 
del análisis y desde ahí construir los indicadores sociales indispensables pa-
ra la configuración del concepto. De esta forma, la búsqueda de la determi- 
nación del grado de bienestar social ha dado como consecuencia la conso- 
lidación de distintos índices de medición. 

Uno de los más representativos es el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH), el cual se compone de tres dimensiones: educación, salud e ingre- 
so, para caracterizar el grado de bienestar de una sociedad. No obstante, el 
IDH ha estado expuesto a un exhaustivo escrutinio en la literatura de la úl-
tima década (Actis Di Pascuale, 2008; Giménez, Ayvar y Navarro, 2016). Pa-
ra el bienestar social, un componente primario que sirve como medida es 
la vulnerabilidad social, vista desde la equidad social en los indicadores de 
servicios de salud, educación y los ingresos. Se considera medida negativa 
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la inequidad, como expresión en el rezago educativo, la inaccesibilidad a los 
servicios de salud y la pobreza (Coneval, 2010).

Sin embargo, el Bienestar subjetivo (BS) expresa la satisfacción de las 
personas con aspectos específicos o globales de su existencia. Estas valoracio-
nes giran en torno de las condiciones de su calidad de vida como la vivienda, 
situación laboral, estatus legal, acceso a servicios de salud, educación, ali-
mentación, entre otros. El BS es un concepto que se ha definido de distintas 
formas, porque sus componentes incluyen valoraciones que cada quien hace 
de su vida dentro de su contexto.

Cuadra y Florenzano (2003) mencionan que el bienestar está com-
puesto por dos facetas básicas en la persona: una centrada en los aspectos 
afectivos-emocionales –estados de ánimo– y otra centrada en los aspec- 
tos cognitivos-valorativos –evaluación de satisfacción que hace de su propia 
vida–. Quiere decir que cada persona tiene la capacidad inherente de evaluar 
su propia existencia sobre lo que piensa y siente. Así, se le denomina bien-
estar subjetivo a la evaluación global que cada individuo realiza de su vida.  
Veenhoven (en García, 2002) lo define como el grado en que una perso- 
na juzga de modo general o global su vida en términos positivos, o la medida 
en que está a gusto con la vida que lleva.

Lo anterior conduce a englobar el BS en tres elementos característi-
cos: a) su carácter subjetivo, que descansa sobre la propia experiencia de la 
persona; b) su dimensión global, al incluir una valoración o juicio de todo lo 
relacionado con su vida, y c) la necesaria inclusión de medidas positivas, de-
bido a que su naturaleza va más allá de la mera ausencia de factores negativos 
(Diener y Lucas, 1999). Si bien el BS es un concepto intrínseco del individuo, 
su carácter es multidimensional, porque abarca el entorno, en donde se refle-
jan todas las experiencias y vivencias del individuo (García, 2012). Por otra 
parte, Diener, Such, Lucas y Smich (1999) indican que el BS reposa sobre dos 
componentes fundamentales: la satisfacción con la vida y el juicio subjetivo 
que hacen las personas de sus vidas. 

García (2002) plantea que el BS está sujetado al bienestar declarado 
por la persona, el cual se obtiene preguntándoselo de manera directa. Se basa 
en un único individuo y no en una sociedad, lo que lo convierte en subjeti- 
vo e inherente a cada persona, pues ella misma se juzga. El autor no influye 
en los datos, parte del individuo y luego de la extrapolación de la muestra a 
la población. Por último, es difícil dividir el BS en factores, por tratarse de un 
concepto amplio y ambiguo.
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De un total de 100 situaciones consideradas por las que puede atrave-
sar un individuo adulto, las asociadas con los niveles más altos de satisfac-
ción y balance anímico o afectivo positivas son el no presentar condiciones 
de pobreza y vulnerabilidad, el participar en redes (actividades) sociales, el 
haber tenido un ascenso o un aumento de sueldo y el confiar en cinco o más 
amistades. Las de los niveles más bajos de satisfacción con la vida y de ba-
lance afectivo son el no confiar ni en un solo familiar, el no tener amistades, 
el pensar que su nivel de vida actual es inferior al de su niñez o que no ha 
tomado decisiones importantes y –sobre todo– el que la drogadicción esté 
presente en el hogar (INEGI, 2015).

Para efectos del análisis del BS en población migrante, se establecieron 
cinco dimensiones, las cuales se integraron a partir de varias investigacio-
nes realizadas (Pozo, Hernández y Alonso, 2004; Hernández, Pozo, Alonso y 
Martos, 2005; Parella, 2007; Shershneva y Basabe, 2012; Riezo, 2014; Valle-
jo-Martín y Moreno, 2016). Estas son:

1. Satisfacción con la vida. Juicio global de la propia vida. Una valora-
ción que se realiza a largo plazo sobre si las condiciones de vida co-
rresponden a las aspiraciones. Valoración de la experiencia migratoria 
en relación con las metas, creencias, valores y deseos propios y sen- 
sación de realización personal. La experiencia es negativa, cuando 
existe discrepancia entre aspiraciones y logros del migrante.

2. Redes de apoyo familiares. La gestión del cuidado familiar, apoyo en 
acontecimientos vitales estresantes.

3. Redes de apoyo entre migrantes. Asesoramiento legal de información 
sobre el país, insertarse al país, enfrentar problemáticas sobre vivienda, 
empleo, educación, entre otros.

4. Satisfacción laboral. Valorado como un detonante para permanecer o 
no en Estados Unidos.

5. Adaptación al lugar de destino. Condiciones de salud mental: alta au-
toestima y satisfacción psicológica o depresión, ansiedad, aislamiento, 
soledad. La imposibilidad de encontrar un trabajo apropiado o el cam-
bio negativo del estatus social y separación de la familia son los facto-
res que pueden provocar estrés y malestar en las personas migrantes.

Desde la perspectiva, es interesante responder por qué o para qué se re-
quiere explorar y conocer la percepción que los migrantes tienen sobre el BS 
y el nivel de satisfacción con la vida. Esta investigación se realizó antes de la 
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llegada del empresario Donald Trump a la presidencia de EEUU, lo que im-
plica ahora una serie de reflexiones de la forma en la que las representacio-
nes, expectativas e incertidumbre pudieron haberse transformado con este 
hecho, como una cohorte en el antes y después en la vida de los migrantes.

Si bien las condiciones propias en esa situación son difíciles, en los 
tiempos actuales se observa mayor peligro (por ejemplo, con las amenazas y 
discursos xenofóbicos de Trump). Bajo estos escenarios, surgen diversas pre-
guntas: ¿Cómo se sienten estas personas y cuál es su idea de bienestar? ¿Qué tan 
satisfechos se encuentran con la idea de haber migrado y cómo se refleja 
en sus emociones? La migración no solo es cambiar de residencia a otro país: 
conlleva toda una serie de configuraciones, reconfiguraciones, construccio-
nes y deconstrucciones constantes de las experiencias que dan un sentido y 
significado muy particular a la vida de los migrantes.

En la medida en que las personas perciben los sucesos, las circuns- 
tancias, las situaciones externas y la influencia demográfica, es como confor-
man su concepto de bienestar y satisfacción, ya sea de forma positiva o nega-
tiva. Puede verse como una forma en la que los migrantes construyen la idea 
de dejar su hogar para ir en búsqueda de mejores condiciones de vida, a par- 
tir de las percepciones, ideas y valoraciones sobre el lugar en donde actual-
mente viven, el cual consideran que no les proporciona esa satisfacción y cali-
dad de la vida que esperan.

ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN

Investigaciones previas permitieron establecer una línea complementaria 
sobre el concepto de migrante transnacional y su experiencia, como elemen-
to importante para construir su concepto de BS. En 2012 se realizó el “Diag-
nóstico actualizado de la situación migratoria en el estado de Michoacán ba-
sado en tres grupos poblacionales”3. Sus resultados permitieron brindar un 
panorama en cuanto a la condición y calidad de vida en esos hogares.

Los datos se obtuvieron de la encuesta “Hogares transnacionales, el 
punto de vista de las mujeres con familiares migrantes en EUA”, aplicada en 
597 hogares de migrantes transnacionales y constituida por 13 apartados (125 
reactivos): criterios de inclusión, condiciones socioeconómicas, composición 

3	 PAPIIT	 IA-300813	ENES	Morelia,	UNAM;	periodo:	2012-2013.	Responsable	del	proyecto:	doctora	Diana	
Tamara	Martínez	Ruíz.
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familiar/vivienda, motivos para dejar el país, características productivas, au-
sencia del esposo, ingreso y pobreza, dominio de idioma, sueño y descanso, 
alimentación, indicadores de salud mental, uso de sustancias y programas de 
salud. Entre las conclusiones, destacan que al 50% de estos hogares apenas les 
alcanza para cubrir las necesidades básicas de alimentación, vestido, recrea-
ción, sueño y descanso, sus ingresos no se obtienen de las remesas enviadas 
por los connacionales y que los servicios de salud a los que tienen acceso son 
muy pocos. Algo que llamó la atención durante la aplicación de los cuestio-
narios, fue la necesidad que tenían las mujeres de contar su historia y hablar 
de sus carencias.

Esto generó interés por conocer las ideas que envuelven el sueño ameri-
cano y si las expectativas y los motivos de migrar realmente abonan al bienes-
tar y a la idea de mejorar la calidad de vida, por lo que en 2015 se emprendió el 
proyecto “Estudios de Narrativas de las identidades migrantes en un contexto 
transnacional (remanentes cualitativos de un diagnóstico actualizado sobre la 
situación en el estado de Michoacán)”4 –del que se deriva este capítulo–, en 
el que se aplicaron entrevistas a profundidad a personas migrantes, desde la 
mirada de mujeres y hombres.

Como se ha señalado anteriormente, se ha observado el incremento en 
las migraciones femeninas, las cuales ya están a la par de las masculinas, fe-
nómeno que se ha presentado a partir de la década de los 70 (BBVA/Conapo/
Segob, 2019). La migración como variable en los estudios de mujeres permite 
analizar los procesos de cambio y continuidad. De esa manera, se puede ob-
servar que hay una convergencia en las pautas matrimoniales, en la selección 
de pareja, en los vínculos de parentesco, en la toma de decisiones y en todos 
aquellos aspectos ligados a la reproducción familiar y comunitaria tanto en 
los lugares de origen como en los lugares de destino (Guidi, 1988; Lestage, 
1997; D’Aubeterre, 1998; Mummert, 1999; Asakura, 2014). 

La situación de cambio y continuidad que se vive con la migración 
pone en tensión las normas, creencias, lealtades y representaciones de lo que 
cada grupo o colectividad considera como el comportamiento adecuado 
de sus miembros, de acuerdo con su sexo y su edad (Barrera y Oehmichen, 
2000). A partir de este estudio, se retoman las narrativas de las personas pa-
ra identificar los componentes de su bienestar subjetivo, desde su experien- 
cia como migrantes.

4	 PAPIIT	IA301015	ENES	Morelia,	UNAM;	periodo	2015-2016.	Responsable	del	proyecto:	doctora	Diana	Tamara	
Martínez	Ruíz.
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MÉTODO

Para el proyecto “Estudios de Narrativas…”, se realizaron 12 entrevistas a pro-
fundidad a mujeres y hombres radicados en la ciudad de Chicago, Illinois, 
integrantes de una organización de migrantes michoacanos (se conserva en 
anonimato el nombre). Las preguntas indagaron respecto a su experiencia, su 
grado de satisfacción con la idea de haber migrado y los logros obtenidos. Se 
revisaron cuatro parámetros fundamentales: su lugar de nacimiento, su his-
toria de vida, su experiencia al salir, así como los deseos y expectativas sobre 
su futuro. Los participantes son migrantes de primera generación, nacidos en 
México, todos provenientes de Michoacán (Cuadro 4.1) y cuentan con esta- 
tus migratorio legal que les permite permanecer en EEUU.

Para este capítulo, se retomaron siete narrativas de dos mujeres y cinco 
hombres adultos entre los 38 y 64 años, seis de ellos casados y una soltera. 
El criterio de selección fue que en todas ellas se encontraban las cinco di-
mensiones del BS que se analizaron: satisfacción con la vida, redes de apoyo 
familiares, redes de apoyo entre migrantes, satisfacción laboral y adaptación 
al lugar de destino. El análisis de las entrevistas tuvo como base un nivel dis-
cursivo (sociolingüístico) desde sus narrativas, en el cual se exponen las di- 
ferentes percepciones que se tienen respecto de su experiencia. 

La indagación de las dimensiones del BS se hace desde la verbaliza-
ción de afectos (bienestar/malestar), manifestación de percepciones e inter-
pretación, así como el comportamiento con dimensiones situacionales que 
los constituye, como el género e identidad, la generación, su representación 
social y su pertenencia a un grupo y a un territorio desdibujado y re-dibuja-
do, hoy día. Se parte del supuesto que el proceso de construcción sobre su BS 
está dado en función de la forma en la que se percibe la vida cotidiana, desde 
y en la migración internacional.

HALLAZGOS DE LA INVESTIGACIÓN

A partir del análisis de las narrativas de los participantes, se muestran los re-
sultados clasificados desde las dimensiones del BS. Se mencionan aquellos 
discursos que les fueron significativos y la discusión sobre los hallazgos. En 
la cuadro 4.1, se registran las características de las y los participantes.

Los motivos de migración se presentan en el cuadro 4.2.
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Cuadro 4.1. Características sociodemográficas de los migrantes entrevistados

Código de 
identificación

Sexo Edad
Estado 

civil
Número de 

hijos
Lugar de 

nacimiento*
Situación migratoria

L M 42 Casada 1 Acuitzio Residente Legal

R H 47 Casado 2 Cuitzeo Ciudadano estadounidense

M H 57 Casado 3 Morelia Ciudadano estadounidense

T H 64 Casado 2 Ciudad Hidalgo Ciudadano estadounidense

A H 50 Casado 3 Huandacareo Ciudadano estadounidense

SJ H 54 Casado 1 Tzizio Ciudadano estadounidense

S M 38 Soltera 0 Zacapu Ciudadana estadounidense

*Todos corresponden al estado de Michoacán, México
Fuente: Elaboración propia, recuperada del proyecto PAPIIT IA301015: “Estudios de Narrativas de las identidades 
migrantes en un contexto transnacional (remanentes cualitativos de un diagnóstico actualizado sobre la situación 
en el estado de Michoacán)” 

Cuadro 4.2. Motivo de migración

Participante Motivos de Migración Discurso

L Buscar una mejor vida para su hijo (emba-
razada en ese momento) y dejar la relación 
de violencia con su pareja de ese entonces.

“Se me metió esa idea de, pues, ¿por qué no? 
Me voy para Estados Unidos. Entonces, yo soli-
ta empecé a hacer […] todas mis gestiones, mis 
movimientos, mientras yo estaba con él. Pero yo 
veía que las cosas no estaban funcionando”.

R La falta de oportunidades laborales y la 
búsqueda de una mejor calidad de vi- 
da. Migra con su esposa.

“Tuve que migrar, principalmente, tuve que mi-
grar por falta de oportunidades en [refiriéndose a 
su comunidad de origen] donde yo soy”.

M La falta de empleo. Migra con su esposa. “Fue la falta de empleo como profesor en Méxi-
co, aun cuando busqué en varios estados”.

T La falta de empleo. “Tuve que regresar a la Ciudad de México a bus-
car trabajo, y empezó a ser un poco complicado 
[…] No encontré tan fácil en los lugares donde 
había trabajado. Entonces, un día decidí: ‘¡Vá-
monos a los Estados Unidos!’”.

A La situación difícil de encontrar trabajo en 
México.

“Yo, se puede decir, fue por el hecho de que no 
pude entrar como yo quería al Colegio Militar 
[…] Yo veía la situación en México. Siempre ha 
estado; ha sido difícil”.

SJ Trabajar para ahorrar y pagar deudas. “La idea era […] Decidí, pues, venirme, porque 
terminé la universidad […] Metí una engorda 
de ganado en mi rancho. No me fue bien. En-
tonces, un primo me dijo: ‘¡Vámonos para que 
juntes tu dinero y pagues tus deudas y te com-
pres un carro!’”.

S Búsqueda de mejor calidad de vida. “Me vine con mi pareja, buscando mejores 
oportunidades”.

Fuente: Elaboración propia recuperada del proyecto PAPIIT IA301015: “Estudios de Narrativas de las identidades 
migrantes en un contexto transnacional (remanentes cualitativos de un diagnóstico actualizado sobre la situación 
en el estado de Michoacán)”
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1. Satisfacción con la vida en el presente 
y la expresión de las emociones

Para realizar el análisis de la dimensión del BS de la satisfacción percibida 
con la vida de las personas migrantes, es necesario tomar en cuenta sobre có-
mo asimilaron y construyeron toda la experiencia de haberse trasladado a 
otro país; en conjunto, con la vivencia de su llegada y permanencia en EEUU, 
a partir de elementos que consideraron importantes sobre su bienestar o el 
estar satisfecho.

De sus valoraciones respecto de ese proceso, se pueden identificar dis-
cursos que hacen evidente las emociones experimentadas sobre su vida en 
EEUU, producto de la asimilación y construcción de una nueva identidad 
en una nueva cultura: “… es necesario ver las emociones no solo como sig-
nificados ni sentimientos, sino más bien como experiencias, ya sea verbales 
o no verbales” (Asakura, 2014:32). En los testimonios, por ejemplo, se en-
contraron situaciones complejas emocionalmente, como la idea de regresar  
a México sin haber cumplido el sueño americano. La participante S, ante 
el rompimiento con su pareja y sin familiares en EEUU, comenta: “No me veía 
regresándome a México en esa posición de: ‘No resultó, ya mejor me regreso’ 
[…] El día que me regrese va a ser por mí, porque decida”.

Un componente positivo que se observó en las narrativas y que hace 
referencia a la satisfacción con la vida y la migración es el relativo a las con-
figuraciones sobre la paternidad y maternidad. Irse de México, para quienes 
participaron en este estudio, fue una posibilidad de darles una mejor vida a 
su familia e hijos. La idea central es ofrecerles a sus hijos lo mejor, en un es-
pacio en donde podrán crecer con mejores condiciones y con mayores opor-
tunidades educativas y laborales. 

Asimismo, representa una serie de retos y de cualidades que permi- 
ten enfrentar la añoranza y el extrañar “fuerza de carácter, la decisión, la en-
jundia, la capacidad de trabajo y el profundo amor por los hijos. En esas cuali-
dades está la semilla de un mejor futuro” (Asakura, 2014:177). El participante 
T hace referencia a lo bien preparados que están sus hijos. Esto, gracias a la 
migración: “Hablo dos idiomas. Estoy contento [porque] mis hijos hablan dos 
idiomas; se han preparado y yo digo que estamos bien”. Para los demás:

M: […] el [hijo] más grande, hace dos años salió de la universidad. La mediana es-
tudió nomás para servicio, para legal, ayudante de abogados; trabaja en una firma 
de abogados, y el más chico estudió para mecánico y está trabajando también. 
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R: Esa idea que me atravesaba y decía que algún día mis hijos… tuvieran la 
oportunidad de estudiar en Estados Unidos, para mí sería algo muy importante. 
No sabía ni por qué lo decía. ¡Pero, ese era uno de mis… de mis ideas! Yo creo 
que se logró, se está logrando. 

T: Entonces, cosas que pasan a veces, pero en general estamos contentos de 
haber venido aquí, de que los hijos hayan estudiado, de que los nietos también 
están estudiando.

SJ: Yo creo que, antes que nada, pues, mi proyecto más importante en este mo-
mento es mi hija. Trato de ser un buen papá.

A: Pues, soy feliz, así como estoy […] Pues sí, no me puedo quejar.

Para la participante L, fue un logro migrar embarazada, porque le sig-
nificó eliminar el riesgo de que cuando su hijo creciera, le dieran ganas de 
salir del país y cruzar la frontera de manera peligrosa, como lo hicieron su 
papá y hermanos: 

Como, este, la cuestión de la frontera, y que [mi hijo] tenga que venir a arriesgar-
se, como se vinieron arriesgando mi papá, mis hermanos, dije: “Yo, no”. Entonces, 
dije: “Si yo tengo esa oportunidad de que mi hijo nazca allá”. 

En cuanto a la valoración positiva o negativa de su estado de bienestar, 
mencionan: 

R: De ninguna manera puedo decir que no valió la pena venirme. Desde el mo-
mento que uno toma la decisión de venir, pues, hay que pensar positivamente 
y… y pues hemos estado… este… si no… del todo bien, mal no hemos estado.

M: La felicidad solamente es el hecho de, pues, bueno, estar con tu familia y que 
los estás [viendo crecer] No les pude dar eso en México. Sí se los pude haber 
dado; inclusive, creo que se los pude haber dado mejor allá [en México] que aquí.

T: No [estoy] satisfecho todavía. Yo creo que todavía me gustaría hacer más cosas, 
pero lo que he hecho hasta ahora estoy contento. Creo que lo que he hecho 
hasta ahora ha sido bueno para mí, en lo personal, y también para mucha gente.

S: Sí. Hoy sí. Me siento… siento que tengo muchas cosas por hacer. Pero me sien- 
to muy agradecida con la vida, y en este momento de mi vida, me siento… no sé 
si completamente feliz, pero me siento en paz. Que para mí eso es muy impor-
tante para mí.
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Para los migrantes, el retorno es un continuo en sus narrativas. Hay 
añoranza de un futuro en México, pero reconocen que para ellos ya no es 
posible dejar EEUU. Las razones son múltiples, por su condición legal que 
los obliga a pagar impuestos, o ya tienen un negocio. Sus hijos no regresarían 
con ellos, por el seguro médico. “Estoy bien aquí”, señala una persona. “A 
lo mejor, cuando sea ya grande, regreso”, manifiesta otra. “Ya no regresaría, 
porque la sensación de estabilidad y certeza económica resuelven de mejor 
manera mi vida, y prefiero seguir así”, de acuerdo con una más. Al respecto:

R: El día de mañana [cuando] yo me regrese y tenga allá una… vida… sin ningu-
na… preocupación, yo creo que también todos los ciudadanos tenemos también 
el derecho a la vida… honesta. Y, obviamente, sin estarnos… digámoslo así, pre-
ocupando de nada… Que sea una comunidad, un municipio, un estado, un país… 
este… donde... haiga sociabilidad, donde compartamos este… como hermanos… 
unificación. Y, yo, lo que… algún día quiero [es] regresar y encontrarme así… [en 
una] comunidad.

A: Mi sueño, mi plan, es en cinco años o seis años regresarme, y ya estar seis 
meses en México y seis acá. Ir a pasar todo el tiempo de frío en Huandacareo y 
venir en tiempo de verano acá, con mis hijos, o venir nada más de vacaciones 
aquí, con ellos […] Estar allá y venir nada más acá de vacaciones.

T: Yo creo que a la edad que tengo y lo que he hecho ha sido bueno. Si puedo 
obtener algo más todavía, estaría bueno. Pero con lo que tengo ahorita está bien. 
Mis planes son, quizás, unos dos años más que [mi hijo] termine, si [es que] hace 
una maestría o se pone a trabajar, y los planes son regresar a México.

Para la participante L, respecto de su presente: “El que tengas cier- 
tas comodidades que no tienes en México, ahm… no se cambia con que tienes, 
ahh… libertad tranquilamente de andar en la calle”. Ella llevaría su México 
a EEUU para estar satisfecha. Sumaría todos los elementos que la hacen sen-
tirse plena y libre y que la hacen disfrutar. Cuando se le preguntó sobre lo que 
le hace falta, contesta: “¿Mi México? Al final de cuentas, ahh… que estemos 
aquí y estemos en un barrio muy mexicano, pues no es exactamente igual”. 
Hace valoraciones positivas cuando afirma que su historia de vida, sus raíces y 
su esencia como persona están en México: “Sabe uno que el ombligo está allá”. 

Para el participante A: “Yo, sí es por amor a mi pueblo […] Yo quiero 
mucho a mi pueblo y tengo el sueño de regresar a mi pueblo” […] Siempre 
he querido volver”. La añoranza, el extrañar su comunidad de origen y todos 
aquellos elementos subjetivos que hacen que el corazón de los migrantes esté 
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en su comunidad, como indica L: “Pues, solo la tenemos en el corazón, por-
que no nos la podemos traer físicamente”. 

Con el corazón van incluidos todos los elementos entrañables, íntimos 
y mágicos que conforman la imagen de ese territorio y su cultura lleno de sig-
nificados subjetivos que interactúan entre la cognición, sentimientos, afectos 
y las emociones (Calderón, 2012) y que forman parte de su percepción de BS. 
Estas emociones dolorosas hacen referencia a lo que implica el proceso de la 
migración. Se dejan muchas cosas que se aprecian, quieren y valoran, como 
la familia, y todo lo que extrañan: 

T: Porque creemos que, por la experiencia que tengo aquí, es difícil aquí estar 
ya grande. Es muy costoso y también sería una carga para mis hijos que nos 
tengan aquí, y eso. Mejor queremos estar allá, disfrutar ya allá, en México [y 
estar] más tranquilos.

L: Mi hermana [se quiebra la voz y llora]… mi hermana, ella está en México. 
Ehh… es seis años más chica que yo, pero siempre nos… nos identificamos 
mucho. Nos buscamos mucho. Nunca necesitábamos hablar la una con la otra 
para saber lo que la otra pensaba, sentía o quería. Tonces, siempre hubo como 
mucha conexión con ella.

M: Estar en México, trabajando donde sea, no importa, no importa si estoy la-
vando… Y, precisamente, por eso creo que la fuerza laboral de los inmigrantes… 
si nos dieran la oportunidad de trabajar, sería otro México, muy diferente, muy, 
muy diferente.

SJ: Porque son mexicanos acá, y hablan de México todos los días y hablan espa-
ñol, pero no piensan en México, como algo parte de… Se sienten como algo muy 
distante. Entre más ves a los vecinos recientes o ves a los hijos de ellos, están 
más conectados a México.

Las narrativas muestran que para el migrante existe una relación positiva 
entre las necesidades por las cuales migró y los logros obtenidos; sin embar- 
go, existen elementos en sus relatos de la ambivalencia en la que se encuen-
tran al extrañar sus raíces, las costumbres y la cultura donde nacieron (Gonzá-
lez-Fernández, 2016). Por un lado, están las valoraciones positivas de estar en 
un país que ofrece mejor calidad de vida y bienestar; por otro –y a pesar de 
eso–, sienten que les falta su tierra, su gente y su comunidad.
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2. Redes de apoyo familiares: migrantes 
en contextos transnacionales

El migrar requiere de una serie de ejercicios que involucra activar las redes 
de apoyo para que contengan y acompañen la llegada al país vecino, así como 
gestionar afecto y posibilitar el cuidado al recién llegado, desde lo más bá- 
sico, como la alimentación y una cama para dormir, hasta la contención emo-
cional por el ser querido. Cabe resaltar que, de no contar con estos vínculos, 
la situación se complejiza y los desafíos que tendrá que enfrentar el migrante 
serán muchos. Las personas entrevistadas ya contaban con familiares o ami-
gos cercanos que los recibieron; es una forma más tranquila, menos peligro-
sa y acompañada. También se observa que para la decisión de migrar en pa-
reja resulta un valioso apoyo que sirve de contención emocional:

R: Fueron muchos factores los que influyeron para tomar esta decisión que… al 
final, nos decidimos venir. Entonces, yo… me siento… bien… porque siempre 
nos hemos apoyado con mi esposa. Es un apoyo recíproco.

L: Me fui a California. Allá me estuve como dos o tres días, porque mi mamá 
estaba allá. 

T: Vámonos a los Estados Unidos, a Chicago, porque aquí vivía un hermano 
[…] No tuve que cruzar la frontera caminando sino en avión. Llegué aquí al ae-
ropuerto […] Mi hermano me recogió. Fuimos a su casa, y yo sí venía con el fin 
de quedarme.

A: [En Estados Unidos] Vivía con otros amigos. Yo, en ese tiempo, no estaba vi-
viendo con mi hermano. Vivía con… vivíamos… ¿qué eran? Como cuatro amigos.

La llegada al país de destino es una de las experiencias con mayor sig-
nificado para el migrante; incluso, si cuentan con un sitio en donde pasar 
los primeros días. La incertidumbre por el futuro genera mucho estrés. La 
adaptación será complicada y les llevará tiempo, pues están bajo un contex- 
to que desconocen; sobre todo, porque son ciudades muy urbanizadas, poco 
comunes para ellos (Kupersztoch, 2007). 

Para los familiares que reciben a sus connacionales, este proceso exige 
también otros entendimientos. Recibir a migrantes genera reacomodos en 
sus dinámicas y situaciones complejas dentro del núcleo familiar, lo que pue-
de llegar a producir tensión y angustia entre los integrantes y el recién llegado. 
Ese fue el caso de L, quien llegó a vivir con su hermano y cuñada: “Es mi 
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hermano, entonces [ella] vive en un departamento con él. Su esposa es una 
persona muy especial con la que había… demasiados roces”. Ella asume 
la llegada a EEUU de una forma estresante que, incluso, piensa que fue la 
razón por la que se le adelantó la fecha de parto (cuatro semanas): “Entonces, 
todo eso se juntó. Yo me vine en mayo. Ehh... mi parto se adelantó. Tanto 
estrés… [que] mi parto se adelantó”.

Este tipo de vínculos hacen sentir al recién llegado que no ha perdido, 
por la dispersión geográfica, los lazos afectivos que la familia provee. Sin em-
bargo, cuando un integrante se siente y percibe maltratado, se vulnera todo 
su estado emocional y de BS, lo que genera sensaciones de desesperanza e 
incertidumbre. Para los migrantes que permanecen en EEUU durante la ma-
yor parte de su vida, las redes familiares son un elemento central para su su-
pervivencia y para poder continuar con su estancia en el país (Parella, 2007). 

Esa conexión les permite crear espacios afectivos con la gente cerca-
na a ellos. Puede ser que se casen, tengan hijos, formen compadrazgos. Así 
van formando redes de confianza en espacios transnacionales que se vuelven 
actividades muy importantes de su cotidianidad, como lo menciona la par- 
ticipante L: “Del fin de semana para aprovechar con la familia […] disfruto 
de convivir con mi esposo, con mi niño, con mi mamá cuando está aquí […] de 
hacer actividades juntos”. 

La participante A establece una empresa grande y muy próspera con 
sus siete hermanos, además de que siguen yendo a México: “Sí, tenemos ne-
gocio familiar aquí, con mis hermanos […] siete hermanos somos los so-
cios”. Conectarse con sus comunidades de origen permiten al migrante conti- 
nuar con relaciones de confianza que dan sustento a sus construcciones de 
identidad en escenarios transnacionales, puesto que les permite continuar 
enlazado con su historia de vida y con aquellos espacios y territorios que le 
dan significados de pertenencia, así como mecanismos de contención para 
enfrentar la soledad y la lejanía de los suyos. 

La participante S no tiene familia en EEUU, pero el vínculo con su 
mamá resultó indispensable para enfrentar el rompimiento con la pareja con 
la que migró: “Mi mamá fue fundamental y la terapia [refiriéndose a la psi-
cológica] fue lo que me ayudó a enfrentar la separación con mi esposo, aquí, 
en Estados Unidos”. En otros relatos se observan las continuidades de los 
migrantes en otras formas:
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L: Hoy no traigo ropa típica, pero las blusas, como la que tú traes, me encantan 
[…] Pero es algo que desde México me gustaba. Me gustaba mucho, y aquí, el 
usarlo, este… es parte de mi cultura, de mis raíces, de mi identidad.

A: Hicimos la restauración de la iglesia [de su comunidad de origen] Empeza-
mos a construir unos baños al costado de la iglesia, porque no tenía baños, y 
nos nació la inquietud, porque veíamos [eso] cuando íbamos a misa. Voy a Mé-
xico y mis amigos siguen siendo los amigos de aquel tiempo. Yo no he cambiado 
de amigos.

T: A nivel familiar, pues, después todos se vinieron para acá, y nomás mis papás 
se quedaron allá. Eso fue un poquito difícil, aunque yo, ya de los 14 años me 
había salido de la casa. No los extrañaba tanto, pero ahora era más lejos. No po- 
día ir seguido, pero eso fue un poco. Los amigos, todos mis compañeros de 
escuela, los amigos del trabajo y todo eso se extrañaron durante mucho tiempo. 
Eso fue un poquito también difícil.

Por otro lado, se pudo observar que la migración resulta un modo de empodera-
miento para las mujeres que desean terminar con imposiciones sociales, como 
el matrimonio o relaciones violentas, donde su capacidad de decisión se hace 
presente en la dirección de su vida y su familia. La participante L migra para dejar 
a su pareja, aun embarazada. Antes de separarse, ya había tomado la decisión 
de salir, escapar y mejorar su situación, lejos de la violencia que sufría: “Yo no 
voy a tener un hijo, ehh… criado y educado en un hogar de tanta violencia y tanta 
incertidumbre de que no sabes en qué momento esta persona cambie su estado 
de humor”. En ocasiones, sirve para confrontar los ejercicios tradicionales de la 
maternidad, como en aquellas en las que dejan a sus hijos.

3. Redes de apoyo de migrantes: 
la pertenencia a organizaciones y clubes

En el caso de los participantes de la investigación, el cambio de residencia re-
sultó desgastante y estresante, al haberse enfrentado a la búsqueda de traba- 
jo, a un idioma distinto, por su estatus legal, hasta la violación a sus dere-
chos humanos, aunque hayan tenido algún tipo de documento legal. Las 
redes de apoyo de migrantes, como las organizaciones, instituciones, igle- 
sias, escuelas, clubes, grupos de migrantes, son una dimensión fundamental 
del BS para los que recién llegan y buscan permanecer en EEUU. Les sirve co-
mo especie de andamiaje para entender e insertarse en esa sociedad, conse-
guir empleo, conocer la ciudad y los sitios importantes, inscribirse en cursos, 
aventarse a hablar el inglés o adaptar su nombre por uno más agringado y, por 
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otra parte, enfrentar la discriminación, la violencia y el racismo; incluso, para 
ayudar a esos mismos grupos y formar comunidad. La ausencia de esos me- 
canismos aumenta la vulnerabilidad de las personas migrantes, el proceso 
de adaptación puede ser más lento y la salud emocional puede afectarse con-
siderablemente por el estrés y sentimientos como soledad, tristeza y ais- 
lamiento (Parella, 2007). Se observaron las siguientes narrativas sobre esta 
dimensión del BS:

SJ: Desde que llegué, al siguiente día me metí a una escuela de formación co-
munitaria y empecé a trabajar, desde barrer. Fui el presidente del consejo estu-
diantil de una escuela aquí. Fui muy involucrado en la comunidad […] Después 
creamos la federación.

T: Mi primera experiencia [cuando] llegué a trabajar en un lugar, me dijeron: “¿Có-
mo te llamas?” […] “Oh, ese nombre es complicado, no lo podemos pronun- 
ciar. Se nos olvida. Escoge un nombre corto para…” [me pidieron] Como aquí 
todos se llaman Jan, Joe, en lugar de Joseph, cosas así […] pues uno que em-
piece con T, también. Dije: “Tony”, y así quedó […] Así tuve que hacer. Llegas a 
otro lugar y hay que adaptarse según las necesidades.

A: Mi primer mayordomo fue un mexicano. Después, mi segundo fue un güero en 
la misma compañía. El güero no hablaba más que unas cuantas palabras en es- 
pañol, y yo las poquitas [en inglés] que nos enseñan en la secundaria, ahí en 
México. Y ahí empezamos con él. Yo, las que sabía se las enseñaba, y él me 
enseñaba a mí. Y ahí fuimos […] Y ahorita hablo el idioma. Hablo el idioma, pero 
fue, pues, para mí fue práctica, práctica constante.

M: [Estoy] en un grupo de teatro y estoy ensayando, porque soy director tam- 
bién de teatro […] Y el inglés, nunca pude ir a la escuela. Todo lo que yo hablo de 
inglés lo aprendí con las personas en el trabajo. “¿Y cómo se dice esto, y cómo 
se dice lo otro?” [preguntaba] Y de mí se burlaban muchas veces […] “¿Sa- 
bes qué?, no tengo nada que hacer, ¿puedo ayudar en algo?” [preguntaba y 
respondían] “Sí, vente”. Empecé a remodelar todo lo que es la biblioteca, todos 
los libros. Primero remodelamos, después acomodamos todos los libros que la 
gente ha donado.

Resulta evidente que estos aprendizajes y modos de vida generan sa-
tisfacción en el migrante y les permite sentirse parte de una comunidad. Este 
componente es cuidado como un elemento positivo de su bienestar, como 
vestir y comer según la comunidad de origen, mantener la tradición del 
lenguaje en los hijos, escuchar música que recuerde el pasado cuando vivían 
en México, conservar amistades y el sentirse felices de conocer a alguien que es 
de donde ellos nacieron. 
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Todas estas producciones buscan recuperar un poco de lo que los ha- 
cía felices cuando vivían en México: disfrutar, sentir y vivir momentos de 
satisfacción. A algunos les puede ayudar para aplacar los sentimientos de so-
ledad, tristeza, añoranza y nostalgia que generó este cambio en sus vidas. Para 
el participante T, adaptarse a la comunidad era una prioridad: “Adaptarnos 
aquí y buscar también aquí nuevas amistades, nuevos grupos sociales, nue- 
vos amigos”.

Martínez (2013) menciona que una de las explicaciones a los meca-
nismos de las redes de apoyo sociales que se establecen en la migración son 
las emociones, sentimiento como la añoranza del lugar de origen, sentimiento 
de pertenencia, el amor y la familia. Es así que los actores buscan coexistir y 
sincronizar la vida local, social y familiar en ambos lados de la frontera. Se 
debe aclarar que esto puede discutirse de otra forma, cuando pasa lo contra-
rio; o sea, la lejanía temporal o definitiva del migrante respecto de su comu-
nidad de origen y su familia.

4. Satisfacción laboral: detonante 
para permanecer en Estados Unidos

La dimensión del BS respecto a la satisfacción laboral que puede tener un mi-
grante tiene características que descansan en la subjetividad de cada perso- 
na, como la expectativa de obtener un “buen trabajo”, el sueldo que consi- 
dera adecuado para vivir, las horas que trabaja, el tiempo que dedica a la 
familia, la recreación y la vida (Gamero, 2010). Se consideró necesario revi-
sar las valoraciones de quienes participaron en esta investigación, las cuales 
hacen de manera global sobre la satisfacción del trabajo que desempeñan en 
EEUU y los discursos sobre su economía.

Las ganancias obtenidas gracias a la migración, se reflejan en las narra-
tivas sobre los puestos laborales ocupados, la creación de negocios propios y 
las habilidades adquiridas. Destacan que sus logros fueron sin ayuda de na-
die, por la práctica o conocimientos previos, como indica T: “El tipo de trabajo 
que escogí creo que fue un buen trabajo que no sabía que tenía aptitudes para 
eso”. Otros testimonios:

L: Lo que quería yo [en mi trabajo] era que la gente que viniera aquí y que su 
acta estuviera correcta, se fueran con su acta. La gente [al] llegar aquí, y pudiera 
regresar al consulado para no perder su cita, para matrícula, para pasaporte. Y 
te digo, para mí, es una satisfacción muy grande.
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T: Casi 24 años de hacer préstamos. También entré en bienes raíces y saqué mi 
licencia, y me hice broquer […] Hace como 10 años cree una compañía de bie- 
nes raíces […] pero el año pasado decidí ya dejar préstamos y dedicarme nada 
más a bienes raíces.

A: Le digo [a mi hijo]: “Tú vas a ser el heredero. O sea, que el negocio va a ser 
de ustedes. No va a ser de nosotros. Nosotros, tarde o temprano nos vamos 
a retirar, y ustedes se van a quedar con el negocio. Tienen que seguirlo, que siga. 
No se va a terminar un negocio porque nosotros nos retiremos”.

R: No nos vamos a regresar de ninguna manera con las manos vacías. Creo que 
las… Hasta ahorita hemos hecho un buen trabajo [con]juntamente con… con mi 
esposa. No digo que nada más yo.

En las narrativas se observa que, en general, están satisfechos de lo que 
han logrado económicamente, pues les ha permitido mejorar su calidad 
de vida, y es lo que les hace permanecer en EEUU, como asegura S: “Sin duda, 
lo que me mantiene es mi trabajo […] el poder ayudar a la gente que vino un 
día al igual que yo”. Del mismo modo, se observó que los migrantes tienen una 
valoración ambivalente entre la ganancia económica y el tiempo libre, debido 
a las largas y desgastantes jornadas laborales:

Entrevistador: Y si se queja, ¿de qué se quejaría? 

A: Del trabajo. Voy a decirle: de tanto trabajar, de las horas de trabajo […] Para 
mí, las levantadas son a las cinco de la mañana, todos los días del año. Bueno, 
los cinco o seis días de la semana son levantarse uno a las cinco de la maña- 
na, pues –eso sí– tengo mi hora de levantar, pero mi hora de regreso a casa nun- 
ca la tengo segura.

M hace referencia de que en EEUU tienen trabajo, pero que, si pudiera, 
regresaría a México: “Yo quisiera regresarme a México y trabajar allá”. Aun 
así, piensa que para él no hay oportunidades, y es mejor tener esa estabilidad 
económica a no tenerla y evitar vivir con aquellas incertidumbres por las 
que decidieron dejar su comunidad de origen. Para entender esta dimensión, 
un factor sobresaliente es el papel que desempeña el estatus migratorio de 
los participantes. 

La residencia y la ciudadanía estadounidense brindan posibilidades 
distintas a las de quienes no las tienen, como mejores salarios, posibilidad de 
ascenso o exigir sus derechos como trabajadores. Sin embargo, existen con- 
diciones desfavorables que allá viven los mexicanos, sin distinción, como 
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enfrentar la xenofobia, el racismo y la discriminación en sus centros labora-
les por parte de los estadounidenses.

5. Adaptación al lugar de destino

La adaptación positiva a la cultura o la aculturación al país (Fajardo, Patiño 
y Patiño, 2008), se ve reflejada a través de expresiones sobre su estado de sa-
lud mental, alta autoestima y satisfacción psicológica o por depresión, ansie-
dad, aislamiento, soledad, imposibilidad de encontrar un trabajo apropiado 
o el cambio negativo del estatus social y separación de la familia. Pero se ex-
presa por igual en experiencias de éxito, como aprender el idioma y ser parte 
de una comunidad participando en actividades:

M: Las personas vienen aquí, hacen su primaria aquí. Entonces, muchos no 
se acuerdan de nada. Entonces, pues, les ayudaba de esta manera. Les vol-
vía a enseñar.

A: Para venir a un país donde viene uno de extraño y viene a donde no es uno su 
idioma, su cultura y, pues, lograr cualquier cosa es un triunfo. Ya si logra aprender 
el idioma o logra posicionarse en un trabajo, tener una buena posición, pues, es 
un gran logro.

SJ: Yo creo que este país te ofrece muchas oportunidades sin duda. Oportu- 
nidades que difícilmente habría tenido yo en Michoacán. Porque creo que aquí, a 
diferencia de México, tú puedes aspirar a tener muchos logros como persona, si 
te preparas para ello.

L: Sí, me fui a clases. También eso me ayudó a conocer más el área, la locali- 
dad. Aquí, en Chicago, me fui a estudiar inglés en una escuela local […] El mapa te- 
rritorial de las organizaciones, de lo que hace la gente […] cómo participa la 
gente lo del voluntariado. Cosa que, en México, el voluntariado existe, pero en 
la iglesia, en la iglesia nomás.

Lo anterior se convierte en relatos recurrentes en contextos de migra-
ción. Durante su permanencia en EEUU, por un lado, se reconoce todo lo ob-
tenido, como las ganancias económicas, las oportunidades y los logros; por 
el otro, en las narrativas, se manifiestan aquellas experiencias que les han 
generado estados de estrés y frustración. Esto puede ser a causa de todos 
los acontecimientos que se generaron en su vida, que van desde el espacio 
geográfico y el cambio cultural, el idioma, la comida, discriminación, maltra-
tos, empezar un nuevo trabajo, hasta síntomas de depresión por todo lo que 
dejaron atrás: 
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M: El sistema de vida de aquí es mucho muy diferente; muy difícil para uno como 
hispano, como latino o como mexicano. Tú creces continuamente en un esta- 
do de negación de las otras personas; en un estado, pongámoslo como es correc-
to: de racismo. Todo lo que yo hablo de inglés lo aprendí con las personas en el 
trabajo. Y “¿cómo se dice esto?” y “¿cómo se dice lo otro?”, y de mí se burlaban.

A: Porque mientras está uno con la vergüenza, dice: “Y se van a burlar de mí, si 
digo mal”, o eso. Eso no nos deja salir.

SJ: Hay una relativa negativa en contra de los migrantes, en contra de quien eres 
por ser mexicano y, digo, sí hay un sentimiento xenofóbico, discriminatorio hacia 
el mexicano […] Tú eres inmigrante, tú no hablas el idioma inglés, tú eres de un 
color de piel oscura, tú vales menos, y ese es el gran problema que se ha inter-
nalizado en muchas de nuestras comunidades. La gente se ve a sí mismo [sic] 
como no merecedora de derechos, y ese es el crimen más grande que comete 
este país en contra de sus inmigrantes.

T: Había discriminación, eso siempre. En un poquito lo he sentido, no mucho, 
pero en el trabajo sí hubo al principio. Cuando todavía mi inglés no era muy 
bueno para defenderme, como que sí hubo cierto abuso, pero ya [no] después 
que aprendí.

El ser migrante conlleva una serie de condiciones que coloca a las per-
sonas en estado de vulnerabilidad. Los contextos y los escenarios del lugar de 
destino xenofóbicos y de discriminación hacen difícil y complejo el acceso a 
los servicios y apoyos del gobierno, como los servicios de salud. La partici-
pante L narra el momento cuando acudió al servicio médico por su embarazo: 

… una de las razones por las que niegan la ayuda pública es que no quieren 
que uno venga a ser… le llaman ellos… una carga pública […] Ya una vez que 
tu estés embarazada, no te la niegan, porque al final de cuentas… ehh… ya la 
atención médica ya no es para ti, sino para tu hijo que automáticamente va a ser 
ciudadano americano […] Pero si vas a pedir atención médica sin documentos 
[…] sí te atienden […] pero después te llegan unas cuentas enormes del hospital.

En otros espacios sociales, las y los migrantes también se sienten criti-
cados y observados con frecuencia: 

R: Las críticas [por parte de los estadounidenses]… ehh… los comentarios, los 
malos comentarios [discriminatorios] Teníamos el criterio aquel erróneo de los mi-
grantes… Y no es la gente mala [los connacionales] la que se viene de allá, sino 
que hay, hay de todo, y en la actualidad habemos de todo.
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M: [Por el racismo] como por inercia propia del ser humano, cuando se siente ata-
cado, tiende a defenderse. Entonces, lo que hace uno, se defiende de la forma en 
que uno puede, ya sea golpeando, ya sea ocultándose, ya sea contraatacando. 
Tú dilo como lo puedas decir de diferentes maneras. Infinidad de cosas, pero, en 
realidad, es el estado de vida de aquí, de los inmigrantes… es dificilísimo.

SJ: Los Donald Trumps del mundo, como lo escuchamos, pues siguen viéndonos 
como violadores de la ley. Lo único que cuando les mencionas la palabra “inmi-
grante”, se imaginan alguien brincándose una barda en el sur de Texas y con 
unas maletas de drogas.

Dentro de estos escenarios, es un proceso que requiere integrar cog-
nitivamente todas las características, simbolismos y significados culturales, 
porque al migrante lo han catalogado de muchas formas, y esto le implica 
aprender a ser migrante en EEUU, adecuarse o no a una cultura, no de ame-
ricano sino de latino, para poder pertenecer a una comunidad:

M: El inglés que tú hablas, que tú aprendes, es de lo que estás trabajando. Cuan-
do tú sales de ese entorno, te es más difícil, porque ya son conversaciones más 
técnicas, más diferentes, de cosas que no sabes cómo se dice esto, cómo se 
dice aquello. Es por esa razón, ahh, nuestro inglés no es muy puro. Nosotros 
seguimos y, como vivimos en el entorno español, nuestro inglés tiene acento. 

T: Siempre he ayudado a la comunidad en esa área. Mucha gente me conoce, 
porque a muchos les ayudé a comprar sus casas u otras necesidades que tenían. 
He participado en las iglesias en diferentes comunidades. Serví, formé una orga-
nización que todavía existe que se llama Sociedad Cívica México-Americana, en 
De Plaines, y cada año hago el grito de Independencia con la gente del área. La 
invito y celebramos ahí el grito de Independencia, y en las iglesias participo […] 
Me adapté pronto a la cultura; bueno, no perdí mi cultura. La sigo con mi fami- 
lia, mi esposa, hablamos español en la casa. Alexander y Giselle hablan español, 
hablan inglés, y hemos mantenido lo mismo. La cultura no la hemos dejado. 

Se identificó, además, la confrontación entre las dos culturas que pro-
vocan una dificultad a nivel cognitivo. Para las y los migrantes, puede atentar 
contra los valores adquiridos en la comunidad de origen, la forma en la que 
fueron educados y los estilos de vida que se tienen en otro país. En las narra-
tivas se puede ver cómo luchan por acoplarse. En ocasiones, titubean, regresan 
a su comunidad de origen y luego vuelven a EEUU para reencontrarse con su 
familia. Esto se puede explicar como un mecanismo de adaptación circu- 
lar, con el cual les ha costado más trabajo permanecer en EEUU, si bien les 
permite descansar de las dinámicas que ahí se dan:
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T: Aunque a veces mi esposa dice: “No, mejor no se hubiera venido”, ella traba-
jaba en el Instituto Mexicano del Petróleo, en la Ciudad de México, pero, pues, 
cuando yo me vine, después ella también se vino. Y luego ella estuvo aquí un 
tiempo y dijo que no le gustaba, y se regresó. Pero luego volvió a regresar, y ya 
aquí nos quedamos. Y a veces ella todavía dice: “No, yo no me hubiera venido”. 

Los testimonios muestran como las familias transnacionales llevan a ca- 
bo sus dinámicas y encaminan sus acciones a la construcción y permanen- 
cia de la unión entre familiares migrantes y no migrantes. Es así como ocu-
rren nuevas formas de vida en los contextos transnacionales que no llevan a 
la desintegración familiar, sino a nuevas configuraciones y nuevas dinámi- 
cas que les permiten permanecer y recontextualizarse en otro territorio 
(Martínez, 2013).

CONCLUSIONES

Hablar del bienestar subjetivo en la migración implica reconocer que las 
apreciaciones de quienes dejan su país de origen son únicas y particulares en 
temas como la satisfacción con la vida, el buen vivir y la calidad de vida. De-
pende de las valoraciones que hacen sobre ser exitoso, las expectativas, los 
imaginarios, los sueños, las aspiraciones y las construcciones de tener y lo-
grar una buena vida.

A partir de los resultados, se reconoce la interconexión que existe entre 
el nivel de satisfacción percibido por los migrantes –acerca de sus necesida-
des básicas, como el acceso a servicios de salud, educación, alimentación, 
vestimenta, entre otros– con las dimensiones sobre los vínculos afectivos, la 
pertenencia al territorio y a la comunidad y los logros obtenidos, como ele-
mentos esenciales para construir el concepto de BS, desde las apreciaciones 
positivas y negativas sobre su día a día.

Esta investigación permitió conocer la percepción que tienen los mi-
grantes de la satisfacción con la vida en contextos transnacionales. Se obser-
vó de manera general que, al definir ese estado, las respuestas son ambiva-
lentes. Resaltaron los aspectos positivos, a partir de los beneficios obtenidos 
como lo económico, una mejor calidad de vida y lo bueno de vivir en EEUU, 
al mismo tiempo que se percibía la forma en que negociaban internamente 
para responder sobre las experiencias dolorosas con la decisión de migrar.
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Los hallazgos muestran la trascendencia que tiene incluir el análisis del 
bienestar subjetivo y revisar los contextos. Se observó que el área familiar se 
ve trastocada y las relaciones se transforman, al momento de que al menos 
un integrante de la familia se va. Las familias se reconfiguran, al buscar sa-
nar y reestructurar las dinámicas, lo que produce sensaciones que motiva al 
migrante a continuar con los lazos afectivos, impulsado por el deseo de no 
sentir tanto la ausencia y seguir como parte de una comunidad. 

Las narrativas mostraron que necesitan continuar con los vínculos 
afectivos de confianza y permanecer unidos a sus redes de apoyo familiares y 
sociales. Esto les sirve como un recurso para permanecer en EEUU; siempre 
y cuando tengan un trabajo que les permita tener el estilo de vida que ellos 
aspiraron al momento de salir de su lugar de origen. 

Por lo anterior, se considera fundamental continuar con estudios don-
de se analizan las narrativas de migrantes, para apreciar finamente los aspec-
tos subjetivos sobre sus experiencias, sus percepciones y modos de vivir, pero 
desde dimensiones más íntimas y de su vida diaria en las que se identifique 
aquello que les duele, lo que sufren, cómo se reconfigura toda su existencia, 
su imagen, sus relaciones, su familia, las dificultades que tuvieron, pero tam-
bién las alegrías y aquellos disfrutes que reflejan en sus relatos. 

Por último, se observa cómo las migraciones en el mundo actual resal-
tan la heterogeneidad de los estilos de vida transnacionales, la diversidad de 
formas de sociabilidad, lo escurridizo de los símbolos de identidad, así como 
la riqueza de repertorios y mezclas culturales que enriquecen y vinculan las 
tradiciones de la comunidad de origen con las costumbres de otras comu- 
nidades extendidas en términos de distancia o espacialidad. Las reflexiones 
tendrán que ir encaminadas hacia la búsqueda de mejores opciones que resuel-
van las crecientes necesidades e incertidumbres a las que actualmente se 
enfrentan las personas migrantes, como es el caso de las deportaciones o el 
retorno a sus lugares de origen.
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Eje 2. La gestión emocional en procesos políticos 
y de organización colectiva en Latinoamérica





5. Comunidades emocionales 
y transformación social: 
el carácter político de la energía emocional

Patricia Baquero Torres

INTRODUCCIÓN

El propósito de este escrito es visibilizar el carácter político que tie- 
nen las emociones en las acciones colectivas de organizaciones socia-
les que actúan en contextos urbanos de conflicto social. Las reflexio- 

nes que se presentan surgen en el marco de la investigación “Organizaciones 
sociales entendidas como comunidades emocionales en Bogotá”, que se llevó 
a cabo en el Centro de Educación para el Desarrollo (CED), de la Corpora-
ción Universitaria Minuto de Dios, Sede Principal, entre 2015 y 2019. En este 
trabajo de corte cualitativo, se analizó la incidencia de las emociones en la mo- 
vilización de las acciones colectivas que se agencian en seis organizaciones 
sociales comunitarias en la capital colombiana. Aquí se retomará una de ellas.

La investigación se articula al estudio de las dinámicas asociativas, la 
acción colectiva y la participación política de pobladores de territorios popu-
lares en las grandes ciudades de América Latina. Para la fundamentación del 
carácter político de la dimensión emocional, nos apoyamos –por un lado– 
en la concepción de lo político como la capacidad de transformación de la 
realidad social que todas las organizaciones, a través de sus acciones colec-
tivas, pueden generar para mejorar las condiciones de vida en el territorio 
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donde actúan (Torres et al., 2003; Delgado, 2007), y –por otro lado– en las dis- 
cusiones epistemológicas feministas que entienden las emociones como 
fuente legítima de conocimiento y comprensión de la experiencia individual 
y colectiva. Retomar las emociones posibilita, entonces, superar la dicotomía 
fuertemente marcada en las ciencias sociales en la que se jerarquiza la razón 
sobre la emoción y en la que de igual manera se ha neutralizado e ignorado 
la función social y política de las emociones; función que, en nuestro caso, se 
centra en la comprensión del accionar colectivo de las organizaciones comu-
nitarias de base en contextos urbanos en conflicto. 

En términos generales, se entienden los conflictos como aquellos pro-
cesos constitutivos e inevitables en la interacción social; son una relación 
social que, como lo afirma Ruiz Restrepo (2005), por ser parte de la existencia 
individual y social no son en sí mismos negativos (Ruiz, 2005). El mane- 
jo emocional, la gestión, las formas y escalas que pueden llegar a adoptar son lo 
problemático de las situaciones conflictuales. 

Como relación social, lo que caracteriza inicialmente el conflicto social 
es la divergencia, la contraposición de necesidades e intereses y la carga de 
significado producida en un determinado contexto (Ruiz, 2005). Ahora bien, 
en el marco del estudio de las acciones colectivas de organizaciones sociales, 
puede afirmarse que son los actores sociales y sus acciones colectivas los que 
hacen explícito un conflicto social en un contexto específico. En el momento 
en el que ellos perciben una situación particular como problemática –que 
muchas veces es de injusticia social–, causada por agentes externos tales como 
el Estado y que la interpretan desde un mismo horizonte de lectura, es que 
dan paso al compromiso y legitiman su acción colectiva (Delgado, 2007).

En este orden de ideas, los contextos urbanos o, mejor, las localidades 
donde se encuentran ubicadas las organizaciones1, han de ser leídas como 
aquellos espacios en los que se generan diferentes formas y grados de conflic-
tos sociales multicausales que reflejan un orden social estructurante, marca-
do por la incidencia de factores sociales, culturales, económicos, históricos y 
políticos de la ciudad de Bogotá y de Colombia, pero que al mismo tiempo, 
deben ser vistos en un orden geopolítico regional latinoamericano y global. 

1	 Un	aspecto	común	en	las	seis	organizaciones	que	participaron	en	la	investigación	es	que	sus	procesos	y	
acciones	colectivas	están	orientados	a	las	poblaciones	que	históricamente	han	sido	vulnerabilizadas	por	
diversas	razones.	Las	localidades	donde	se	encuentran	ubicadas	(Santa	Fe,	Ciudad	Bolívar,	Bosa	y	Suba)	
son	expresión	de	los	fuertes	conflictos	que	tiene	la	capital	colombiana.	Otro	aspecto	relevante	es	que,	en	
promedio,	las	organizaciones	tienen	alrededor	de	10	años	de	existencia.
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Las acciones colectivas de las organizaciones en los territorios donde 
actúan dan cuenta del interés y la necesidad reivindicadora de los derechos 
de la comunidad y de su intento de apropiación y redistribución de los re-
cursos sociales que el Estado no cubre. Estos territorios expresan conflictos 
estructurados por relaciones de inequidad social que motivan a diferen- 
tes personas a hacer algo, a organizarse para suplir las necesidades de las y 
los habitantes del contexto y, de este modo, generan tipos de organización 
alternativos urbanos. 

La lectura crítica de la realidad social del territorio y la interpelación 
de los miembros de las organizaciones sobre las condiciones de injusticia 
social determinan su potencial para generar nuevas estrategias de transfor-
mación social contextualizada. Puesto que la dimensión emocional juega un 
papel importante en la percepción crítica de la realidad social, en el compro-
miso individual con acciones colectivas y en la conformación de las organi-
zaciones sociales (entendidas como accionar colectivo de largo aliento), es 
que es imprescindible develar el entramado individual y colectivo en el que 
ellas actúan.

Por su parte, las emociones, como categoría central de la investigación, 
fueron abordadas como procesos de construcción socioculturales enmarca-
dos en contextos históricos y sociales específicos. La dimensión emocional 
fue leída como práctica individual y colectiva, en tanto que las emocio- 
nes no solo se hacen individual, sino grupalmente, y configuran un reper- 
torio cultural colectivo. De ahí que su incidencia en la movilización de ac-
ciones colectivas de largo aliento que caracteriza a las organizaciones de la 
muestra sea vista como una dinámica de procesos individuales y colectivos 
que se suceden de forma paralela y simultánea.

Este engranaje de dinámicas individuales y colectivas permite, enton-
ces, sustentar que las emociones constituyen un motor fundamental que sos-
tiene en el tiempo a las organizaciones sociales, y convoca a sus miembros a 
posicionarse como actores sociales gestores de acciones colectivas. Asimis-
mo, las emociones se perfilan como eje fundamental de transformación so-
cial. Justo ahí, se devela su carácter político. 

Para visibilizar el lugar y la incidencia que las emociones tienen en las or-
ganizaciones sociales, el estudio partió de entender a estos grupos como comu- 
nidades emocionales. Este concepto resultó apropiado como lente episte- 
mológico, porque vincula la dimensión emocional con procesos cognitivos y 
con el agenciamiento social. En torno a estas premisas teórico-conceptuales, 
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se diseñó todo un andamiaje metodológico denominado tríada performati-
va, que permitió acceder a los procesos del accionar colectivo en su compleja 
relación con la dimensión emocional.

En este capítulo se expone la estrecha relación entre las acciones colec-
tivas de las organizaciones sociales y la dimensión emocional de la siguiente 
manera: en el primer apartado se presenta el horizonte de lectura de las accio-
nes colectivas y se resalta su carácter eminentemente político. En un segun- 
do momento, se aborda el tránsito de lo individual a lo colectivo, como di-
námica de construcción identitaria individual y colectiva. Se hace énfasis en 
la relación de interdependencia entre estos dos procesos, para entender las 
motivaciones individuales que conducen al posicionamiento político de 
los actores sociales y su compromiso con las acciones colectivas.

En la tercera parte, se diferencian desde la teoría los procesos emo-
cionales individuales y colectivos que motivan, comprometen y llevan a los 
individuos y a las organizaciones sociales a las acciones colectivas para in-
cidir en la realidad social. Se presentan dos conceptos clave de la investi- 
gación:el concepto de procesos corpoemocionales y el de comunidades 
emocionales. Con el primero se indagaron las experiencias individuales y 
con el segundo las experiencias emocionales colectivas de compromiso social. 
En el segundo concepto confluyen y se articulan tanto las experiencias in-
dividuales como las colectivas, por eso funge como categoría aglutinante de 
los dos procesos de construcción identitaria. Tomando como base la función 
central del concepto de comunidades emocionales, se presentan además as-
pectos que aportan a la teorización del mismo y que muestran su plausibili-
dad para abordar las experiencias emocionales colectivas que surgen en las 
organizaciones sociales. 

En el cuarto apartado, se describe en general el diseño metodológico 
de la investigación denominado tríada performativa. Este acápite se limita 
a mostrar cómo se articula la argumentación teórica expuesta en los tres pri-
meros apartados con la propuesta metodológica. Para finalizar, en el quin- 
to apartado, y como ejemplo, se presentará la Asociación para el Desarrollo 
Comunitario “La Esperanza de Vivir”, una de las seis organizaciones partici-
pantes. Aquí se resaltan algunos elementos primordiales en la construcción 
identitaria colectiva que develan cómo se constituyen las organizaciones co-
mo comunidades emocionales y la incidencia política de las emociones en 
sus acciones colectivas. Para ello, se retoman pasajes de entrevistas de dos de 
las participantes en la investigación. 
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1. LAS ORGANIZACIONES SOCIALES DE BASE 
Y SU ACCIONAR COLECTIVO

El horizonte de lectura de las acciones colectivas de las organizaciones socia-
les dentro del estudio se soportó en el cambio de paradigma, ocurrido en las 
últimas décadas en las ciencias sociales, en el que más allá de teorizar y ana-
lizar la movilización social desde una perspectiva macro, se ve la necesidad 
de prestarle atención a la micromovilización (Massal, 2014); es decir, de aden- 
trarse en la comprensión de la relación fundamental entre procesos de 
construcción identitaria individual y colectiva, y, con ello, de acercarse a la 
incidencia de las emociones en la movilización social. Esto es, observar as-
pectos que desde la perspectiva macrosocial no se podrían aprehender (Rizo, 
2015), sin desconocer que los sujetos se encuentran en dinámicas microsocia-
les y macrosociales, como lo sostiene Zemelman (2010).

Igualmente, se ubicaron las acciones colectivas de las organizaciones 
dentro de la tendencia de movilización social que se viene dando en América 
Latina desde los años ochenta y noventa. Dicha tendencia está marcada por el 
surgimiento de nuevos sujetos sociales y nuevas prácticas y tipos de acción co-
lectiva que hacen evidente la configuración de un abanico de procesos de cons-
trucción identitaria colectiva inscritos en el ámbito cultural (Massal, 2014).

Partiendo de allí, se entendieron las organizaciones como un sistema 
cultural con un universo de significados y prácticas simbólicas comparti- 
das que definen su identidad organizacional (Torres et al., 2003), y las accio-
nes colectivas de las organizaciones sociales como aquellas prácticas sociales 
y procesos de construcciones de realidades individuales-colectivas en un en-
tramado social y cultural específico. Así, se articulan en la lucha de poder la 
confrontación y el conflicto entre distintos universos simbólicos y referentes 
de sentido sobre lo político (Delgado, 2007). 

Puesto que son los actores colectivos los que dan sentido a las acciones 
que realizan, su articulación en la lucha de fuerzas y tensiones les otorga un 
protagonismo político en dos sentidos. Por un lado, las acciones colectivas 
que ellos realizan son producto de una transformación de la conciencia (po-
lítica) y posicionamiento individual que culmina en su compromiso con di-
chas acciones. Tal posicionamiento implica un proceso de re-significación de 
la realidad y del régimen sociocultural dominante. Por otro lado, como con-
secuencia de lo anterior, los actores colectivos ofrecen repertorios culturales 
que amplían el universo de los discursos agenciados y, por ende, del sentido 
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de lo político (Delgado, 2007). Es de esta manera que las construcciones 
identitarias individuales y colectivas son políticas. En el siguiente apartado 
se expone esta idea.

2. EL TEJIDO DE IDENTIDADES INDIVIDUALES 
Y COLECTIVAS: DEVELANDO LA DIMENSIÓN POLÍTICA 
DE LAS ACCIONES COLECTIVAS

A diferencia de los modelos explicativos de corte funcionalista de los mo-
vimientos sociales y de las acciones colectivas, en los que se hace énfasis en 
la movilización de los recursos y del proceso político, una de las grandes 
contribuciones, en especial, de Alessandro Pizzorno, consiste, según Giménez, 
“en haber demostrado que ningún modelo racional, planteado en términos 
de cálculo de costos y beneficios, puede explicar la acción colectiva si no pre-
supone constituida la identidad de los actores sociales” (1994:10).

Pensar las acciones colectivas de las organizaciones sociales desde la 
perspectiva microsocial, supone, pues, orientar la mirada teórico analítica a los 
actores sociales; es decir, a los sujetos mismos dentro del escenario histórico 
y social en el que se comprometen con las acciones que realizan como gru- 
po. Es ocuparse de los actores sociales como fuente generadora de sentidos 
en los procesos de interacción cotidiana entre ellos. 

Dicho en otras palabras, es preciso detenerse en los procesos de cons-
trucción de identidad individual y, especialmente, en la manera como los in-
dividuos articulan los procesos identitarios individuales con los colectivos, 
para comprender la forma particular de movilización de las organizacio- 
nes sociales. Solo en tanto estos procesos sean objeto de análisis, será posible 
explicar cómo se genera y se mantiene en el tiempo el sentimiento de per- 
tenencia grupal y cómo las organizaciones inciden en procesos de trans- 
formación de las realidades sociales, a través de sus acciones. 

Como bien lo anota Giménez, la identidad es una categoría imprescin-
dible en las ciencias sociales, por ser “el elemento vital de la vida social, hasta 
el punto de que sin ella sería inconcebible la interacción social, la cual su-
pone la percepción de la identidad de los actores y del sentido de su acción” 
(2004:78). Además, –continúa el autor–, la identidad es inseparable de la cul- 
tura, porque es en esta donde los procesos identitarios se construyen. La 
cultura, entendida como aquel universo de pautas de sentido y significación, 
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es el espacio en el que los individuos, en un proceso de apropiación de ese 
universo de significados, proveen de sentido a las sociedades en un determi-
nado momento y en contextos específicos (Giménez, 2004).

Es en este contexto de apropiación y re-significación sociocultural en 
el que fueron leídos los procesos de construcción identitaria individuales y 
colectivos de las organizaciones. La apropiación de determinadas pautas 
socioculturales responde a la dinámica de construcción identitaria que ca-
da sujeto realiza en su proceso de socialización individual. En este sentido, 
la identidad individual se entiende como aquel proceso de autodefinición, me-
diante la autoasignación de un repertorio de atributos culturalmente normali-
zados, legitimados y relativamente estables en el tiempo (Giménez, 2004).

La construcción de la identidad individual se caracteriza por un doble 
proceso de identificación; de un lado, el sujeto va desarrollando característi-
cas particulares tales como hábitos, actitudes, capacidades, estilo de vida y la 
biografía personal, que le dan el carácter de unicidad, de ser único. De otro, 
se identifica con diferentes categorías y colectivos sociales como la identidad 
de género, el sexo, edad, clase social, etnicidad, nación, religión. Mientras el 
primer proceso hace énfasis en la diferencia del sujeto individual respecto de 
los otros sujetos –por eso son atributos particularizantes–, el segundo subra-
ya los elementos colectivos, destaca las similitudes con los otros y alude a lo 
compartido en lo social (Giménez, 2004). 

Sociólogos como Melucci (1999), Jasper (2006) y Collins (2009) han 
enriquecido la discusión sobre las acciones colectivas y la movilización social, 
ofreciendo modelos teóricos que estudian la relación entre la identidad indi- 
vidual y la identidad colectiva. Todos ellos destacan que el universo simbó- 
lico cultural en el que los procesos identitarios se construyen, está consti- 
tuido tanto por procesos cognitivos como emocionales. Con miras a entender 
el paso que dan los individuos para posicionarse como actores moviliza- 
dos, es imprescindible tomar como premisa este complejo tejido de procesos 
individuales y colectivos, cognitivos y emocionales.

Así como la construcción de identidad individual, también los proce-
sos identitarios colectivos están inmersos en dinámicas sociales complejas, 
enmarcadas en contextos específicos socioculturales y territoriales. Puesto 
que las organizaciones sociales existen y se sustentan con el compromiso de 
los actores colectivos, es de suponer que ellos, como individuos, entran a par-
ticipar en una dinámica de construcción identitaria colectiva. Esta dinámica 
de identificación con intereses, normas, rituales, lenguajes, valores, prácticas 
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y discursos compartidos es lo que les permite a los miembros de un grupo 
construir su identidad colectiva. En fin, sentirse y saberse miembro de este 
universo simbólico de la organización, es lo que da sentido al grupo como tal 
y a las acciones colectivas que realizan.

En esta medida, la identidad colectiva es el producto de la interacción 
cotidiana entre los miembros de un grupo que se materializa en el acto de-
finitorio en torno al sentido que ellos otorgan a sus acciones colectivas. Es 
la capacidad que adquiere un conjunto de individuos de comportarse como 
actor colectivo; es decir: pensar, hablar y actuar como tal (Torres et al., 2003). 

Uno de los conceptos que permite integrar todos estos procesos (indi-
viduales y colectivos, cognitivos y emocionales) es el de los rituales de inte-
racción, propuesto por Collins (2009), que hacen referencia a aquel escenario 
aquí-y-ahora y cara-a-cara, en el que los actores sociales desarrollan su acción 
social (Collins, 2009). Son el hecho situacional de saberse convocado, co- 
presente en torno a las actividades grupales y a la conciencia de sí y de los 
otros participantes. Collins otorga un papel destacado a la intensidad emocio-
nal que puede surgir entre los individuos, como resultado de su interacción. 
La conjugación de la carga emocional individual potenciada grupalmen- 
te genera nuevas emociones compartidas y prolongadas. Él define este tipo de 
emociones como la energía emocional. Son el motor que garantiza la conti-
nuidad de las acciones colectivas de las organizaciones y la motivación de sus 
miembros a continuar siendo parte de la organización social. Ahí radica el 
potencial político de la dimensión emocional de la identidad colectiva.

Igual que la identidad individual, la colectiva presupone la capacidad 
de autorreflexión de los actores colectivos para reconocer los efectos de sus 
acciones y estar en un continuo proceso de re-significación del sentido de 
las acciones que realizan (Melucci, 1999). Este proceso tiene que ver direc-
tamente con el potencial de transformación de la realidad social inherente 
a la construcción de identidad colectiva y que se materializa en la acción colec-
tiva. Con la capacidad de autorreflexión propia de la identidad colectiva, las 
organizaciones producen orientaciones simbólicas y significados nuevos y 
alternativos que responden a la comprensión de lo político de las acciones 
colectivas. Las identidades colectivas son expresión de las negociaciones al 
interior de las organizaciones sociales y de procesos de diferenciación y de-
limitación frente a otras identidades colectivas. También dan cuenta de la 
capacidad de permanencia de las organizaciones a través del tiempo. 
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A partir de lo expuesto hasta aquí, puede afirmarse que los actores so-
ciales son los que construyen su identidad colectiva. Lo hacen en procesos 
interactivos de negociación en los que se conjugan las decisiones y postu- 
ras cognitivas (los fines, los medios y el campo de la acción social que realizan 
o realizarán) con el involucramiento emocional de cada uno y todos los su- 
jetos (sentirse parte de la organización). Puede concluirse que los procesos de 
construcción identitaria colectiva responden a la creación de vínculos sociales 
y solo se pueden concebir en la interacción permanente con los otros acto-
res sociales. Por eso es que los procesos de toma de conciencia sobre una 
situación problemática que conducen a los individuos a comprometerse son 
determinantes para la construcción de la identidad colectiva. Pues bien, dado 
que estos vínculos sociales no sólo dan cuenta de procesos racionales, sino que 
per se son emocionales, nos detendremos a continuación a ver este aspecto 
con mayor detenimiento.

3. LOS PROCESOS CORPOEMOCIONALES Y LA COMUNIDAD 
EMOCIONAL: EL PODER VINCULANTE EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE IDENTIDAD INDIVIDUAL Y COLECTIVA

Siguiendo la línea argumentativa del apartado anterior, se evidencia que las 
emociones adquieren un papel fundamental en las acciones colectivas de 
las organizaciones sociales, en tanto actúan como fuente de construcción 
identitaria colectiva y conforman un lazo de cohesión de grupo.

Como ya se mencionó al inicio de este capítulo, en el marco de la in-
vestigación, las emociones se comprendieron como procesos social y cultu-
ralmente construidos (Enríquez, 2008). Esto supone que las emociones están 
inscritas en contextos sociales, culturales e históricos y que, como tal, son por- 
tadoras de interpretaciones, significados, juicios valorativos del entorno so-
ciocultural específico. Para López, las emociones son: 

[E]stados más o menos estables, es decir, su cambio es de larga duración, se 
construyen socialmente y se experimentan en el nivel personal, tienen un sentido 
moral que regula la interacción entre los sujetos y forma parte del arreglo a va- 
lores en las sociedades y se constituye en un régimen que organiza la vida afec- 
tiva de los grupos humanos al promover cierto tipo de acciones, pero también 
cierto tipo de acciones son promovidas para generar cierto tipo de emociones. 
Por eso estamos de acuerdo con Rocío Enríquez cuando asegura que la emoción 
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se experimenta desde lo individual, se construye desde lo social, se transmite y 
comparte desde lo cultural y, como hemos agregado, es históricamente situada. 
(2011:50)

Siguiendo a la autora, se puede hablar de un repertorio emocional en 
el cual están inmersos los procesos de construcción identitaria individual 
y colectiva y, por ende, las organizaciones sociales. Ella denomina a este re-
pertorio como dispositivos emocionales y los entiende como conjunto de es-
trategias discursivas e institucionales históricamente situadas que generan 
un determinado capital emocional, marcando las diferentes relaciones socia-
les de género, de clase, de generación, entre otros. Sostiene que esos disposi- 
tivos intervienen de manera intencional en las relaciones sociales, con un 
cierto poder sociomoral que se permite evaluar y sancionar de acuerdo con las 
normas morales y éticas del contexto específico (López, 2011).

¿Qué papel juegan estos dispositivos en los procesos de construcción 
identitaria individual y colectiva?, ¿cómo se relacionan con las acciones colec-
tivas de las organizaciones sociales? y ¿cómo aportan a la explicación de la 
movilización individual y colectiva? Para dar respuesta a estas preguntas, es 
necesario diferenciar de nuevo entre procesos emocionales individuales y 
colectivos. Detengámonos y veámoslos por separado, sin perder de vista su 
estrecha relación en la configuración de las acciones colectivas y en el sentido 
de pertenencia que se genera en las organizaciones. 

En el marco de esta investigación se desarrollaron dos categorías teó-
rico-analíticas: los procesos corpoemocionales individuales y las comunida- 
des emocionales que aluden a los procesos emocionales colectivos. Con la cate- 
goría de procesos corpoemocionales, se accedió a las emociones y se pudo 
entender el potencial motivacional que llevó a los individuos a ingresar a las 
organizaciones y comprometerse con las acciones colectivas que ellas reali-
zan. La categoría de comunidades emocionales sirvió para develar los pro- 
cesos emocionales colectivos que actúan como garantes de las acciones colec- 
tivas de largo aliento y de cohesión en las organizaciones sociales. 

Los procesos corpoemocionales

La categoría de procesos corpoemocionales se pensó con un doble interés 
epistemológico y analítico: primero, con la intención de hacer explícito el lu-
gar que tiene el cuerpo como hacedor de emociones, porque es en este don-
de se hacen todas las prácticas emocionales, empezando por las emociones 
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básicas y poco elaboradas, como el miedo. El concepto refuerza la idea de que 
es en el cuerpo donde ocurren aquellos movimientos dinámicos intrasub- 
jetivos e intersubjetivos que dotan de sentido, ordenan y regulan las acciones 
individuales y colectivas, como lo menciona López (2011). En segundo lugar, 
con el interés de acceder a las experiencias emocionales individuales que mo-
tivan a una persona a comprometerse con una organización social y sus ac-
ciones colectivas.

En la tipología de las emociones propuesta por Jasper (2006), se desta-
can las emociones morales que están vinculadas con procesamientos cogniti-
vos y referentes éticos y morales del individuo; se diferencian del tipo de emo- 
ciones poco elaboradas, inmediatas e intuitivas (Jasper, 2006). Según este 
autor, las emociones morales están muy relacionadas con los sentimientos 
de aprobación o rechazo, basados en intuiciones o principios morales, con la 
satisfacción de hacer algo correcto (incorrecto) y con la de sentir lo correc-
to (o incorrecto). La compasión o la indignación frente a una injusticia son 
el resultado de este complejo proceso emocional, cognitivo y moral (Jasper, 
2012-2013).

El hecho de estar vinculadas con procesos cognitivos y referentes éti-
cos, hace que las emociones morales sean relativamente estables y durade- 
ras. Incluso, entre más intensas las emociones, más profundos serán los 
cambios cognitivos, como lo subraya Jasper. De ahí que, en el marco de la 
investigación, las emociones morales fueran vistas como impulso para el 
proceso de transformación de la conciencia individual; esto es, para el posi- 
cionamiento de los miembros de las organizaciones como actores colectivos. 

Este proceso de posicionamiento se puede apreciar analíticamente 
en tres momentos que dan cuenta de la motivación individual para el invo- 
lucramiento, del compromiso con las acciones colectivas y de su configu- 
ración como sujetos políticos: i) El shock moral, ii) la elaboración de la 
amenaza y la identificación de los responsables, iii) la transformación de con-
ciencia y cambio de conducta.

i) El shock moral es la primera respuesta emocional a una información o 
evento que pone en peligro la seguridad de las personas. Se produce a 
partir de muchas emociones, como la sorpresa, el miedo, la rabia, la in-
seguridad o la indignación (Poma y Gravante, 2013-2014). Sin embargo, 
como lo anotan Poma y Gravante, esta primera reacción no es suficien-
te para que la persona se involucre activamente en acciones colectivas. 
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Para ello, es necesario que se dé la elaboración de la amenaza y se iden-
tifique a los responsables de dicha circunstancia. 

ii) La elaboración de la amenaza es decisiva, porque es a partir de ella que 
se genera la necesidad de hacer algo frente a la situación que pone en 
riesgo, ya sea la seguridad, la calidad de vida, la dignidad humana o la 
pérdida de los seres queridos, por ejemplo. Este momento incluye 
la identificación de los responsables. La identificación de un culpable o 
adversario conlleva la aparición de emociones, como la indignación, 
que tienen el potencial de actuar como desencadenantes de la movili-
zación social. La indignación moral se traduce así en un tipo de con-
ciencia política (Delgado, 2007). 

iii) En cuanto a la transformación de conciencia y de conducta, una vez 
elaborada la situación amenazante y realizada la identificación de los 
culpables, se producen cambios de conciencia y de conducta indivi-
dual que sirven de impulso para buscar soluciones a las problemáticas.

Los resultados de dichos procesos son las acciones colectivas de las 
organizaciones y el sentimiento de satisfacción por el logro de alguna me- 
ta en las acciones colectivas, por pequeña que sea, alimenta la autoestima y la 
conciencia de que se pueden cambiar las cosas (Poma y Gravante, 2013-2014). 
En esta medida, los procesos corpoemocionales de transformación indivi-
dual se ven potenciados cuando logran articularse a un grupo de personas 
que comparten los mismos objetivos. Este es justo el momento en el que co-
munidades emocionales adquieren relevancia. 

Las comunidades emocionales 
y la construcción de la identidad política

Así como las emociones, la comunidad es un fenómeno cultural. Esta es el es-
pacio construido en los procesos de interacción, por medio de los valores y 
los recursos simbólicos compartidos por sus miembros. Según esto, la comu-
nidad es una construcción simbólica con un dinamismo de negociación de sus 
recursos, los cuales son movilizados para afianzarse como grupo y para rea- 
firmar sus límites hacia fuera (Delgado, 2007). En otras palabras, los actores 
colectivos construyen comunidad en un doble y simultáneo proceso de posicio-
namiento identitario: hacia adentro, en tanto los actores sociales desarrollan 
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un sentimiento de pertenencia a una cierta comunidad, y hacia afuera, cuan-
do demarcan los límites y las fronteras frente a otras comunidades.

El concepto de comunidad emocional ha sido desarrollado por la his-
toriadora estadounidense Barbara Rosenwein (2006) y por la antropóloga co- 
lombiana Myriam Jimeno (2010). Rosenwein sostiene que, aunque dichas 
comunidades en principio no se diferencian de otras comunidades, tales co- 
mo la familia, el vecindario, los sindicatos o los monasterios, es necesa- 
rio orientar la indagación a lo que ella denomina los sistemas emocionales; 
a saber: todo aquello que la comunidad y los individuos en ella definen y juzgan 
o como valioso o como despreciable, sus apreciaciones sobre las emociones, los 
sentimientos de los otros y las otras, aquello que relaciona emocionalmente 
a los sujetos y que estos perciben y definen como valores, además del modo 
de expresar los sentimientos que la comunidad espera, exige, tolera o rechaza 
(véase Rosenwein, 2006). Esta comprensión pone el énfasis en la articulación 
del repertorio emocional con los procesamientos cognitivos y con la di- 
mensión ético-moral, resaltados por Jasper. De ahí que la categoría tenga un 
valor teórico y analítico, por su función vinculante de los procesos corpoemo-
cionales y las emociones compartidas en el contexto de las organizaciones. 

Con la categoría de procesos corpoemocionales es posible abordar 
la motivación y develar de qué manera los individuos llegan a posicionarse 
como sujetos políticos. Asimismo, con el concepto de comunidades emocio-
nales se pueden estudiar emociones recíprocas (intercambio emocional) y de 
conciencia colectiva y vínculos afectivos, mediante los cuales las organizacio-
nes se constituyen en comunidades duraderas y estables. 

El modelo de los rituales de interacción de Collins (2009) también es 
útil aquí para sustentar la idea de que las comunidades emocionales requie-
ren la presencia corporal y la interacción cotidiana de los miembros de una 
organización. El énfasis en el cara a cara, en el cuerpo a cuerpo es relevante 
en este lugar para destacar el papel predominante del cuerpo dentro de estos 
procesos de construcción de vínculos emocionales al interior de una comu-
nidad. Son las miradas, los gestos, las actitudes corporales individuales y co-
lectivas las que –como prácticas grupales– están potenciando el sentido de 
comunidad en las dinámicas de interacción cognitiva y emocional. Con todo 
ello, los rituales tienen el efecto identitario de construir fronteras claras entre 
quienes toman parte en ellos y quienes no. Dicho en términos de las comu-
nidades emocionales: de quién pertenece a ellas y quién no. En este sentido, 



118 gestión emocional en procesos migratorios...

es que las comunidades emocionales actúan como referente de identificación 
grupal tanto hacia adentro como frente a otras comunidades. 

Los rituales de interacción pasan a ser así, el espacio adecuado para 
la construcción de experiencias corpoemocionales compartidas al interior 
de una comunidad emocional. El elemento crucial en estas dinámicas de 
interacción es que “los participantes desarrollan un foco de atención común 
(que responde a un proceso cognitivo resultante en la interacción de grupo) 
y sus micro-ritmos corporales y emocionales entran en consonancia recí-
proca” (Collins, 2009:71). De esta consonancia surge la experiencia emocio-
nal compartida. 

Collins denomina a tal experiencia energía emocional. Gracias a su carác-
ter de perdurabilidad, es entendida como la estructura emocional duradera al 
interior de una comunidad (Collins, 2009). Cuando esta energía compartida 
al interior de una comunidad es potenciada por sus miembros, se generan 
emociones fuertes y perdurables como la solidaridad (Collins, 2009). 

El resultado de la combinación entre el foco de atención y la ener-
gía emocional provoca en los participantes el sentimiento de membresía. 
Las personas sienten confianza, fuerza e iniciativa para la acción, sostiene 
Collins. Si una comunidad hace que los efectos de las dinámicas de grupo 
sean perdurables, entonces la comunidad emocional se mantiene; si, por el 
contrario, no se genera y no se potencia esa energía, entonces la comunidad 
emocional fracasa (Jasper, 2012-2013).

De otro lado, La antropóloga colombiana Myriam Jimeno (2010), en 
un estudio en torno a la construcción cultural de la categoría de víctima 
como forma de afirmar la civilidad, destacó en el concepto de comunidad 
emocional su potencial como fuerza empática. Para su análisis del conflicto 
colombiano, la autora tomó el lenguaje:

… que acude a narrar experiencias personales de sufrimiento en forma de testi-
monio personal. Este lenguaje, eminentemente emocional, crea lazos entre perso- 
nas muy diversas de lo que podemos llamar sociedad civil, en torno a compartir la 
verdad de los hechos de violencia de los últimos años. (Jimeno, 2010:99) 

Por medio del lenguaje del testimonio personal, argumenta la autora, se 
construye una versión compartida de los sucesos de violencia de la historia co-
lombiana de las últimas décadas y sirve como incentivo para acciones de recla-
mo y reparación. Jimeno devela así el sentido político del lenguaje emocional. 
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El vínculo emocional entre quienes narran los eventos de violencia 
vividos y las personas que los escuchan conforma las comunidades emocio-
nales. Su lectura de las comunidades emocionales ha sido relevante para el 
presente estudio, porque subraya el potencial que puede tener el acto de es-
cuchar, de abrirse emocionalmente a los relatos del otro. En el marco de la 
investigación, este acto fue interpretado como la capacidad de empatía, como 
aquella experiencia corpoemocional que los individuos pueden desarrollar 
tanto para fortalecer la energía emocional como para generar las acciones 
colectivas de una organización.

Esta capacidad empática está vinculada con la idea de que las comuni-
dades emocionales están sustentadas por una ética del reconocimiento que 
alimenta la acción política, como lo sostiene Jimeno (2010). Para la teoriza-
ción sobre las comunidades emocionales es de resaltar la importancia que 
la autora da a la empatía que, junto con la solidaridad, se convertirán en 
emociones políticas; es decir, en emociones perdurables sobre las cuales se 
configura el compromiso colectivo de largo aliento, característico del trabajo 
de las organizaciones sociales participantes en la investigación.

La categoría de comunidades emocionales resulta ser una categoría 
adecuada para el abordaje de las experiencias emocionales colectivas, pues 
es desde el universo simbólico compartido y ritualizado que se siente, se lee 
y se interpreta la realidad para generar estrategias de acciones colectivas. 
Cabe subrayar que estas dinámicas de construcción identitaria de las comu-
nidades emocionales son cambiantes y dependen del nivel de energía emo- 
cional compartida que los miembros de la comunidad estén producien- 
do y compartiendo. Sin embargo, como estructura emocional duradera básica, 
esa energía tiene el potencial de otorgar a la comunidad una perdurabili- 
dad a través del tiempo.

Las comunidades emocionales articulan procesos identitarios indivi-
duales y colectivos, y con ello responden a dinámicas de inclusión y exclu-
sión. Estas dinámicas, por ser parte de las relaciones sociales, están invo- 
lucradas en relaciones de poder social. Responden a procesos de negociación 
entre el capital emocional hegemónico (López, 2011) y la construcción de 
matrices cognitivo-emocionales alternativas que contribuyen a la construc-
ción de sentido social. Toda esta práctica de construcción de repertorios cor-
poemocionales individuales y colectivos, de energía emocional compartida 
y la construcción de nuevos sentidos sociales, es lo que les da el carácter 
político a las comunidades emocionales.
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4. LA TRÍADA PERFORMATIVA: 
LA ESTRATEGIA TEÓRICO-ANALÍTICA

En términos metodológicos, se desarrolló un modelo de observación/reco-
lección/análisis denominado Tríada performativa2, que convocó a encuen-
tros dinámicos y creativos entre los distintos interlocutores del estudio (el 
grupo de investigación, los participantes de la organización y el contexto 
de la comunidad), pasando por tres técnicas: fotovoz, narrativa performa-
tiva individual y grupal y observación corpoemocional. Se logró así movili-
zar procesos corpoemocionales individuales y colectivos alrededor del tema 
abordado, y fueron analizados teniendo en cuenta la dimensión cuerpo, la di-
mensión ético-moral y la dimensión cognitiva.

Esta tríada es una aplicación metódica de los sistemas emocionales 
de Rosenwein (2006), soportada por los aportes teóricos de construcción de 
la identidad individual y colectiva. Con ella, fue posible revelar los valo- 
res compartidos o rechazados por la comunidad emocional, sus aprecia- 
ciones sobre las emociones de los otros, las formas de cómo se vinculan entre 
sí y de expresión de las emociones. 

La técnica de fotovoz es utilizada en la investigación-acción que in-
volucra la fotografía participativa. Es una herramienta para que los sujetos 
identifiquen, representen y reflexiones sobre sus realidades, por medio de 
las fotografías que ellos mismos toman de su entorno y su relación con el 
mundo en el que interactúan (Wang, 1999). En el proyecto de investigación, 
cada uno de los participantes de las organizaciones recibió una cámara foto-
gráfica desechable con 23 exposiciones para que tomaran fotografías de su 
vida cotidiana, dentro y fuera de la organización, durante unas cuantas 
semanas. En un espacio denominado por Baquero Torres y Peláez (2017) 
como narrativa performativa individual, cada quien narró, representó y 
escogió máximo cuatro imágenes que fueran representativas sobre su queha-
cer en las organizaciones y las experiencias vividas en el día a día. La sociali-
zación de las experiencias corpoemocionales individuales con el resto de las 
y los integrantes de las organizaciones que participaron en la investigación 
se realizó en la narrativa performativa en grupo. El interés por compartir este 

2	 Para	una	presentación	detallada	de	este	andamiaje	teórico	analítico,	véase	la	publicación	de	Patricia	Baquero	
Torres	y	Diana	Peláez	(2017)	“Reflexiones	epistémicas	y	metodológicas	en	torno	al	estudio	de	las	acciones	
colectivas	de	organizaciones	sociales	desde	los	cuerpos/emociones.	La	propuesta	de	la	Tríada	Performativa”,	
publicado en la Revista de Estudios sobre las culturas contemporáneas	de	la	Universidad	de	Colima.
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material fue el de apreciar el vínculo emocional a través del lenguaje y la ma- 
nera como se potencia la energía emocional de la comunidad emocional. 

Además de estos dos espacios de narración performativa en torno a las 
fotografías y en los que fue posible acercarse a las experiencias corpoemo-
cionales individuales y colectivas, en el inicio del trabajo de campo se reali- 
zó en cada organización una sesión de narrativa performativa individual con 
los y las participantes en la investigación. Adicional a estos procesos de re- 
colección del material centrados en los miembros de las organizaciones, como 
grupo investigador, se decidió efectuar procesos de observación de las expe-
riencias corpoemocionales, mismas que se registraron en diarios de campo y 
se integraron al material de recolección de datos.

La inclusión de esta dimensión analítica se justificó en el posiciona-
miento epistemológico de Baquero Torres y Peláez (2017), en tanto que –como 
tal– no podíamos dejar de involucrarnos emocionalmente con el problema 
de estudio y, aún menos, hacer caso omiso de este componente epistémico 
y metodológico relevante. De ahí que sostuviéramos que el estudio de las 
emociones implica un camino que lleva, como lo señala Rocío Enríquez, “a 
una puerta que abre a su tiempo dos entradas: en la medida en que se cami-
na hacia el mundo subjetivo de los otros, se camina también hacia la propia 
subjetividad del investigador. La construcción final es el reflejo de esa in- 
tersubjetividad” (2008:204).

5. LA COMUNIDAD EMOCIONAL DE LA ASOCIACIÓN 
PARA EL DESARROLLO COMUNITARIO 
“LA ESPERANZA DE VIVIR” Y SU ACCIONAR POLÍTICO

La Esperanza de Vivir se constituyó como una entidad sin ánimo de lucro en 
1990. Está ubicada en el barrio Costa Rica, de la localidad de Suba3. Desde 
hace 30 años desarrolla trabajo social con énfasis en la promoción, defensa y 
reivindicación de los derechos de las personas con capacidades diferentes, de 
la infancia, las mujeres, la juventud y la comunidad.

3	 Suba	es	la	localidad	número	11	y	la	más	poblada	del	Distrito	Capital	de	Bogotá.	En	ella	contrastan	los	sectores	
privilegiados	de	la	ciudad	con	zonas	comerciales	de	lujo	y	barrios	de	estratos	altos,	por	un	lado,	y,	por	otro,	
barrios	con	una	infraestructura	limitada	y	con	un	gran	número	de	habitantes	de	bajos	recursos.	Es	una	de	las	
localidades	a	las	que	llegaron	muchas	de	las	personas	desplazadas	por	el	conflicto	armado	del	país.	
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Algunas madres del barrio sintieron la necesidad y el deseo de contar 
con un espacio para atender adecuadamente a sus hijos con autismo o pará-
lisis cerebral, entre otras discapacidades cognitivas –como ellas mismas las 
definen–, pues se hallaban desprotegidos por falta de recursos económicos y 
atención del Estado. En respuesta a esta realidad, la asociación ofrece un pro-
grama de atención integral para personas con habilidades diferentes, con el 
fin de promover y apoyar el desarrollo de mejores niveles de autonomía, in-
dependencia, aceptación e integración social de esa población y sus familias. 
En la actualidad, atiende a 50 personas, en horarios cómodos para las fami-
lias beneficiarias del programa.

A continuación, se presentarán algunos elementos de análisis del caso 
particular de esta organización, tomados de las narrativas performativas in-
dividuales y grupales y de la fotovoz. En torno a dos fotografías tomadas por 
una de las tres participantes en el proyecto, se hará la reconstrucción de al-
gunos procesos corpoemocionales de la comunidad emocional La Esperan-
za de Vivir, que ejemplifican la construcción de identidades individuales y 
colectivas en su continua dinámica de lectura del contexto, de actuar en él, 
de relacionarse con él y de diferenciarse de él. Con ello, se pretende dar una 
imagen de la manera como las organizaciones construyen día a día sus iden-
tidades políticas en el territorio en el que realizan sus acciones colectivas y los 
procesos de autodefinición como comunidad emocional. 

En las narraciones de las dos participantes, siempre se relató el inicio del 
vínculo con la organización, refiriéndose a la difícil situación emocional de 
tener un hijo en condición de discapacidad, la falta de recursos económicos 
para darle el cuidado adecuado, la carencia de infraestructura estatal para la 
atención a estas personas y el sentimiento de culpabilidad por dar a luz un hi-
jo en esas condiciones. Cada una reconstruyó la experiencia corpoemocional 
individual que las llevó a su posicionamiento como actores sociales y aludió 
al cuerpo como espacio concreto de articulación con procesos identitarios 
colectivos construidos por ellas. Fue la simbiosis de su cuerpo femenino en-
gendrador de vida y el cuerpo de sus hijos con condiciones de discapacidad, 
el lugar físico y simbólico de enlace que las convocó a la acción colectiva. En el 
largo recorrido que ellas han tenido que hacer con médicos y terapeutas, Luz4 
narra un momento en el que ella, después del choque emocional de dar a 
luz un hijo en esas condiciones, recuerda: 

4	 Los	nombres	reales	de	las	participantes	se	han	cambiado,	respetando	el	anonimato.
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Y me llama como la atención de que cada que mi hijo entraba a una sesión [te-
rapéutica] me interesaba poderle ayudar a los otros niños y niñas que estaban 
en ese momento. Entonces, más fue la percepción de saber qué hacían con mi 
hijo, pero a través de la historia como [que] me empezó a motivar el sentido de 
que habían [sic] muchos más niños en connotación especial, pero con más di-
ferencia que mi hijo. Eso me afectó emocionalmente, porque siempre creía que 
era la única mujer que tenía un hijo con connotación especial. Entonces, siem- 
pre decía: “Dios mío”. Siempre me culpabilizaba: “¿Por qué a mí? ¿Qué me pa-
só? ¿Qué hice de malo? ¿Estaré pagando cosas malas?” Y siempre el sentido de 
culpabilidad me género muchas emociones y confrontaciones conmigo misma. 
(Luz, narrativa performativa individual, 2016)

En relación con la percepción de Luz, respecto de la constatación de que 
ella no era la única mujer que tenía un hijo con enfermedades cognitivas, es 
pertinente incluir un dato adicional que marcó el proceso de concienciación 
de algunas de las mujeres fundadoras de la organización. María Luisa recordó 
el día en que una investigadora llegó a la puerta de su casa y le preguntó sobre 
su hija en condición de discapacidad. Esa persona le comentó que estaban 
realizando un estudio para averiguar si los múltiples casos de enfermedades 
cognitivas que presentaban varias de las familias del Barrio tenían su origen 
en el contacto con los químicos utilizados en los cultivos de flores, en los 
cuales la mayoría de las mujeres de la localidad trabajaban en ese tiempo. 

Aunque las mujeres de la organización nunca se enteraron de los re-
sultados de dicha investigación, ni supieron si ese fue el motivo de las enfer-
medades de sus hijos o no, esta información les ayudó para entender que los 
suyos no eran casos aislados y que ellas –muy probablemente– tampoco eran 
las culpables de esa realidad. Esta referencia, junto con la larga experiencia 
que cada una tiene en relación con la atención médica y terapéutica, marcó el 
inicio de un proceso de concienciación individual y colectivo, en el que ellas 
lograron contar con una explicación más elaborada de la compleja situación 
en la que ellas y sus hijos estaban envueltas. Luz lo expresa así:

Entonces, yo siento que de una u otra forma el contexto de familia, el contex- 
to conyugal, el contexto terapéutico influye muchísimo, muchísimo, para que no-
sotras las mujeres nos sintamos culpables, cuando hay un hijo en situación de 
discapacidad. (Luz, narrativa performativa individual, 2016)

Hoy, María Luisa y Luz pueden expresar con claridad cómo los estigmas 
sociales, frente tanto a las condiciones de discapacidad de sus hijos como a 
las mujeres que los dan a luz, tienen que ver con un repertorio simbólico 
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cultural hegemónico moderno de carácter patriarcal que culpabiliza a las 
mujeres y menosprecia las condiciones corporales de quienes no entran en la 
categorización de normalidad corporal.

La transformación en la conciencia de las mujeres de la organización 
y la energía emocional compartida ha hecho que ellas puedan asumir sus vi-
das relativizando la carga emocional de la autoculpabilidad. De igual modo, 
les ha permitido mantener y autogestionar durante todos estos años ese lugar 
dedicado al cuidado de personas con enfermedades cognitivas. También las 
llevó a capacitarse en la atención profesional a este grupo de personas social-
mente marginado.

Si bien en las experiencias narradas por las dos participantes en la in-
vestigación se puede diferenciar entre el shock moral, como la primera res-
puesta emocional a un acontecimiento, la personificación del culpable y, por 
último, el paso al compromiso social, es preciso, sin embargo, subrayar que 
este proceso individual no es del todo lineal; la transición de un momento 
al otro tampoco se da necesariamente luego de haber culminado el anterior. 

En el caso de las mujeres de La Esperanza de Vivir, el hecho de ha- 
ber traído al mundo hijos con enfermedades cognitivas puede ser interpre-
tado como aquella situación de shock que tuvo que vivir cada una de ellas en 
el momento de haber recibido el diagnóstico de dicha condición de salud. 
Esta fue la respuesta emocional que las llevó a cuestionar su propio cuerpo 
como aquel lugar en el que se gestó y creció ese ser humano a-normal. La 
elaboración de la amenaza las enfrentó con la realidad de velar por ese hijo 
por el resto de la vida y con la pregunta de cómo hacerlo sin contar con los 
recursos económicos. En un primer momento, ellas se hicieron responsa- 
bles de lo que les pasaba a sus hijos y se autoidentificaron como las culpables. 
A la par, se dieron cuenta de que estaban solas con esa carga, no solo por la 
falta de lugares especializados para el cuidado profesional de sus hijos, sino 
por la falta de apoyo y comprensión por parte de las respectivas familias. 

Se puede ver así, que el proceso de identificación del culpable fue al- 
go más complejo que el hecho de señalar a un culpable externo. Este segundo 
momento evidenció una tensión entre, primero, dinámicas de autoculpabili-
dad fuertemente marcadas por el régimen sociocultural emocional patriarcal; 
segundo, la situación objetiva de falta de lugares adecuados para el cuidado 
de sus hijos; tercero, el pensamiento binario moderno de normalidad, según 
el cual las personas que no cumplen con el modelo social de normalidad do-
minante, son excluidas y discriminadas. 
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Con el paso de los años, y gracias a un proceso que puede ser deno-
minado de empoderamiento, fue que en algún momento estas mujeres pu-
dieron re-elaborar sus propios esquemas de interpretación de sus realidades. 
Dicha reelaboración ha venido dándose a lo largo de los años por el vínculo 
con la organización y que, incluso, aún hoy continúa. De ahí que el empode-
ramiento sea entendido como un proceso continuo de redefinición y posicio-
namiento individual y colectivo dinámico (Kabeer, 2008). 

Hace 30 años, la base de estos procesos individuales y colectivos fue 
la de entender y sentir que la situación individual que atravesaban cada una 
de estas mujeres era compartida por otras. Hoy sigue siendo esta experien- 
cia corpoemocional individual común el lazo emocional. Es la energía emocio-
nal prolongada la que les permite tejer sus vínculos emocionales en los ritua-
les de interacción del día a día en el espacio físico5 de encuentro entre ellas y 
con las personas a las que atienden. 

Es en estos espacios de encuentro cara-a-cara, en los aquí-y-ahora –co-
mo diría Collins (2009)– que las mujeres siguen construyendo sus dinámi- 
cas identitarias colectivas. En estos espacios cotidianos ellas tejen y repien-
san sus normas, sus rituales, sus valores; en fin, su posicionamiento como 
actores sociales y sus acciones colectivas. 

Dentro de las prácticas ritualizadas de este repensar interactivo, se en-
cuentran las reuniones semanales del grupo de mujeres en las que se discuten 
los problemas, se distribuyen las tareas, se generan propuestas creativas para 
recibir ingresos que les ayude a mantener la organización y se desarrollan 
estrategias de participación comunitaria y de visibilidad de su trabajo en el 
territorio. En estos encuentros se llevan a cabo prácticas autorreflexivas de 
su accionar como organización. 

De otro lado, estos espacios son igualmente importantes para las mu-
jeres, porque ahí comparten sus experiencias, preocupaciones personales, 
temas de su vida privada y familiar y abordan conflictos entre ellas. En este 
sentido, se puede afirmar que sus reuniones semanales son vividas del mismo 
modo como espacios de acompañamiento y apoyo emocional que fortalece 
a su comunidad emocional. En el momento en que los conflictos entre ellas 

5	 En	los	años	en	los	que	se	realizó	la	investigación,	la	organización	contaba	con	una	casa	de	dos	pisos.	En	
el	primero,	una	habitación	funciona	como	oficina	y	espacio	de	reunión	del	equipo	y	otra	como	lugar	para	
atender	al	público.	Además,	se	encuentra	la	cocina	y	un	patio	que	es	utilizado	para	reuniones	amplias	y	
eventos	festivos.	En	el	piso	superior	hay	seis	espacios	distribuidos,	según	las	necesidades	terapéuticas	y	de	
cuidado	que	requieren	las	personas	que	atienden.	
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no se pueden superar, es que algunas de las mujeres dejan de asistir a la or-
ganización, como lo narran las participantes en la investigación. En térmi-
nos de comunidad emocional, se podrían interpretar estos casos conflictivos 
insuperables como una ruptura con la energía emocional compartida y, por 
ende, como una ruptura con la comunidad emocional que culmina en la se-
paración de estas mujeres.

La indignación moral frente a la situación de desamparo estatal y so-
cial por la que atraviesan personas con enfermedades cognitivas y sus fa- 
milias sigue siendo la energía emocional, la emoción prolongada que da con-
tinuidad a las acciones colectivas de la organización y que se ve reflejada 
en el compromiso diario compartido con esta población. 

La energía emocional compartida que soporta los procesos de em- 
poderamiento de las mujeres de La Esperanza de Vivir se evidencia en el 
hecho de que ellas activan las potencialidades individuales y colectivas para 
asumir la responsabilidad del cuidado de sus hijos y los hijos de otras fami- 
lias en las mismas condiciones. También se expresa en los procesos de au-
todefinición individual como mujeres y como colectivo; un colectivo cons-
ciente de sus logros y del vínculo emocional que les ha brindado la confianza 
en sí mismas para continuar su accionar colectivo; esto es, su vínculo como 
comunidad emocional. 

Gracias al foco de atención orientado al cuidado de las personas con en- 
fermedades cognitivas y a la energía emocional compartida, propia de una co- 
munidad emocional, les ha sido posible no solo un cambio en la conciencia 
individual y colectiva sino un posicionamiento de orden histórico, cultural 
y social, desde donde ellas continúan transformando el contexto en el que 
actúan. Con la confianza en sus habilidades y el logro de hacer de su trabajo 
cotidiano una acción colectiva de largo aliento están consiguiendo desafiar  
las relaciones existentes de dominación. Este proceso de transformación social 
es lo que hace que, en la actualidad, la organización goce de un reconoci-
miento por parte de la comunidad y de instituciones estatales que, hoy por 
hoy, ya están implementando programas parecidos a los de La Esperanza de 
Vivir en la misma localidad. 

Los procesos de empoderamiento individual y colectivo se evidencian 
tanto en las mujeres de la organización como en el grupo poblacional con el 
que ellas trabajan. Con su participación social, la efectividad de los procesos y 
los logros realizados en su organización, las mujeres de La Esperanza de Vivir 
han podido mejorar las condiciones de vida de todas las familias que acuden 
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a la organización. Ellas han sido y siguen siendo protagonistas de procesos de 
empoderamiento, como se verá a continuación, a partir de dos fotografías (fi- 
guras 5.1 y 5.2): “Los Mariachis” y “Los papás”.

Figura 5.1. “Los mariachis”. Foto: Luz

Es que no es solamente la presentación aquí. Fue la presentación fuera de aquí. 
O sea, que ya son identificados… Tienen otra identidad también ellos… No so-
lamente nosotras estamos por ellos adquiriendo esa identidad, sino que la gente 
también ya los identifica directamente a ellos. (María Luisa, colaboradora en La 
Esperanza de Vivir. Narrativa performativa individual, 2016)

Estos mariachis son como el espejo de la institución, porque ellos son recono-
cidos a nivel local. Cuando tenemos un evento cultural […] es la representación 
de nosotros. (Luz, colaboradora en La Esperanza de Vivir. Narrativa performativa 
individual, 2016)

El valor simbólico de este grupo de mariachis fue ilustrado en varias 
fotografías tomadas por diferentes personas de la comunidad emocional de 
La Esperanza de Vivir. Como lo expresan María Luisa y Luz en las líneas 
anteriores, este grupo musical no solo se presenta en actividades internas de 
la fundación, sino que, al haberse dado ya a conocer en otros espacios pú-
blicos, ahora es invitado a participar en eventos culturales de la localidad. 
En este sentido, el grupo o, mejor dicho, sus integrantes, representan a la 
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organización hacia afuera. Para los miembros de La Esperanza de Vivir, este 
ser representados por las personas que ahí se atienden ya desde hace varios 
años, tiene un significado profundo en varios sentidos. 

Primero, es la imagen que la asociación quiere transmitir hacia afuera. 
El esfuerzo diario de cuidar y fortalecer a personas con condiciones cogniti-
vas especiales no se puede reflejar mejor que sacando a la luz las habilidades 
de estas personas. Habilidades que, por cierto, no son en su totalidad acep-
tadas, por no entrar en los estándares de normalidad corporal e intelectual 
validados como tal socialmente. Debido a esto, permanecen invisibiliza- 
das y reducidas a los imaginarios sociales de incapacidades cognitivas, según 
las cuales no se espera que este tipo de personas tengan capacidades expresivas 
o artísticas, provocando así su subvaloración. La función social y política del 
grupo de mariachis frente a los habitantes de la localidad consiste, entonces, 
en estimular y fortalecer la presencia social en los eventos comunales de este 
grupo poblacional, a través de la presentación de sus habilidades expresivas y 
–de esta manera– confrontar los prejuicios de la mayoría sobre su incapacidad, 
provocando así una reflexión de sentidos y valores sobre esta condición. 

Luz señala que, con su trabajo cotidiano, las mujeres de la fundación 
están dejando una huella emocional, ya sea positiva o negativa, en la dinámi-
ca de construcción de la personalidad de quienes acuden al grupo, y que su 
labor diaria está orientada a que estas personas, aun a sabiendas de que “no 
son como los otros”, puedan vivir con autoestima (saberse y sentirse diferen-
tes, pero no menos que los otros) y un cierto grado de autonomía:

En estos chicos, nosotras estamos fomentándolos para la vida, para que ellos 
se mantengan, para que ellos se demuestren a sí mismos que son capaces y 
que tienen una utilidad, así no trabajen, así no tengan laboralmente nada… Pe- 
ro que sus familias puedan ir a una fiesta, el que puedan compartir con otra gen- 
te sin avergonzarse de ellos, el que me van a hacer caer mal, que si lo llevo a 
un restaurante. Entonces, [que] diga uno: “Me va a hacer caer mal”, ¡porque no 
le va a dar una pataleta!… ¡Porque no! Entonces, eso a mí me da mucha satis-
facción. (Luz, narrativa performativa individual, 2016)

Con orgullo, Luz cuenta, a manera de anécdota, cuando al salir a la calle 
con uno de los cantantes para realizar una gestión de la organización o pa- 
ra comprar algo, algunos de los transeúntes lo saludan con alegría y lo llaman 
por el nombre. Estos dos pequeños pero significativos gestos son entendi- 
dos por ella como un acto de reconocimiento por parte de la comunidad hacia 
él. Este tipo de situaciones dan cuenta del largo proceso de visibilización 
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social de estos individuos, pero no desde su discapacidad, sino desde sus pro-
pios logros y habilidades. 

Durante esos 30 años de dedicación al cuidado de las personas que 
asisten a la fundación, algunas de las mujeres reconocen además un proceso 
de empoderamiento en sí mismas. María Luisa y Luz afirman, ambas con la 
voz entrecortada, que ellas son lo que son gracias a sus hijos –quienes tienen 
alguna discapacidad cognitiva– y al trabajo que ellas realizan en la organiza-
ción. En el proceso de creación y afianzamiento de la organización han teni-
do que luchar contra los estigmas sociales frente a sus hijos e hijas y frente 
a ellas mismas. Han tenido que enfrentar los propios sentimientos de culpa 
por haber traído al mundo hijos en esas condiciones físicas y mentales; senti-
mientos que han sido consciente o inconscientemente alimentados por igual 
a nivel familiar, no expresados tal cual, de manera verbal, pero sí a través de 
las actitudes que se dejan sentir. Ellas, asimismo, han confrontado el dolor 
de asumir la responsabilidad como madre por esta situación, de vivir con la 
carga corpoemocional que conlleva la dedicación al cuidado de sus hijos en 
estas condiciones, a la carga laboral y emocional de la conformación de una 
asociación que se dedique al cuidado de otros como ellos y a los continuos 
reproches de descuido hacia la pareja y hacia los otros hijos. 

Esta lucha personal, por ellas y por sus hijos, la valoran como un pro-
ceso difícil, pero positivo que les ha brindado mayor autonomía y ha forta- 
lecido su capacidad de autodeterminación en su elección de vida. Incluso, 
con el paso del tiempo, han ganado herramientas para posicionarse frente a 
la actitud machista de sus esposos.

Ahora bien, aunque estos procesos de empoderamiento se dan a nivel 
individual, se podría decir que el compartir su experiencia particular como 
mujeres y como madres, les ha posibilitado, del mismo modo, un empode-
ramiento colectivo que les permite todavía hoy, en el proceso de envejeci-
miento, asumir sus vidas con los altibajos de una manera propositiva, con 
esperanza y claridad sobre su papel de liderazgo como mujeres, como ma- 
dres y como lideresas de la comunidad. En el marco de esta investigación, es-
tos procesos fueron leídos como signos concretos de transformación social.

Para finalizar, se presenta una segunda fotografía, tomada también por 
Luz, que completa una compleja dinámica de procesos de reconocimiento y 
de construcción identitaria de los sujetos y las comunidades emocionales, a 
partir de su posicionamiento hacia afuera –hacia la comunidad–, individual 
y colectivamente.
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Figura 5.2. “Los papás”. Foto: Luz

Tenemos una población con capacidades, con limitaciones, pero con unas ha-
bilidades maravillosas que Dios les ha dado. Y tenemos unas familias que aún 
creen en nosotras, [aunque] seamos viejas… Cuando empezamos éramos jó-
venes, y ahora tenemos una edad diferente… Pero cada vez siento que este 
espacio es de ellos. Que son reconocidos sus hijos y son respetados. Entonces, 
valoro mucho eso desde ahí. (Luz, narrativa performativa individual, 2016)

El tema de los padres de las personas que asisten a la fundación fue 
otro tema recurrente en las narrativas performativas individuales y dentro 
de las series fotográficas tomadas por las participantes en La Esperanza de 
Vivir. La fotografía anterior fue tomada por una de ellas en la celebración del 
cierre de año del 2015.

Así como en la otra imagen, el reconocimiento social de las habilida-
des de las personas atendidas juega un papel importante para empoderarlos y 
hacerlos visibles socialmente con sus habilidades. Esta imagen alude al valor 
emocional que tiene para ellas el reconocimiento de los padres por la la- 
bor que ellas realizan. Este simboliza la gratitud y la confianza por su dedi-
cación continua, aun cuando ya haya pasado el tiempo y ellas hayan enve- 
jecido. Esta es su recompensa por los logros de 30 años de trabajo cumpliendo 
con la tarea educativa, terapéutica y de cuidado de esa población. Al mis- 
mo tiempo, la alusión al envejecimiento indica que –en efecto– la edad es un 
tema presente entre las mujeres fundadoras de la organización, y que cierto 
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tipo de diferencias intergeneracionales están teniendo repercusiones en la in-
teracción entre los miembros fundadores y colaboradores más recientes.

CONCLUSIONES

Como se ha podido ver con el ejemplo de la Asociación para el Desarrollo Co- 
munitario La Esperanza de Vivir, uno de los principales hallazgos de la in- 
vestigación fue la función y potencial transformador de las emociones 
en procesos sociales de reciprocidades de largo aliento. Con el lente episte-
mológico de lectura desde las emociones fue posible visibilizar el lugar central 
que tienen los actores concretos en la construcción de identidades colectivas 
y de acciones colectivas en contextos urbanos como Bogotá y reconocer el 
papel de las emociones en la movilización social.

La vinculación a procesos organizativos como los mencionados tiene 
repercusiones en la manera en que las personas mismas se asumen como ac-
tores sociales. Un claro ejemplo de este aspecto lo muestran las narraciones 
de las mujeres de La Esperanza de Vivir. En los 30 años de intercambio de 
conocimiento, saberes y prácticas, ellas se han posicionado y empodera- 
do como sujetos activos en el territorio en el que actúan y se reconocen 
como agentes de transformación social. Con los demás integrantes de sus 
familias han logrado reconocimiento y apoyo, quienes ahora entienden el 
sentido de la acción social que ellas realizan y que las motiva a continuar 
con su trabajo. 

De este modo, las organizaciones se muestran como espacios con reper-
torios emocionales alternativos a los hegemónicos que configuran otras posi-
bilidades de convivencia en territorios urbanos. Estos otros repertorios pueden 
servir como espacio de empoderamiento de los sujetos que hacen parte de la 
comunidad emocional.

En el momento en que estos repertorios entran a disputar y a negociar 
lugares de sentido político, están constituyéndose como agentes de trans- 
formación social; es decir, desde la argumentación expuesta fue posible 
mostrar que la construcción de la identidad colectiva es en sí una construc-
ción identitaria política, pues a partir de esta identificación compartida de 
valores, ideales, emociones y de actitudes que se explicitan en las interaccio-
nes rituales es en donde se produce el compromiso social.
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Pasando a la discusión epistemológica, podemos concluir que, aun-
que al inicio algunas emociones se experimentan individualmente, ellas 
son relacionales y se construyen colectivamente, se comparten desde lo cul-
tural y se sitúan históricamente, como sostiene López (2011). En este sentido, 
el análisis presentado en este capítulo da cuenta de la manera como se articu-
lan procesos corpoemocionales individuales y colectivos.

Con el concepto de comunidades emocionales, se pudo apreciar la ma-
nera como las emociones inciden en las acciones colectivas: primero, como 
motivación individual a comprometerse con el trabajo de las organizaciones; 
segundo, como construcción de una identidad colectiva generada por los víncu-
los emocionales que posibilita transformaciones sociales y que, por conse-
cuencia, evidencia su carácter político, y tercero, como acción colectiva de largo 
aliento, gracias a la continua construcción de comunidad emocional. 
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6. El potencial de la biodanza como estrategia 
para la constitución de sujetos políticos 
en un grupo de biodanza de la ciudad de Medellín, 
Antioquia, Colombia

Sandra Milena Marulanda Bohórquez

INTRODUCCIÓN

El propósito de este ejercicio investigativo ha sido explorar el potencial 
de la biodanza como estrategia para la constitución de sujetos políti-
cos, en el marco de la construcción de emociones que contribuyan al 

fortalecimiento de procesos de inclusión social y paz. Sujetos definidos, ade-
más, como individuos capaces de dialogar, reconocer al otro en su diferencia 
y producir relaciones de poder móviles y variables. Sujetos partícipes y agen-
tes de las orientaciones y transformaciones de su propia existencia (Touraine, 
2005), constituidos con base en la experiencia de la danza, la música y la 
integración a un tejido social afectivo.

El presente estudio ha buscado, en primera instancia, develar los signi-
ficados que tiene la experiencia de la biodanza en sus participantes, eviden-
ciar su representación del cuerpo y la motricidad y, finalmente, definir los 
atributos que la biodanza ayuda a desarrollar para su constitución como suje-
tos políticos. A partir de este ejercicio, se ha pretendido no solo hacer visibles 
las fortalezas de la biodanza como agente generadora del potencial creativo 
intrínseco en cada uno de nosotros, sino rescatar el valor de la experiencia 
y el vínculo físico con los otros (aquello que atraviesa nuestros cuerpos y 
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sentires), como un acto mediador para el conocimiento y la concepción de 
nuevos mundos, de nuevos haceres que construyan, que nos resignifiquen.

Así, en medio de esta crisis de identidad que vive el mundo, en medio 
del no saber en ocasiones, de dónde o quiénes somos; en medio de la liquidez, 
la rapidez, la virtualidad en la que se viven los vínculos y las relaciones; en 
medio del miedo, las incertidumbres, la sobrecarga de exigencias, resulta 
imperante que nos miremos a nosotros mismos, nos examinemos, nos to- 
quemos, observemos conscientemente nuestros cuerpos, respiraciones y 
emociones. Permitamos deconstruirnos, sacudirnos la estructura, para vol-
ver a construirnos, para reevaluarnos y reordenarnos, de modos móviles, que 
abran caminos hacia diálogos diversos y multiformes.

PLANTEAMIENTO TEÓRICO-METODOLÓGICO

Entre las categorías de análisis utilizadas para el presente ejercicio investiga-
tivo están cuerpo, motricidad, expresiones motrices, emociones, lo político, 
subjetivación y sujetos políticos. Se ha planteado, además, el potencial de la 
biodanza como una apuesta pedagógica para el fortalecimiento de lazos afec-
tivos en un contexto de posconflicto y la posibilidad de que su práctica re-
gular detone nuevas y distintas sensibilidades, relacionamientos y posiciona-
mientos en sus participantes. 

¿Pero qué es biodanza? Es, según lo indica su nombre, la danza de la 
vida. Es definida por Toro, su fundador, como un “sistema de integración 
humana, renovación orgánica, reeducación afectiva y reaprendizaje de las 
funciones originarias de la vida” (2007:39). La danza es entendida en el círcu- 
lo de los formadores de biodanza, siguiendo en parte su acepción francesa, 
como un movimiento integrado pleno de sentido. Un sentido que no nece-
sariamente cobija formas o tiempos preestablecidos, esquemas, coreografías 
o intenciones estéticas o representativas. Un sentido que pretende, más bien, 
aproximar a sus participantes a expresiones que los integren a la vida. Expre-
siones cuyo sentido le otorga cada uno desde su particularidad, y cuya meta 
no es un lugar al cual llegar, sino que se encuentra en el simple hacer, en el 
ejercicio de la libertad y el vínculo vital y afectivo que representa el contacto 
con el cuerpo propio y con el de los demás. 

La biodanza parte de los aspectos vitales de los sujetos. Parte de todo aque-
llo que exponencie la ritmicidad, lo cíclico, lo natural, lo armónico, lo presencial 
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(el estar aquí y ahora), lo social, lo vinculativo, lo afectivo. Por lo cual, su base 
metodológica no radica en el problema, en lo disruptivo, en lo traumático, en 
el recuerdo, en lo que ha acontecido en el pasado o en lo discursivo. Por esto, 
uno de los componentes esenciales de su metodología es su carácter experiencial 
(Toro, 2007). Una sesión de biodanza tiene –por lo regular– una duración de dos 
horas y está compuesta por tres partes que se unifican en una curva progresiva. 

En la primera parte de la sesión, se realiza un círculo de palabra, cuyo 
objetivo es propiciar en los participantes un espacio de compartir desde el 
sentir y la palabra, sobre aquellas percepciones que se suscitaron a lo largo de 
la semana o a partir de las experiencias personales en las sesiones anteriores 
de biodanza: expectativas, motivaciones, etcétera. Luego, se inicia con una 
ronda de saludo, seguida por grupos de músicas y ejercicios de activación, vi-
talidad, movimiento, socialización. Más tarde, se abre paso, paulatinamente, 
una parte de regresión en la que los participantes realizan ejercicios más ins-
trospectivos, de conexión individual, regulación del ritmo, reconexión cor-
poral y de los sentidos. La sesión se cierra con un nuevo ascenso a un grupo 
de músicas y ejercicios que llevan a los participantes a lo vital, cada una de 
ellas constituida por dinámicas de motricidad. 

La biodanza está dirigida, entonces, a potenciar y estimular aspectos 
específicos de los sujetos, tales como la creatividad, la afectividad, la vitali-
dad, la sexualidad y la trascendencia, mediante grupos de músicas y ejercicios 
seleccionados. Además, según Toro, es una práctica social: “no es practicable 
individualmente; resulta eficaz cuando es realizada en un grupo afectiva-
mente integrado, el cual ofrece posibilidades diversificadas de comunicación 
y sirve de continente afectivo para cada uno de los participantes” (2007:40). 

Sus orígenes se encuentran entre los años 1968 y 1973, en Chile, en los 
que Toro inició sus primeros ensayos de danza terapéutica a los que llamó 
–para ese entonces– Psicodanza, en el Hospital Psiquiátrico de Santiago y en 
el Instituto de Estética de la Universidad Católica de Chile, un poco antes del 
inicio del régimen militar instaurado por Augusto Pinochet. 

Es un momento coyuntural en el que se comienzan a desarrollar di-
versas políticas de represión estatal, con la creación de la Dirección de Inte-
ligencia Nacional (DINA) que se dedicó a la persecución, secuestro, tortura 
y asesinato sistemático de los opositores al nuevo régimen, entre los años de 
1973 y 1977. En ese periodo, se sumaron redadas masivas, allanamientos y 
enfrentamientos armados, así como el exilio forzado y opcional a Argentina, 
de miles de personas, entre ellos el de Rolando Toro, en 1974.
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La idea de la biodanza y de distintos movimientos artísticos y cultu-
rales y de intelectuales de la época en Chile (entre ellos Claudio Naranjo, 
Alejandro Jodorowsky, Isabel Allende, Pablo Neruda, Víctor Jara, la Nueva 
Canción Chilena, los grupos de teatro Aleph y la Compañía de los Cuatro) 
se gestaron durante el contexto de la reflexión sobre las posibles alternativas 
para paliar la guerra, en un escenario cultural e histórico, cuya necesidad 
inmediata era el retorno a la práctica de expresiones que unieran a las perso- 
nas a la vida, a lo natural, a lo humano. De allí que no es posible concebir el 
surgimiento y expansión de esta práctica, sin mencionar su contexto histó-
rico y sociocultural. 

En cuanto a lo metodológico, este ejercicio investigativo tuvo un enfo- 
que cualitativo desde la línea de Galeano (2012), dado el carácter profun-
damente subjetivo y empírico que en él subyace. Una de las fortalezas de 
este enfoque fue que se generó un conocimiento a partir de la práctica en 
su contexto, en la interacción constante que se construyó entre observador 
y observado y en la búsqueda por diluir, de igual manera, estos márgenes de 
interpretación, para llegar a develar y (de forma más directa y encarnada) 
comprender todos aquellos significados que se gestan, en lo simbólico y en lo 
introspectivo, y que lleva consigo una experiencia como la de biodanza.

Esto es algo que –mediante términos cuantitativos, numéricos o esta- 
dísticos– no podría llegar a dar la suficiente cuenta, pues la búsqueda no 
terminó por centrarse en la identificación de generalidades, sino en la esti-
mación de procesos particulares que sirvieron de base para la generación de 
preguntas y supuestos sobre las potencialidades de esta estrategia.

Para esto, la investigadora experimentó por sí misma las sesiones en 
un grupo de biodanza, con la facilitadora didacta Aliria Serna, ubicado en el 
barrio Carlos E. Restrepo, localidad de Medellín, en Antioquia, Colombia, 
cuya regularidad fue de dos horas a la semana, durante un periodo de año 
y medio (2015-2016). El grupo estuvo conformado por diez hombres y mu-
jeres adultos, de edades entre los 30 y 60 años; profesionales en las áreas de 
educación, teatro, administración, clase media y alta, sin vínculo directo con el 
conflicto armado colombiano o con el proceso de paz entre el gobierno co-
lombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en el 
2016, pero habitantes de las realidades que el conflicto trae necesariamente 
a toda la población de ese país, ya que este es un síntoma de una sociedad 
en disputa que, asimismo, se lleva inscrito en los cuerpos, emociones y mo-
dos de relacionamiento. Los instrumentos metodológicos utilizados fueron 
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la observación participante, la etnografía, el diario de campo y entrevistas 
individuales semiestructuradas a algunos de los participantes.

Una de las características de la metodología de biodanza es que es un 
proceso subjetivo de carácter progresivo y que, por lo general, llega a incidir 
más profundamente, a largo plazo, en la medida en la que el individuo se 
permite a sí mismo, cada vez más, derribar las barreras del miedo o de cáno-
nes sociales que, de alguna manera, le resulten restrictivos para la completa 
interiorización de la experiencia. Es por esto que este grupo resultó de espe-
cial interés, dado que la mayoría de sus integrantes acudía con regularidad y 
llevaba por lo menos un año constante de práctica; contrario a otros grupos 
de biodanza en Medellín, en los que quienes asistían no solían contar con este 
alto grado de periodicidad. 

Las estrategias de acercamiento que se aplicaron en el presente estudio 
fueron la observación participante en las sesiones de biodanza, siguiendo la 
síntesis realizada por Galeano (2012), dada la importancia que lleva consi- 
go la participación del investigador en las dinámicas de interés para llegar a 
comprender, develar y acercarse en forma directa al entramado de los signi- 
ficados. Además, por el carácter deliberado, sistemático y selectivo de esta es-
trategia, el campo temático se pudo mantener hasta cierto momento abierto, 
lo que permitió una reelaboración de los objetivos de investigación a partir 
de la experiencia que se tuvo a largo plazo en campo, en el marco del proce-
so de escritura del trabajo de grado para el pregrado en Antropología, de la 
Universidad de Antioquia, Colombia. 

En esta estrategia se efectuaron las técnicas de la observación etnográ-
fica de las sesiones, que posibilitó, en términos de Galeano (2012), recolectar 
la información durante un periodo extenso en campo, lo que generó, a su vez, 
confrontar y complementar los hechos con los discursos. Esta observación se 
registró en el diario de campo. 

Asimismo, se intervino en los círculos de palabra, llevados a cabo al 
inicio de la danza en las sesiones del grupo de biodanza ya descrito. El objeti-
vo de estos círculos (parte constitutiva de las sesiones) es que cada uno de los 
participantes exprese abiertamente su sentir desde la palabra, comenzando 
con aquello que experimentó o concluyó de la sesión anterior o con base en 
sus posibles expectativas con la sesión que inicia y el modo en cómo se per-
cibe en el momento presente. Este ejercicio colectivo se realiza desde una 
escucha activa y sin intervención. Participar de este espacio permitió generar 
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un acercamiento a los testimonios directos de los asistentes en diferentes mo-
mentos de su experiencia y a lo largo de un lapso prolongado.

Con las entrevistas individuales semiestructuradas a ocho de los par-
ticipantes, se indagó sobre las variables de edad, sexo, ocupación, intereses 
personales, el tiempo de práctica que llevaban en biodanza, el grado de re-
gularidad de la práctica, los significados de su experiencia (identificando 
ejercicios o momentos que para ellos resultaran de alguna manera significa- 
tivos durante las sesiones), las transformaciones de la experiencia en las se-
siones a lo largo del tiempo y los potenciales que, consideraban, habían sido 
desarrollados en él.

En lo referente a la indagación por la representación del cuerpo y la 
motricidad, se inquirió sobre las distintas concepciones que se tenían so-
bre términos como cuerpo, danza y biodanza. Para el abordaje sobre el tema 
de sujetos políticos, se conversó sobre las historias de vida de cada partici-
pante, las motivaciones que los llevaban a acudir y continuar con el proceso 
de biodanza, las posibles transformaciones que este habría ocasionado o im-
pulsado en sus espacios cotidianos y las actividades que se estuviesen llevan-
do a cabo, diferentes a biodanza, cuya motivación estuviera atravesada por 
la búsqueda de un desarrollo personal o un cuidado de sí. Estas entrevistas 
fueron grabadas y transcritas en su totalidad.

La autoobservación es definida por Galeano (2012) como la observa-
ción y el registro que realiza el investigador sobre su propia inmersión en el 
fenómeno. Este método permitió acercarse, aún más, a los significados y ex-
periencias y comprender las vivencias de los participantes, gracias al concur-
so de sus pensamientos y sentimientos. Esta observación también se registró 
en el diario de campo.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

1. Sujetos políticos en biodanza: productores sociales 
capaces de abrir la posibilidad indiferenciada de la afectividad

1.1. El acto político de abrir la posibilidad 
de la afectividad con el otro

Se ha considerado que el sujeto político en la biodanza surge, en primera me-
dida, en la decisión de los individuos a practicar o, por lo menos, a abrir la 
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posibilidad a la experiencia de la afectividad con un otro, en un contexto en 
el que no solo se han inscrito en nuestros cuerpos el miedo y la memoria de la 
violencia, sino –al mismo tiempo– el efecto de la desconexión relacional que 
ocasionan los ritmos y las exigencias de la vida cotidiana en la ciudad. Así lo 
han manifestado algunos de quienes acuden:

Biodanzar significa para mí conectarme. Es que siempre estamos desconecta-
dos. Somos un montón de hormigas en una colonia, pero ninguna se entiende 
con la otra. (El danzarín. Sexo masculino. Comunicación personal. 30 de marzo 
de 2016)1

Una muestra de esto fue que en la observación realizada en campo 
se registraron ocasiones en las que algunos participantes se encontraron tan 
confrontados con la experiencia afectiva de una sesión, que finalmente re-
solvieron no terminarla, mientras que otros comienzan este primer acerca-
miento a la experiencia, pero optan por no continuar con este proceso de 
desarrollo personal en un lapso prolongado:

Mira, la primera vez uno se asusta. Esto le[s] pasa a muchos, porque se vive des-
de la razón, desde cada razón. Para mí, más que un espacio de sanación, la ex-
periencia me permitió entrar en un estado de reflexión sobre mí mismo, sobre lo 
que hago. (Anotaciones de diario de campo en sesiones. Sexo masculino. 13 de 
abril de 2016)

Recuerdo que me costó trabajo enfrentarme a los ojos de otros desconocidos y 
permitirme recibir sus expresiones de afecto tan rápidamente; más aún, cuando 
se trataba de hombres. (Anotaciones de vivencia personal. Sexo femenino. 10 de 
febrero de 2016)

No es fácil. Para esto se necesita coraje. (Anotaciones de diario de campo en 
sesiones. Sexo femenino. 13 de abril de 2016)

De este modo, se ha encontrado que a medida que el individuo está 
más expuesto a esta experiencia ejerce cada vez menores resistencias y reac-
ciones de miedo frente al contacto con el otro, aun cuando este llegue a ser 
desconocido para él. Y esto se ha observado tanto en los espacios de las sesio-
nes como en aquellos que hacen parte de su cotidianidad:

La caricia es vital para todo ser humano desde el momento del nacimiento. Yo 
creo que en Colombia estamos en un constante estado de defensa, y por eso hay 
guerra. El choque, el “No me gusta esa mirada”, son detonantes que generan una 

1	 Los	nombres	reales	se	sustituyeron	para	respetar	el	anonimato	de	los	interlocutores.
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reacción negativa. Hay estudios que comprueban que cuando los humanos estamos 
mayormente expuestos a acariciarnos, disminuyen los niveles de violencia, por-
que la caricia ya no asusta. Ya no es un ataque frente al cual defenderse. (Ano-
taciones de diario de campo en sesiones. Sexo masculino. 13 de abril de 2016)

Luego de algunos meses comencé a expresar mi sentir hacia otros participantes, 
más espontáneamente e, incluso, indiferente de quienes fueran o el modo en que 
debía o no hacerlo; simplemente se hacía o no se hacía. Todo, según como lo 
sentía. Comenzaba a preguntarme, entonces: ‘¿Cómo me siento? ¿Quiero ha-
cerlo? ¿Estoy bien? ¿Me gusta?’ Estas cuestiones también surgieron con el paso 
del tiempo, en lo referente al movimiento y a la danza. Danzaba ya sin el temor 
o la censura de la opinión de los demás. (Anotaciones de vivencia personal. Sexo 
femenino. 10 de febrero de 2016)

En los participantes de biodanza, se lee una intención definida por asu-
mir el reto de expresarse afectiva, libre y genuinamente, sin distinciones de 
ningún tipo, en un espacio privado en el que la invitación es segura y acepta-
da. Esto es algo que, con el paso del tiempo, podría configurar en los sujetos 
nuevas nociones acerca de lo afectivo y lo social.

Y dado, pues, que los sujetos foco de interés de este estudio han sido 
participantes con regularidad y continuidad en las sesiones de biodanza, se 
ha hecho posible pensar que en ellos reside la decisión de asistir y experi-
mentar estos encuentros, siguiendo a Touraine: “en la renuncia y la oposición 
consciente a unas representaciones y unas normas impuestas por un or- 
den social y cultural” (1993:270). Un orden que nos está aislando a unos de 
otros, a partir de diversos frentes y paradigmas. 

Algunos de estos paradigmas o creencias, respecto de la expresión 
afectiva, son aquellos que conciben estas manifestaciones como algo que re-
mite, peyorativamente –en el caso del trato entre hombres– a rasgos de debi-
lidad o a conductas homosexuales; en el caso del trato de mujeres a hombres, 
a propuestas o invitaciones de carácter sexual. Representaciones propias de 
una cultura que, de base, es finalmente patriarcal y que acaba, de esta ma- 
nera, por censurar o limitar estas expresiones que bien podrían ser múlti- 
ples y diversas. Un compañero me cuenta que en ocasiones danzar con algunos  
hombres es complejo, pues parece permanecer el miedo a ser interpreta- 
dos como homosexuales en la danza, en el compartir de afectividades:

—¿Sabes qué significan esas palmadas en la espalda al final de la danza?

—No.
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—Están diciendo: “Yo-no-soy-gay”. (El alegre. Sexo masculino. Comunicación 
personal. 22 de abril de 2016)

¡Ayer estuve en un taller de biodanza para hombres! Es totalmente distinta una 
clase de hombres. La fuerza del Eros se irradia en el espacio. Los movimientos 
ganan decisión, son rectos y directos, sin ambigüedades. Cuando hubo un con-
tacto físico, fuimos directo al corazón. Los hombres no se miran a la cara... Y si 
se miran, no se ven... ¡Identidad, paternidad y fluidez fue mi sensación! Sané sin 
miradas, sané experimentando mi fuerza, mis tonos musculares... ¡Fue otra reve-
lación! Saber que originalmente los hombres danzábamos e, incluso, adorábamos 
mediante las danzas... ¡Eso es algo que debemos aprender! [...] No hay nada que 
no exista en el mundo masculino, incluido el afecto. (El danzarín. Sexo masculino. 
Comunicación virtual. 4 de julio de 2015)

Es así que, en definitiva, los participantes de biodanza se encuentran 
en la búsqueda de aprender a desarrollar nuevas concepciones y modos de 
relacionamiento social. Ejecutan acciones que se sustentan en imaginarios, 
que pretenden trascender los lineamientos que la sociedad dibuja respecto 
del significado que lleva consigo manifestarse desde lo afectivo. 

1.2. Producción social de los sujetos, 
transversalizada por la afectividad

El sujeto político en Martínez y Cubides implica “un modo de ser y estar, una 
multiplicidad de acciones y posiciones, y una producción social” (2012:176). 
En este sentido, se ha podido afirmar que los individuos que practican bio-
danza, poco a poco han ido deviniendo productores de una multiplicidad de 
formas de relacionamiento en el desarrollo de una lectura y una sensibilidad 
más detenida, afinada y profunda hacia el otro, nacida fundamentalmente 
desde lo afectivo. En un cuidado que, aunque no deja de llevar consigo todo 
lo social o lo culturalmente moldeado, escapa en ocasiones a lo esperado en 
una flexibilización de maneras y diversificación de puestas en común. Así lo 
relata un participante de biodanza en uno de los círculos de palabra, respec-
to de la lectura de una experiencia vivida en lo colectivo: 

Fue muy bueno que en el grupo hubiésemos construido tan buena contención 
con esa persona que llegaba por primera vez, sin que nadie interfiriera en la tra-
mitación de su emoción, sino dejándola ser en sus tiempos, a su manera. Creo 
que en biodanza se fortalece el cuidado hacia el otro, y no un cuidado predeter-
minado por unos cánones sociales o culturales, sino un cuidado espontáneo que 
hace una lectura amorosa, sensible de la experiencia de cada ser. (Anotaciones 



144 gestión emocional en procesos migratorios...

de diario de campo en círculos de palabra de sesiones. Sexo femenino. 13 de 
abril de 2016)

No somos sujetos individuales; estamos interactuando en una sociedad. Enton-
ces, en la forma en que la sociedad a mí me aporta y me construye, yo tam- 
bién debo aportar y construir con otras personas. Yo trato de estar muy presen- 
te en los procesos de los otros. Yo voy a biodanzar conmigo y [mi] trabajo primero 
es conmigo, pero respeto mucho también el trabajo con los otros. Y hay veces en 
que veo ciertas necesidades del otro, y entonces yo me comunico, y buscaría a 
esa persona para danzar, para permitirle si quiere llorar que llore, si quiere reír 
que ría, como cómplice, o si nos queremos abrazar y sentir el cuerpo, que nos lo 
sintamos, que también es muy válido y muy necesario. (El danzarín. Sexo mascu- 
lino. Comunicación personal. 23 de abril de 2016)

1.3. El desarrollo del afecto indiferenciado 
para desdibujar las fronteras que nos dividen entre nosotros

Como ya se venía mencionando, en la constitución de sujetos que deciden vi-
vir la experiencia asidua de la afectividad, se empiezan a desdibujar las fronte- 
ras que marcan al otro como un peligro al cual temer. De este modo, es en la 
danza, la expresión afectiva y el contacto –en un principio– con desconocidos 
y sin un razonamiento mediado por el lenguaje oral, como se están generan-
do nuevas y diversas vías de identificación, similitud y cercanía con los otros. 
Asimismo, se desarrollan prácticas y hábitos de cuidado, afecto y solidaridad, 
observables en expresiones empáticas, como besos, abrazos, el desarrollo de 
la escucha activa y palabras de ayuda o consejo. 

En esta medida, se considera la biodanza como una estrategia peda- 
gógica útil para re-significar la diferencia en la promoción de valores de afec-
to indiferenciado hacia los demás, a partir del cuerpo, la motricidad y la sub-
jetividad colectiva en la que se gestan. A veces pareciera necesario vivir o 
acercarse a eso que vive el otro para sentir compasión. Así lo narran algunos 
de los participantes:

Antes de biodanza, para mí, todo el mundo se podía dividir en tres grupos: en los 
hombres, en las mujeres que me atraían y en las mujeres que no. Y para mí, tocar, 
abrazar, era, pues... Si era una persona, un hombre o una mujer que no me atraía 
(que para mí no era atractiva), pues un abrazo era una cosa necesaria. Era, ok, 
pero [les decía]: ‘¿Podemos terminar esto rápido?’ En cambio, si era una mujer 
que me gustaba, los abrazos, las caricias eran más un asunto sexual. Entonces, 
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con la práctica de biodanza ya no tengo esas divisiones, y adquirí, por fin, la ca- 
pacidad de amar a todos, darme cariño y recibir cariño de todo el mundo. Yo tengo 
el deseo, la meta de amar sin diferenciar, [aunque] todavía no he llegado. Ten- 
go mis preferencias, y hay gente a la que se me hace difícil amar, pero debido a 
mi práctica de biodanza, he avanzado mucho en ese tema. (El alegre. Sexo mas-
culino. Comunicación personal. 7 de abril de 2016)

Me doy cuenta de nuestra propia fragilidad y de que no somos en el fondo tan 
diferentes a pesar de todo. Noto que pasamos por dilemas, angustias, carencias, 
alegrías, rupturas y descubrimientos bastante similares. (Anotaciones de viven-
cia personal. Sexo femenino. 8 de marzo de 2016)

He cambiado en mi relación con desconocidos. Antes tenía una leve brecha y 
creo que, gracias a la experiencia en biodanza, se ha hecho menor. (Anotaciones 
de diario de campo. Sexo femenino. 26 de octubre de 2016)

En este sentido, cabe preguntarse: ¿la exposición continua a la afectivi-
dad permite que los individuos constituyan nuevas y más flexibles represen-
taciones sobre eso que puede ser el otro? ¿Representaciones, quizá, capaces 
de ir más allá de las simples categorizaciones e identidades que se construyen 
social, histórica y culturalmente? ¿Podría esto contribuir de alguna manera  
al fortalecimiento de la convivencia, bajo un contexto erigido en los már- 
genes y las fronteras que provocan los Estados, los medios de comunicación 
masiva o los mismos sistemas políticos en busca de la justificación de accio-
nes en contra de diversas y específicas poblaciones para la satisfacción de 
intereses económicos?

En términos conceptuales, cabe anotar aquí el trabajo de Alexandre 
Surrallés (2003) en el que se documenta cómo algunas sociedades indígenas del 
Amazonas concibieron una noción de persona que cobijaba no solo a los ani- 
males humanos sino también a los no-humanos. Una noción amerindia de 
persona que contrasta con la que vivenciamos cotidianamente en nues-
tra sociedad, en la que el cuerpo y la imagen, incluso, llegan a ser conce- 
bidos como una posesión del hombre para afianzar y afirmar su identidad 
(o individualidad).

Es de gran relevancia, pues, analizar cómo se están configurando nue-
vas formas de identificarse y relacionarse y cómo surgen nuevos contactos, 
acercamientos y apropiamientos de lo físico, lo social y lo afectivo, en rela-
ción con otros participantes, herederos muchas veces de las costumbres y 
prácticas propias de las grandes ciudades de la contemporaneidad. Costum-
bres y prácticas en muchas ocasiones dadas por:
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… el anonimato de un metro, donde cada cual lucha por su espacio; el móvil, 
donde cada cual lucha por construir su identidad; las redes sociales donde cada 
cual lucha por huir de la soledad; y el consumismo, donde cada cual lucha por 
mantener la integridad. (Villaverde, 2014:1)

2. Una ética de la coherencia: la libre afirmación de sí mismo 
a partir de la concepción de un cuerpo integrado

2.1. La danza en biodanza como una expresión motriz 
dotada de intención y emoción

La danza en biodanza se puede considerar teniendo en cuenta que, desde 
Foucault (1977), el cuerpo humano es el principal objeto de control político y 
social y que el establecimiento del orden social pasa por el control corpo- 
ral. Sería otra forma de sortear este control, teniendo al cuerpo y la motrici-
dad como mediación, ya que esta es concebida para sus participantes como 
un movimiento pleno de sentido. En la línea de Arboleda, estaría considerada 
como una Expresión motriz; es decir, como una “práctica motriz que pasa por 
las motivaciones, la intencionalidad y la propositividad que tienen al cuerpo 
y la motricidad como sentido fundamental; y cuyo fin último es el acto mis-
mo, autocontenido en la acción” (2010:14). 

Desde esta misma concepción de danza, se ha inferido que en biodan- 
za se está generando una expresión, cuyas motivaciones, intencionalida- 
des y propositividades adquieren un sentido a partir del sujeto en el ejerci-
cio motoro afectivo de su cuerpo en relación con otros. No es “una técnica 
ni un ejercicio mecánico: es un movimiento pleno de sentido; es decir, con 
intención y emoción” (Facilitadora de biodanza, Comunicación personal, 8 
de agosto de 2016).

De esta manera, el cuerpo y la motricidad actúan en biodanza como me-
diación para la liberación de cada sujeto; un sujeto que se reelabora a sí mismo 
fuera de la estructura impuesta, a través de las distintas formas de control 
corporal que se ejercen o se han ejercido desde el hogar, la escuela, el trabajo, 
el entorno urbano, etcétera. Un sujeto que, además, se arriesga a desmante- 
lar el miedo, el panóptico interno, mediante la afectación que traen consigo 
tanto el contacto con el otro como la experiencia de la música y la danza.
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2.2. El sujeto político que se gesta a partir de la concepción 
de un cuerpo integrado

Para definir a este sujeto político se ha tomado a Touraine, quien lo concibe 
como “un sujeto formado a partir de la voluntad de devenir actor de su propia 
existencia” (2005:224), llegando a “su afirmación como actor de las orientacio-
nes y transformaciones de la vida social” (2005:224). Aspecto que se ha podi-
do identificar en algunas de las reorientaciones y transformaciones que algu-
nos de los participantes han realizado en sus vidas y expresado en sus relatos:

Biodanza es para mí un estilo de vida. Hace años dejé mi trabajo y ahora via- 
jo con mi hijo en una vans por diversos países. (Anotaciones de diario de campo 
en círculos de palabra de sesiones. Sexo femenino. 20 de abril de 2016)

Este sujeto político se encarna, al mismo tiempo, en un contexto en el 
cual “el ser humano está siendo convertido, cada vez más, en objeto” (Tou-
raine, 2000:231) y en un recurso para el mantenimiento de un sistema eco-
nómico que ha generado y genera una ruptura en su relacionamiento con “el 
cosmos, con los otros y consigo mismo” (Le Breton, 2002:8). De aquí se ve 
que –por ejemplo– esta participante exprese en relación con su vida laboral:

Desde que estoy en biodanza, ya no me importa nada. Llego tarde al trabajo y 
no me preocupo tanto por mis responsabilidades como antes. Ahora busco ha- 
blar más con mis compañeros de oficina. (Anotaciones de diario de campo en 
círculos de palabra de sesiones. Sexo femenino. 20 de abril de 2016)

Uno de los principales ejes que se promueven y bajo los cuales se desa-
rrollan los procesos de biodanza, son el empoderamiento y la afirmación de 
la identidad individual. Es por esto que se invita a que los sujetos dancen y, 
asimismo, decidan vivir desde lo que su ser –concebido en su integración al 
pensar, sentir y hacer– les dicte y desde cada una de sus particularidades:

En la línea de creatividad nos hacemos tres preguntas existenciales: ¿Dónde 
vivir? ¿Con quién vivir? ¿Qué hacer en la vida? (Facilitadora de biodanza, Co-
municación personal, 8 de agosto de 2016)

Si me hubieras preguntado hace diez años: ‘J., ¿quién eres tú?’ Yo habría di-
cho: ‘Yo soy el summum total de mis experiencias y mis creencias. Yo soy lo 
que pienso. Mi identidad fue mi intelecto’. Ahora, me siento al contrario. Si me 
preguntas ‘¿Quién eres tú?’, [respondería] ‘Yo soy quien yo soy’. Como en la 
Biblia, Dios dijo en respuesta a Moisés. Moisés preguntó ‘¿Quién eres tú?’ Y él 
dijo: ‘Yo soy el que soy’. Así me siento [...] La suma de experiencias existe en 
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mi mente, y la mente es una herramienta; es útil, pero yo no soy mi mente, no 
soy mis opiniones. Yo soy el alma, el ser que habita y es inseparable de este 
cuerpo. (El alegre. Sexo masculino. Comunicación personal, 7 de abril de 2016)

El cuerpo es entendido así en los participantes de biodanza como un 
todo que está integrado. Es una unidad que contiene ser, espíritu, razón, mate- 
ria, accionar y experiencia. Es un cuerpo que se ve representado en una 
correlación de secciones que configuran al sujeto: en su pensar (representado 
por la cabeza, el movimiento de cuello), su hacer (representado por el vien-
tre, el movimiento de pelvis) y su sentir (representado por el órgano del co- 
razón y el movimiento de apertura del pecho). 

La danza se ve manifestada como una expresión cuya intención es la 
de integrar y armonizar, simbólicamente en el sujeto, cada uno de estos tres 
centros que lo componen y lo ponen en relación con sí mismo y con su en-
torno, lo que acaba por configurar una serie simbólica de valores, una ética 
de la coherencia, de la armonía entre las partes que le están dando forma en 
su participación por el mundo de modo constante.

Esto se ve reforzado, al mismo tiempo, por el hecho de que durante 
las sesiones tanto la facilitadora como los participantes promueven prác-
ticas de no juzgamiento, de respeto a la danza, al sentir y al manifestar del 
otro. No obstante, es importante notar que este sujeto político no podría te- 
ner en ningún caso “una esencia, o una identidad preestablecida” (Martínez 
y Cubides, 2012:176) y que es un sujeto agente y productor de su propia y 
única integración.

3. La subjetividad colectiva, la eutonía y la danza grupal 
para la configuración de sujetos políticos

3.1. No hay sujetos políticos sin la subjetividad colectiva 
del continente afectivo

Siguiendo a Laclau, es solo en el campo de la subjetividad colectiva donde 
puede darse el proceso de subjetivación, que instala en los sujetos “nuevas 
condiciones de experiencia y acción” (citado por Retamozo, 2009:84). De la 
misma manera, “uno de los lugares fundamentales donde el asunto de las sub-
jetividades sociales se torna relevante, es aquel que tiene que ver con la re-
producción del orden social y la transformación del mismo” (Laclau, citado 
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por Retamozo, 2009:85). Y es así como la subjetividad colectiva comienza a 
dar paso a la conformación de sujetos políticos (Laclau, citado por Retamo-
zo, 2009).

En este sentido, Castoriadis afirma que “no hay reproducción del or-
den social sin la producción, al menos parcial, de subjetividades” (Citado 
por Retamozo, 2009:85). Así, “el sustento de un orden, se debe a la transfor- 
mación (fabricación) del material humano en individuos sociales, trans- 
formación en la cual están implicados éstos y el mecanismo de su perpetua-
ción” (Castoriadis, citado por Retamozo, 2009:85). Lo anterior indica que 
no es posible concebir el tema de la constitución de sujetos políticos, sin un 
anclaje específico al escenario social en el que se gestan.

Este escenario se constituye, por igual, para el caso del grupo de bio-
danza, como una alternativa de vínculo social para cada uno de los sujetos, 
cuya inscripción y pertenencia no genera per se un mecanismo de exclusión, 
sino que –al contrario– resiste a los procesos de negación del otro en el fo- 
mento de valores ligados al respeto, la inclusión y la solidaridad. Estos proce- 
sos se gestan constantemente en la promoción de unas pautas de compor-
tamiento, una simbología compartida, a nivel comunitario, que se transmite 
mediante el cuerpo y la motricidad. Algunos participantes lo manifiestan así:

El grupo representa nuestra comunidad. Es el útero que nos contiene y nos ani-
ma a expresar con libertad nuestro ser. Cada persona en el grupo es única, y 
se convierte en espejo donde los otros se miran para verse. Cada uno es un 
eco-factor positivo para el otro. Yo te afecto y tú me afectas. Se da en las dos 
vías. (Facilitadora de biodanza, Comunicación personal, 8 de agosto de 2016)

Viendo la manera en la que yo me veía acogido por un grupo y apoyado, acom-
pañado, algún día dije que yo en la biodanza, si voy, afecto al grupo, y si no voy, 
también lo afecto. (El danzarín. Sexo masculino. Comunicación personal. 23 de 
abril de 2016)

Cada vez me voy sintiendo más integrada a la manada. (Anotaciones de diario 
de campo. Sexo femenino. 15 de septiembre de 2016)

De esta manera, el grupo o continente afectivo (para el caso, esta sub-
jetividad colectiva) se instaura como un ambiente en el que se reproduce un 
orden social, cuyo fin es recrear y promover –de diversos y aún– subjetivos 
modos, prácticas ligadas al cuidado, al reconocimiento y a la valoración del 
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otro en su diferencia, teniendo lo afectivo como eje transversal de la expe-
riencia y la acción.

3.2. El potencial de la eutonía y la danza grupal en biodanza 
como estrategias para el diálogo, el reconocimiento del otro 
y la producción de relaciones de poder móviles y variables

Lo político se ha entendido en el presente trabajo como aquello concernien-
te a las relaciones de poder existentes entre seres humanos. Arboleda lo asu-
me como “la manera de experimentar la vida, juntos” (2013:106). Así, define 
también la política como “aquella estructura tácita que orienta la vida colecti-
va hacia el bien común; configura las estrategias de control, reglamentación, 
distribución, organización, protección y resistencia [contando] las posibi- 
lidades para la pluralidad, la distinción entre los sujetos, el reconocimiento 
y el respeto a esas diferencias como competencia de la política” (Arboleda, 
2013:106). Se ha retomado también un punto muy importante que mencio- 
na Foucault (Bess, 1988), en su entrevista realizada para el diario History of 
the Present, en la que manifiesta que:

Está claro que no debemos definir el poder como un acto violento y opresor que 
reprime a los individuos forzándolos a hacer algo o evitando que hagan algo 
distinto. Sino que el poder tiene lugar cuando existe una relación entre dos suje- 
tos libres y esta relación es desigual, de modo que uno puede actuar sobre el 
otro, y ese otro es guiado o permite que lo guíen. Por tanto, el poder no siempre 
es represivo. Puede tomar varias formas. Y es posible tener relaciones de poder 
que son abiertas aunque nunca equitativas porque la relación de poder es des-
igual. Pero puedes tener sistemas de poder reversibles.

Las relaciones de poder no son en sí mismas formas represivas. Lo que sucede 
es que en las sociedades, o en la mayoría de ellas, se crean organizaciones para 
mantener cristalizadas las relaciones de poder, para mantener dichas relaciones 
en un estado de asimetría, de modo que un cierto número de personas obtienen 
una ventaja social, económica, política, institucional, etc. Y esto cristaliza la situa- 
ción. Eso es lo que uno llama poder, en el sentido estricto del término: es un 
tipo específico de relación de poder que ha sido institucionalizado, cristalizado 
e inmovilizado para beneficios de algunos y perjuicio de otros. (Bess, 1988:s/p)

Se ha observado que algunas de las prácticas que se llevan a cabo en 
el grupo de biodanza, sobre todo aquellas en las que se busca generar una 
danza armónica entre parejas o grupos, terminan por servir como estrategias 
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de intermediación para generar, precisamente, este tipo de vías de negocia-
ción y diálogo, descritas por Foucault como “relaciones o sistemas de poder 
reversibles” (Bess, 1988:s/p).

Un ejemplo puntual de lo anterior, se da mediante la práctica de la 
eutonía, definida por la facilitadora del grupo de biodanza, como aquella co-
municación que permite percibir el tono del otro y activar el propio tono con 
presencia. Su objetivo es hacer encontrar, reconocer y oponer los distintos to-
nos para que se genere un equilibrio, un balance, una armonía en la que cada 
sujeto exista en una danza que, a su vez, se hace común, en un movimien- 
to pulsante, cuya intención es percibir y reconocer al otro, sin presiones y 
sin la idea de la dominación o el sometimiento de ninguna de las par- 
tes. Y esta es una de las prácticas que los participantes manifiestan como 
más desafiantes:

Para mí, el mayor reto es la danza en pareja. Cuando podemos danzar con 
una pareja, cuando te digo que es un encuentro personal y más individual, es 
donde entran esas armonías de las energías. Entonces, es ese momento de  
contención, de extensión, ese no violentar, ese respetar el ritmo del otro que se tra- 
bajan internamente. (El danzarín. Sexo masculino. Comunicación personal. 23 
de abril de 2016)

Se ha concluido entonces, que los participantes de biodanza están en 
la posibilidad de desarrollar en específico atributos como la capacidad de ne-
gociar, de llegar a un consenso, dialogar y reconocer al otro en la producción 
conjunta de relaciones de poder, móviles y variadas; en términos de Foucault: 
reversibles, a través de la práctica regular de la danza en biodanza.

CONCLUSIONES

En conclusión, no es posible determinar un sujeto político en esencia. Cada 
uno de los participantes de biodanza lleva a cabo su proceso progresivo y úni-
co en su forma, ritmo y contenido. Es un proceso de constitución que nunca 
se acabará. De cualquier modo, es posible afirmar que hay personas que es- 
tán decidiendo de manera consciente buscar y hacer parte de la experiencia 
de la afectividad con otros y que quieren gestarse a sí mismos, con la inten- 
ción de avanzar en la convivencia de sus actuales y particulares contextos, y 
esto es algo que vale la pena resaltar. 
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Se halló que los potenciales de biodanza residen fundamentalmente en el 
campo de lo experiencial y de lo subjetivo que en él subyace. Se proponen 
ejercicios desde la motricidad, una colectividad especial y un entramado 
de emociones surgidas con base en estímulos sonoros y sociales que podrían 
constituirse en herramientas para que cada uno de los sujetos genere un cues-
tionamiento y, quizá, diversificados modos de transformación de su realidad 
social. Y sea como sea cada una de las distintas historias de los sujetos, esta 
experiencia continua de la biodanza genera por lo menos un cuestionamien-
to sobre el lugar y el qué hacer de cada quien en el mundo.

Es importante resaltar la imperante necesidad que tenemos de forta-
lecer nuestros tejidos sociales en una sociedad cada vez más polarizada por 
férreos dogmatismos, y –sobre todo– resaltar el estimable potencial que re-
side en lo afectivo y en todo lo que atraviesa nuestra condición de humanos, 
vivos, sintientes y creadores de nuevas y más diversificadas posibilidades de 
ponernos en común alianza. Silvia Federici expone en una entrevista que le ha- 
ce Eliana Gilet para la revista uruguaya Brecha que:

El concepto de crear lo común significa también reconstruir el tejido de nuestras 
sociedades. Cada ola de desarrollo capitalista ha destruido las relaciones de 
confianza, de conocimiento, la vecindad [...] Allí donde la gente trabajó duran- 
te años y había construido formas de contrapoder porque se conocían y sabían que 
cuando había una huelga tu vecino estaba a tu lado, podía apoyarte. Todo fue des- 
truido. ¿Por qué es tan fácil hoy expropiar, gentrificar (recambio de la población 
de un lugar)? Porque no hay nada que una a la gente a los lugares. Hay ciudades 
americanas donde toda la población es nueva. No se conocen, entonces, no tie-
nen capacidad de resistencia. La gente no es loca. No puedes resistir a la opresión 
y la dominación si no tienes confianza en que otros van a luchar contigo.

Es claro que si no se empieza a reconstruir ese tejido de relaciones, que es la 
fábrica de nuestra vida, a construir las relaciones que nos dan apoyo, solidaridad, 
confianza, no podemos resistir. Oponernos a la militarización de la vida, al desem-
pleo, al empobrecimiento intelectual o moral. Esta es la problemática común hoy...

Me parece importante establecer, en contra de la teoría dominante, que el ca-
pitalismo ha producido escasez, no riqueza. Al menos para nosotros ha sido un 
empobrecimiento. Hemos perdido nuestra relación con la naturaleza, ¿cómo po-
dían los polinesios navegar el mar sin instrumentos, solo con la comprensión 
que su cuerpo hacía del vaivén de las olas? Yo no puedo comprender esto. He-
mos perdido la relación con nuestro cuerpo y con los demás. Nos ha recluido a 
estas cosas pequeñas, aisladas, que tienen miedo de los otros. El empobreci-
miento radica en no ser capaz de comprender y apreciar la riqueza que significa 
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la relación con los demás. No solo esto, sino haber perdido la capacidad de sen-
tirse parte de algo más grande que uno mismo. Este tema es una obsesión para 
mí. Nos han limitado a estas cosas tan pequeñas.

El capitalismo empezó con el cercamiento de los campos para expulsar a los 
campesinos, pero también para cercar a las personas. Cortaron la relación con 
la naturaleza, cortaron la relación con los otros. Cortaron la relación con nuestro 
cuerpo, me refiero a esta forma de autodisciplina de distanciamiento, este proce-
so de extrañamiento de tu propio cuerpo. Esto es un empobrecimiento, cuando 
te sientes una cosa pequeña, aislada y no te sientes parte de algo más grande, 
de una historia.

Es importante comprender que muchas personas se sienten conectadas con un 
mundo de relación que va más allá de su vida, que no ve en el fin de su vida el 
fin de todo, que ve que su vida va a continuar en la de otros. Eso significa sentirse 
parte de algo más grande. (Gilet, 2016:s/p)

Abrir la posibilidad a pensar que pueden constituirse sujetos capaces 
de ubicarse conscientemente (es decir, decidiendo) en el mundo, en sus par-
ticulares contextos, como actores y productores sociales de otros modos de 
relacionarse (modos cuyo propósito sea el de manifestarse y permitirse ser 
desde lo afectivo), nos cuestiona, asimismo, sobre la posibilidad de una so- 
ciedad en la que los sujetos que la componen decidan construir y llevar 
a cabo expresiones hacia la construcción de paz y de convivencia.

En medio de la coyuntura política e histórica que atraviesa el país, en 
medio de una sociedad que ha aprendido a identificarse más con aquello que 
nos diferencia, pero menos con lo que nos hace similares, cabe la reflexión 
sobre cómo acercarnos mutuamente a partir de una concepción que nos uni-
fique como parte de un todo. 

Son cuestiones que tocan la fibra de las emociones y sus posibles apli-
caciones y potencialidades en la configuración de sociedades que, aún en 
sus complejidades políticas, económicas y sociales, pueden seguir creando 
y construyendo alternativas diversas para la paz: nuevos modos de edificar 
inclusiones en la opción que ofrece el contacto con un otro, diferente y tam-
bién posible.
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7. La dimensión afectiva y su articulación 
en la práctica política de resistencia 
frente al extractivismo minero en Guatemala: 
el caso de hacerse familia

Jonatan Rodas

INTRODUCCIÓN

El propósito de este texto es dar cuenta del papel de la dimensión afecti-
va en la articulación de prácticas de resistencia, frente al extractivismo 
minero en Guatemala. Se examina el caso particular del Movimien- 

to de Resistencia Pacífica de La Puya1, una organización vecinal que desde 
hace ya varios años se había manifestado en público, en oposición a un pro-
yecto minero en las inmediaciones de dos municipios del departamento de 
Guatemala. En específico, se alude a algunas de las principales prácticas rea-
lizadas por el grupo en el sostenimiento cotidiano de la resistencia. Se argu-
menta que estas prácticas del día a día tienen el valor de poner en circulación 
una variedad de afectos –de los cuales aquí se destaca el cariño, como forma 
de vínculo fraterno– que, al condensarse, constituyen una base fundamental 
para el sostenimiento de la acción política.

1	 El	texto	es	parte	de	la	investigación	denominada	“Emociones	y	fe	en	las	prácticas	de	resistencia	frente	al	
extractivismo	minero”.	Las	experiencias	aquí	descritas	corresponden	al	primer	período	de	campo	que	fue	
realizado	entre	mayo	y	agosto	de	2016.	El	resultado	final	de	este	trabajo	se	concretó	en	la	tesis	titulada	“La	
política	afectiva	de	la	resistencia.	Un	estudio	etnográfico	sobre	la	experiencia	del	Movimiento	de	Resisten-
cia	Pacífica	de	La	Puya,	en	Guatemala”,	defendida	en	octubre	de	2019,	en	el	Centro	de	Investigaciones	y	
Estudios	Superiores	en	Antropología	(CIESAS),	sede	Sureste.
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En primer lugar, se presenta la perspectiva teórica preliminarmente de-
nominada como economía política de los afectos, que sirve de marco para la 
comprensión de las experiencias emotivas que circulan en la práctica de 
la resistencia de las mujeres y hombres que integran La Puya. En segun- 
do lugar, se describe el contexto general en el cual se sitúa la experiencia anali-
zada. En un tercer apartado, se describen y analizan las prácticas concretas del 
campamento y los turnos de vigilancia donde se producen los vínculos afec-
tivos. Se cierra el texto con reflexiones finales acerca de lo argumentado.

Desde la especificidad disciplinar de la antropología, interesa conocer 
cómo las emociones, sentimientos y afectos son significados y puestos en prác-
tica por los sujetos sociales en el campo específico de atención seleccionado. 
Sin embargo, en el terreno concreto –aquello que suele conocerse como tra-
bajo de campo–, la situación resulta desafiante, cuando se reconoce que las 
emociones no son objetos que se recolectan en un momento preciso, sino 
que son parte de un proceso relacional con espacios y tiempos variables que 
también involucra a quien las investiga.

La investigación de la que se deriva este capítulo, se hizo en varias eta-
pas. En el trabajo de campo (de mayo a agosto de 2016), se documentó el 
contexto de las luchas de resistencia contra los proyectos de extractivismo 
minero, entre estos el de La Puya. Paralelamente, se presentaron los objetivos 
del estudio a miembros de la asamblea del Movimiento, quienes concedieron 
que se visitara el campamento de resistencia. Se asumieron algunas de las 
características principales del trabajo etnográfico: la permanencia prolon-
gada, el registro en el diario de campo y la observación participante, como 
principal herramienta metodológica.

Fue esta permanencia durante los turnos en el campamento, la que dio 
la pauta para comprender (en esa primera etapa de la investigación) que una 
buena parte de los afectos se producen y circulan en el ámbito de la vida co-
tidiana, a través de múltiples episodios que transcurren bajo cierta clandesti-
nidad, en términos de Rossana Reguillo (2000), pero que son fundamentales 
para entretejer las redes de soporte de la acción colectiva. En este trabajo 
se presentan dos episodios de la vida cotidiana de ese movimiento, toman- 
do como material de análisis las interacciones discursivas, en las que es posi- 
ble identificar tanto la circulación del afecto de manera recursiva como la 
significación que los propios sujetos involucrados dan a los acontecimientos, 
tal como lo muestra la expresión “agarrarse cariño”, que más adelante será 
motivo de atención en este texto.
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ELABORACIONES EN TORNO 
A UNA ECONOMÍA POLÍTICA DE LOS AFECTOS

El estudio de la dimensión afectiva, como lo han señalado diversos autores, 
compone una importancia fundamental para la comprensión de distintos fe-
nómenos de la vida social (Cfr. Calderón, 2012; Zirión, 2018). Lo que aquí in-
teresa de manera particular es la forma en que dicha dimensión participa en la 
configuración de los mundos políticos de las personas. Para dar cuenta de 
esto, se ha optado por una perspectiva teórica denominada como economía 
política de los afectos, que conjuga los principales aportes del estudio de las 
emociones y los afectos desde las ciencias sociales, particularmente la socio-
logía y la antropología, con concepciones críticas de la economía política.

Un primer elemento básico de esta perspectiva es la concepción de 
emociones y afectos como efecto de circulación de la experiencia y no como 
propiedades intrínsecas de los sujetos u objetos. Una de las autoras en resaltar 
esta concepción de los afectos ha sido Sara Ahmed (2015), quien se basa en 
los planteamientos marxistas sobre la teoría del valor, al sostener que las 
emociones funcionan como una forma de capital. Señala, asimismo, que: 

El afecto no reside en un objeto o signo, sino que es efecto de su circulación entre 
objetos y signos (=la acumulación de valor afectivo). Los signos incrementan su 
valor afectivo como efecto del movimiento entre ellos: mientras más signos cir- 
culan, más afectivos se vuelven. (Ahmed, 2015:82) 

Este dinamismo de la experiencia emotiva también es subrayado por 
Shinji Hirai (2009), quien a partir del estudio de la nostalgia en los migrantes 
mexicanos sugiere que dicha experiencia puede expandirse en el espacio y en 
el tiempo, además de que es posible heredarla a otras generaciones por me- 
dio de narrativas o imágenes. Derivado de esta concepción dinámica de emo-
ciones y afectos, surge un segundo aspecto relevante de esta perspectiva polí-
tico económica de los afectos: la acumulación de valor afectivo. 

En su propuesta teórica, Ahmed (2015) sugiere que el movimiento de 
las emociones no está contenido dentro de los contornos de los sujetos, pero 
sí producen, por su mismo efecto de circulación y acumulación de valor, 
las superficies y límites que permiten que lo individual y lo social sean deli-
neados como si fueran objetos. Los sentimientos, como el odio nacionalista 
que la autora analiza, se ven implicados en la negociación de fronteras entre 
el yo y los otros, entre un nosotros y los otros, que terminan por alinear a 
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los sujetos en determinados proyectos políticos. Retomando el caso de los 
migrantes mexicanos, Hirai muestra cómo los afectos son utilizados como 
recurso e instrumento político que mueve y fortalece las conexiones iden-
titarias y familiares. De esa manera, el vínculo se produce a través de la 
generación (producción y acumulación) de imágenes, signos, prácticas y 
discursos que promueven un sentido de pertenencia y de comunión con los 
otros; otros yos que son amados como si fueran yo, dice Ahmed (2015). En 
términos generales, podemos comprender la acumulación de valor afectivo 
como parte de un proceso de subjetivación que impulsa a la acción. Se tra-
ta, en términos de Emma León, de un “impulso y movimiento orientado” 
(2016:64), al mismo tiempo creador de sentido. 

El tercer elemento que compone la formulación teórica en cuestión 
tiene que ver con las formas en que la afectividad se involucra con la organi-
zación del poder y la economía. Al respecto, las ideas de Federico Besserer 
(2014) son las que nos brindan aportes sustanciales para su comprensión. 
Al ser considerados como fenómenos históricos y excepcionales de su tiem-
po, señala este autor, los sentimientos revisten de una particular importancia 
en las formas en que articulan y dan sustancia a la sociedad, en tanto que son 
parte del aparato de poder que gobierna dicha sociedad (Besserer, 2014). 
Sin embargo, sobre este punto, es necesario aclarar que muchos de los estu-
dios dedicados a la relación entre la afectividad y las formas de poder suelen 
prestar atención únicamente a la forma en que los poderes determinan los es- 
tados afectivos de personas y grupos, pero no en cómo estos elaboran su expe- 
riencia frente a esos poderes.

Esa visión unilateral del carácter reactivo de la afectación es un desafío 
que una economía política de los afectos puede contribuir a matizar, pues, 
como Besserer (2014) señala, si una economía política de los sentimien- 
tos ayuda a entender los mecanismos de sujeción y explotación, también de-
bería contribuir a considerar los de subversión y resistencia. En síntesis: cir-
culación, acumulación y relación con las formas de organización del poder 
son los tres elementos que constituyen la base de nuestro planteamiento de 
una economía política de los afectos.

En relación con el énfasis en lo afectivo por sobre lo emocional y lo 
sentimental en la formula teórica presentada, aunque su discusión trasciende 
los propósitos de este texto, es necesario agregar algunas observaciones. En 
primer lugar, en coincidencia con la visión de Richard y Rudnycky (2009), 
se considera que la noción de emoción aún carga con el espectro de un 
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individualismo psicológico que desdibuja las relaciones practicadas entre in-
dividuos y las formas de afectarse unos a otros. De esa cuenta, el énfasis aquí 
otorgado a la afectividad descansa en la concepción de esta como afectividad 
encarnada: “materialidad animada del sentir”, según los términos de Emma 
León, que comporta “modos originarios para posicionar, apreciar y hacer el 
mundo” (2016:64).

Ahora bien, ha sido de preocupación constante en el estudio de la di-
mensión afectiva, emociones y sentimientos, la manera en que –en concreto– 
se da cuenta de ellas en la investigación social. Esta es una preocupación de la 
cual aquí no se ha escapado. Para enfrentarla, se acudió metodológicamente 
a la noción de práctica, tomada de la teoría de la estructuración de Anthony 
Giddens (2011). De acuerdo con esta teoría, la práctica concibe los estados 
afectivos y emocionales como parte consustancial de la práctica social coti-
diana y rutinaria. En ese sentido, observar y registrar los estados afectivos 
supone observar y registrar prácticas concretas, a través de ciertas coordena-
das que contribuyan a definir qué es lo que se está observando con exactitud.

Así, por ejemplo, un elemento clave en esta teoría es la concepción de 
la naturaleza recursiva de la vida social; en especial, a través de la rutinización. 
Es decir, la repetición de actividades semejantes día con día, vital para el 
sostenimiento de los aspectos ontológicos de la vida social. Esta rutiniza-
ción puede ser comprendida bajo la forma de reglas. En esta teoría, las re-
glas no son estructuras, pero sí estructuran a través de elementos normativos 
(por ejemplo, el recurso de o a la autoridad) o códigos de significación (por 
ejemplo, asignación de control sobre ciertos aspectos del mundo material); en 
definitiva, los recursos a través de los cuales se ejerce el poder. Giddens (2011) 
señala que, si bien es cierto que al ser ejecutadas día a día las prácticas pueden 
estar respondiendo a ciertas reglas, no lo hacen solo como formas estructu-
rales, sino, principalmente, como propiedades de estructuración que pueden 
estabilizar relaciones en un tiempo y en cierto espacio. 

De allí que, al encontrarse con otras prácticas, tiendan a generar puntos 
de transformación. Dos elementos son relevantes en el análisis de las inter-
secciones de prácticas. En primer lugar, los escenarios de interacción que 
hace referencia a los espacios físicos y a la naturaleza situada de la interac-
ción social en sedes, escenarios y regionalizaciones y, en segundo término, 
la noción de posturas que hace referencia a las posturas que el cuerpo de los 
individuos adopta en determinadas circunstancias de relación con otros en 
un espacio y un tiempo.
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En este punto, parece apropiado señalar que la concepción de prácti- 
cas aquí utilizada, se encuentra ligada con gran fuerza a la de experiencia. El 
antropólogo brasileño Marcio Goldman (1994) sugiere que en la filosofía oc-
cidental existen al menos dos formas de concebir la experiencia: “Una que 
busca definirla como ‘confirmación o posibilidad de confirmación empírica 
(y frecuentemente sensible) de los datos’; otra que al contrario, comprende 
el término como ‘el hecho de vivir alguna cosa dada anteriormente a toda 
reflexión o predicación’” (Goldman, 1994:289). Es esta segunda concepción 
de experiencia la que asumimos para entretejer una ruta metodológica acorde 
con la perspectiva teórica formulada. De esa manera, las prácticas nos remi-
ten a la experiencia vivida y encarnada, situada en tiempo y espacio.

Más allá de lo representacional y discursivo de la afectividad, la ex-
periencia vivida de los sujetos nos ayuda a pensar la manera en que aquella 
circula en las relaciones, se aglomera en ciertos espacios y tiempos y se en- 
trecruza con las relaciones de poder en un momento determinado. Para 
agregar a este argumento, la experiencia, dice Besserer, “puede historizarse, 
resultando entonces que en la práctica una persona puede estar sujeta a un 
complejo de sensaciones en las que puede haber formas […] ‘dominantes’, 
‘emergentes’ y ‘residuales’” (2014:64). Con esta lente de análisis, en lo que si- 
gue se mostrará el contexto general y el marco de relaciones donde tiene 
lugar la experiencia de La Puya, para luego exponer las prácticas específicas 
en las que se produce la vivencia afectiva.

EL MODELO ECONÓMICO EXTRACTIVISTA 
EN GUATEMALA Y LUCHAS DE RESISTENCIA: 
LA INDIGNACIÓN COMO SENSIBILIDAD PREDOMINANTE

Se sostiene que el actual ciclo de luchas de resistencia en Guatemala se carac-
teriza por un sentimiento de indignación, como sensibilidad predominante, 
resultado de las consecuencias de los reajustes y transformaciones en el mo-
delo económico promovido desde finales del siglo pasado.

Al igual que otros países de América Latina, iniciado el siglo XXI, Gua-
temala experimentó un incremento de las actividades mineras en su territo-
rio, durante un período en el que se consolidaba el proyecto económico de 
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carácter extractivo2 en el país. Este proceso había iniciado en la década de los 
años noventa, en el contexto del ajuste estructural y la apertura de merca- 
dos, promovidos por el denominado Consenso de Washington y por la fir- 
ma de los Acuerdos de Paz entre el Estado de Guatemala y las organizaciones 
guerrilleras. Además de la conclusión formal del conflicto armado en 1996, 
otros dos factores se sumaron a esta intensificación de las actividades de la in-
dustria minera en el país: la privatización de varios servicios del Estado, como 
la energía eléctrica y la telefonía, así como las reformas a la Ley de Minería.

Estos factores respondieron a la puesta en marcha de políticas de corte 
neoliberal, entre las cuales figuraba la apertura a la inversión extranjera con 
exenciones fiscales y garantías de amplios márgenes de ganancia (Yagenova, 
2012 y 2014; Solano, 2005), promoviendo así el interés de grandes corpo- 
raciones transnacionales que, de cara al crecimiento de los precios interna-
cionales del oro y plata, incrementaron sus solicitudes de obtención de de-
rechos para exploración y explotación de metales en el país (Polanco, 2014). 

Entre las empresas con más licencias otorgadas figuran las de capital 
canadiense y estadounidense, en colaboración con subsidiarias naciona- 
les. Tal es el caso de la empresa norteamericana Kappes, Cassiday & Asso- 
ciates (KCA) y su subsidiaria Exploraciones Mineras de Guatemala (EXMIN-
GUA), promotoras del proyecto minero “Progreso VII Derivada”, frente al 
cual se ha erigido la lucha colectiva del Movimiento de Resistencia Pacífica 
de La Puya.

Según datos oficiales del Ministerio de Energía y Minas de Guatemala 
(MEM), el número de licencias otorgadas osciló entre 40 y 51, entre 2008 
y 2013. En términos económicos, por esos mismos años, la producción se 
elevó de 102 millones de quetzales en el 2005 (unos 13 millones de dólares) a 
7 mil millones (aproximadamente 921 millones de dólares) en su punto más 
alto en el año 2007 (MEM, 2014). 

Paralelamente y en respuesta al impulso de este modelo económico, 
se originó un ciclo de movilización social en oposición a la implantación de 
proyectos mineros e hidroeléctricos. Cuatro aspectos son relevantes de es- 
te ciclo de movilización social. El primero de ellos es que el sujeto de la acción 

2 El concepto extractivismo	hace	referencia	a	la	remoción	de	un	gran	volumen	de	recursos	naturales	que	no	
son	procesados	en	la	región	de	origen,	sino	que	son	inmediatamente	exportados	fuera	de	ella.	De	acuer-
do	con	Gudynas	(2009),	hablar	de	extractivismo	alude	a	un	modelo	de	crecimiento	económico	con	tres	
características:	1)	el	mantenimiento	de	un	estilo	de	desarrollo	basado	en	la	apropiación	de	la	naturaleza,	
2)	alimentación	de	un	entramado	productivo	poco	diversificado,	3)	dependencia	a	una	 inserción	 inter- 
nacional	de	los	países	latinoamericanos	como	proveedores	de	materias	primas.
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política deja de ser representado por los liderazgos de proyección nacio- 
nal, para situarse en las comunidades organizadas, indígenas y no indígenas. 
Es decir, el sujeto político es ahora un sujeto comunitario. 

El segundo aspecto es que la movilización no se concentra nada más 
en la reivindicación de la tierra, mejoras en las condiciones laborales o el 
respeto a los derechos humanos, como podía verse en periodos anteriores, si-
no que esta vez integra dichas reivindicaciones en una más amplia, expresada 
en el lema de “La defensa del territorio” (Yagenova y García, 2009). En tercer 
lugar, tal como el lema ya aludido lo expresa, la movilización social acontece 
no solo por sino también desde el territorio: lugar simbólico y físico a la vez, 
donde confluye la totalidad de visión de mundo y de la vida de los miem- 
bros de las comunidades que se movilizan. 

Finalmente, esta movilización social, más que actuar en oposición al 
Estado, como sí lo harían las organizaciones clásicas de base campesina o 
indígena en otro momento, con esta resistencia comunitaria se busca que el 
Estado cumpla con la obligación de garantizar el bien común y de protejer 
los recursos naturales, más allá de los intereses particulares de las empresas, 
como lo señalan Bastos y De León (2014).

El Estado, por su parte, ha operado bajo una política dirigida hacia el 
control y represión de la población, así como al apoyo de la iniciativa privada 
(Bastos y De León, 2014). Esta política se ha caracterizado por la puesta en 
práctica de acciones de orden represivo, como la criminalización de lideraz-
gos comunitarios, desalojos y –en especial– la declaración de estados de pre-
vención y de sitio3 en distintas regiones, donde la población se ha organiza- 
do en oposición a algún tipo de proyecto minero o hidroeléctrico. Agregado 
a esto, el papel del Estado guatemalteco se ha visto reducido a la ejecución 
de una discrecionalidad autoritaria, ejercida por los funcionarios públicos y 
caracterizada por la actuación de estos como “operadores empresariales que 
toman de la legislación lo que favorece la actividad económica y erosionan 
la posibilidad de abrir la institucionalidad a la participación democrática” 
(Polanco, 2014:85).

En estos antagonismos que surgen entre las movilizaciones de resisten-
cia que componen este ciclo de movilización social, las empresas y el Esta- 
do de Guatemala, la indignación surge como una marca distintiva de la 

3	 De	acuerdo	con	el	artículo	139	de	la	Constitución	Política	de	la	República	de	Guatemala	y	la	Ley	de	Orden	Pú-
blico	y	Estados	de	Excepción,	las	medidas	de	excepción	pueden	ser	declaradas,	según	la	siguiente	gradación:	
estado	de	prevención,	estado	de	alarma,	estado	de	calamidad	pública,	estado	de	sitio	y	estado	de	guerra.
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sensibilidad que predomina en el ambiente. A menudo, esta indignación se 
relaciona con la falta de observancia de los mecanismos legales nacionales 
e internacionales, relativos a las consultas comunitarias para decidir el con-
sentimiento o no de las operaciones extractivas en sus territorios.

Entre estos mecanismos legales señalados por grupos y comunidades 
de que no son debidamente observados, resaltan el Convenio 169 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), en lo referente a las consultas 
de buena fe (artículos 6 y 15), y el artículo 67 de la Constitución Política de 
la República de Guatemala, en cuanto a la protección a las tierras y las coo-
perativas agrícolas indígenas. Una segunda razón que agrega a este senti-
miento de indignación es la frustración y enojo por la negativa del Estado 
en aceptar los resultados de las consultas comunitarias realizadas en varias 
comunidades y municipios, bajo el pretexto que dichas consultas locales no 
son vinculantes.

Además de la relevancia de las disputas políticas y jurídicas –respecto 
del derecho de consulta y al carácter vinculante de sus resultados–, la expre-
sión dramática de esta indignación, a través de emociones como el enojo o la 
frustración, abre una veta para colocar en el análisis el papel que los aspectos 
afectivos juegan en este tipo de procesos sociales, no solo para alcanzar ob-
jetivos políticos, sino en la configuración de visiones de mundo compartidas 
entre quienes participan de las luchas de resistencia en el país.

Este interés se suma a la creciente atención que los aspectos emocio-
nales han ido teniendo dentro del estudio de los movimientos sociales y 
la acción colectiva. En dicha área de investigación han ganado notoriedad 
trabajos como los compilados por Jeff Goodwin, James Jaspers y Francesca 
Polleta (2003) en la obra Passionate Politics, y el texto Emotions and Social 
Movements, compilado por Helena Flam y Debra King (2005), entre otros. 
Estas últimas autoras señalan que la sociología de las emociones busca de-
mostrar que la movilización de emociones y las reglas del sentir producen 
consecuencias tanto estructurales como de acción.

Para ellas, el análisis de las emociones en la acción social va más allá 
de una simple cacofonía de emociones hacia un campo de investigación 
más complejo que busca: 1) mostrar la relación entre las macropolíticas y 
las micropolíticas de los movimientos sociales, 2) enfocar los momen- 
tos emotivos en las etapas de los procesos públicos y el rol de esos momentos 
en las interacciones con sus oponentes, 3) identificar las formas en que 
sustentan o debilitan a los movimientos, 4) prestar atención a las dificultades 
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asociadas con la expresión, regulación u ocultamiento de las emociones den-
tro de los movimientos (Flam & King, 2005). 

James Jasper (1998), por su parte, se refiere a las emociones en la pro-
testa, cumpliendo un papel de motivación generada en la multitud y que da 
forma a los objetivos manifiestos y latentes de los movimientos. A su vez, 
Margarita Zárate Vidal (2012) sugiere que las emociones y su traducción en 
sentimientos son enarboladas para dar justeza a sus demandas.

Muchos de los trabajos de este campo abarcan temas y actores diversos 
y comparten algunos supuestos básicos que hasta la fecha han sido primor-
diales para el estudio de las emociones. En primer lugar, se trata de la convic-
ción de que emociones y acción colectiva están en permanente interrelación 
y correspondencia (Scribano y Artese, 2012). Un segundo supuesto recae so- 
bre la concepción de emociones y sentimientos con una participación acti- 
va en la orientación política que se les da a las acciones de los grupos, más 
allá de ser consideradas solo una etapa o factor concomitante de los proce- 
sos. Y tercero, comparten una concepción de la experiencia emotiva de ca-
rácter relacional, más que como experiencia intrapsíquica e individual.

EL MOVIMIENTO DE RESISTENCIA 
PACÍFICA DE LA PUYA

Es dentro del contexto antes descrito que en marzo de 2012 surge pública-
mente el Movimiento de Resistencia de La Puya, y que muy pronto se con-
vertiría en una de las experiencias más emblemáticas del actual ciclo de lucha 
y movilización social en Guatemala. Aunque los antecedentes de su origen 
se remontan al año 2000, cuando inició la compra de los terrenos que ahora 
abarcan parte de dicho proyecto y que, según recuerdan los pobladores, fue-
ron requeridos por sus compradores (en apariencia ligados a las empresas 
Radius y Gold Field, primeras propietarias del proyecto) para la siembra de 
maíz y frijol. Para el año 2004, la empresa ya contaba con la licencia de reco-
nocimiento4, y en los siguientes seis años lograría obtener la licencia de ex-
ploración y la aprobación del estudio de impacto ambiental requerido por 
la ley. Finalmente, en los últimos meses de 2011, la empresa obtuvo la licencia 

4	 La	licencia	de	reconocimiento	es	la	primera	de	las	autorizaciones	que	el	Estado	de	Guatemala	otorga	pa- 
ra	la	realización	de	actividades	mineras,	según	el	artículo	21	de	la	Ley	de	Minería.	A	esta	licencia	le	siguen,	
en	ese	orden,	las	de	exploración	y	explotación.	
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de explotación que abría las puertas a las operaciones mineras. Los poblado-
res de las aldeas circunvecinas habían seguido de cerca este proceso, sin ob-
tener mayor información por parte de las autoridades municipales y de los 
ministerios involucrados.

El primero de marzo de 2012 tiene lugar un episodio que ha sido seña-
lado como el inicio de las movilizaciones de resistencia contra la construcción 
del proyecto minero5. Dicho suceso fue protagonizado por una mujer que 
atravesó su carro en medio del camino que conduce a su entrada, con el fin 
de evitar el ingreso de maquinaria; acción que luego fue acuerpada por un gru-
po de pobladores de diversas aldeas situadas en las cercanías de la mina, en el 
lugar conocido como La Puya, de donde recibe su nombre el movimiento.

En realidad, como indicó uno de los integrantes que participó desde 
sus inicios (José6, comunicación personal, 16 de julio de 2016), el episodio 
relatado por los medios de comunicación alternativa, más que el origen de 
las movilizaciones, era parte de una serie de acciones de monitoreo que ya 
venían realizando y entre las cuales se contaba la de un grupo de pobladores 
que se desplazaban a diario hacia la carretera al atlántico, arteria principal de 
tránsito internacional, para prever la llegada de la maquinaria. Otras perso-
nas consultadas (entre ellas Lidia, comunicación personal, 12 de agosto de 
2016), señalan al programa de salud ambiental de una congregación religio-
sa, como el responsable de dar la alarma mucho tiempo atrás.

Las personas que se sumaron a ese esfuerzo provenían de tradicio-
nes organizativas locales en sus propias aldeas, de manera que la participa-
ción en asuntos de interés comunitario no les era ajena. En el caso de la po- 
blación procedente de la aldea La Choleña, algunos habían participado en las 
contiendas electorales por la alcaldía de San José del Golfo o en comités de 
vecinos para el mejoramiento del agua o asfalto de las calles. En el caso de la 
población de la aldea El Carrizal, era más conocida por su constante activi-
dad en comités y pastorales de la iglesia católica. De ahí que, en la resistencia, 
a menudo solían decir que la gente de La Choleña participaba más en asuntos 
sociales y El Carrizal en asuntos religiosos.

5	 Sobre	esto,	se	lee	en	un	reportaje	del	periódico	Plaza	Pública:	“Estela	Reyes,	vecina	de	la	aldea	El	Carrizal,	
plantó	su	automóvil	en	medio	de	 la	carretera,	se	bajó	y	no	se	movió	de	ahí	durante	casi	una	hora.	Era 
el	1	de	marzo	de	2012,	y esa acción, horas más tarde, dio origen a La Puya”	(Sebastián	y	Hernández,	2014: 
s/p.	Énfasis	propio).

6	 A	petición	de	las	propias	personas	consultadas,	se	sustituye	el	nombre	real	por	un	pseudónimo	para	res-
guardar	su	integridad	e	identidad.	
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A partir del primero de marzo del 2012, las acciones de resistencia se 
hicieron públicas y muy pronto ganaron notoriedad a nivel nacional. Esta 
relevancia se debió a dos aspectos. El primero de ellos fue la gran presen- 
cia de mujeres al frente de las movilizaciones, quienes –en los momentos más 
agudos de la irrupción policial– se hincaban y oraban frente a los contingen-
tes policiales para impedir su paso. El segundo elemento fue la condición pa- 
cífica que muy pronto abanderó las movilizaciones. Esta resistencia pací- 
fica ha sido caracterizada por varias de las personas que integran La Puya, 
como la acción que se hace actuando dentro de los marcos de la ley y no res-
pondiendo a las agresiones y provocaciones de los contingentes de seguridad 
de la empresa y del Estado.

La reputación del movimiento creció aún más, gracias a la constante 
permanencia del campamento de resistencia que dio origen a La Puya, ins-
talado en el ingreso a la mina. Este lugar ha constituido un punto de con-
fluencia e interacción de distintos actores sociales del país. En él tienen lugar 
desde reuniones políticas, cursos de formación, hasta celebraciones religio-
sas y conmemorativas. A su reputación, se suma el éxito que el grupo ha 
tenido en los procesos judiciales de solicitud de cancelación del proyecto. 
Por ejemplo, en junio de 2016, la Corte Suprema de Justicia resolvió en favor 
de un amparo presentado por el movimiento7, con la asesoría y acompa- 
ñamiento de una organización ambientalista. El recurso presentado solici- 
taba la cancelación del proyecto, debido al incumplimiento de realización de la 
respectiva consulta comunitaria, según las leyes nacionales e internacionales 
que garantizan este derecho8.

Aunque La Puya no ha estado exenta de acciones represivas de las 
fuerzas policiales del Estado y de la empresa9, su reacción no violenta, así 
como los resultados obtenidos en el campo judicial, parecen contribuir a la 
excepcionalidad atribuida al movimiento dentro del actual ciclo de luchas 

7	 Solicitud	 de	 ratificación	 de	 amparo	 1592-2014,	 interpuesta	 por	 el	 Centro	 de	 Acción	 Legal	 Ambiental 
y	Social	de	Guatemala	(CALAS)	en	marzo	de	2016.

8	 En	junio	de	2016,	la	Corte	Suprema	de	Justicia	resuelve	en	favor	del	Movimiento,	como	se	lee	en	dicha	
resolución:	“esta	Corte	concluye	que	han	sido	vulnerados	los	derechos	constitucionales	invocados	por	el	
amparista,	por	lo	que	el	amparo	debe	otorgarse	para	el	solo	efecto	de	que	se	haga	valer	el	derecho	de	
consulta	de	las	comunidades	afectadas	[…]	por	lo	que	debe	dejarse	en	suspenso	la	Licencia	de	Explotación	
Minera	para	explotar	oro	y	plata	en	los	municipios	de	San	Pedro	Ayampuc	y	San	José	del	Golfo,	del	depar-
tamento	de	Guatemala,	denominada	‘PROGRESO	VII	DERIVADA’”.

9	 En	junio	de	2012	ocurre	un	atentado	contra	una	de	las	lideresas	del	movimiento	en	ese	momento.	En	el	
mes	de	noviembre	de	ese	mismo	año,	agentes	privados	de	la	empresa	irrumpieron	en	el	campamento,	
amenazando	y	golpeando	a	varios	miembros	de	La	Puya	y	periodistas	que	cubrían	el	suceso.	Un	mes	des-
pués,	lo	hizo	la	Policía	Nacional	Civil.
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de resistencia. Los análisis publicados hasta ahora, con frecuencia aluden 
a cuestiones de orden emotivo, moral y estético. De acuerdo con Yagenova, 
La Puya es un lugar “donde se ratifica la belleza de la vida y la creatividad 
de quienes participan en la lucha por la justicia. Es un movimiento con un 
arraigo profundo en la fe cristiana, lo que les ha dado fuerza espiritual” 
(2014:76. Énfasis nuestro).

Un informe de Mendizábal Juárez hace referencia a las expresiones in-
dividuales de enojo, frustración e impotencia, además de alegrías, entusias-
mos y fe de las mujeres integrantes del movimiento, en los siguientes térmi-
nos: “estos sentires individuales se acompañan de otras redes importantes, 
como la familia y la comunitaria, y de ahí se derivan otros sentimientos que 
tanto hombres como mujeres de la Resistencia, coinciden en que hay ruptu-
ras, alejamientos e incluso enemistades” (2013:72. Énfasis nuestro).

El énfasis sobre los aspectos emotivos y la fe enunciados por los inte-
grantes del movimiento y por quienes lo describen externamente es inter- 
pretado como un factor determinante en su constitución (Pedersen, 2014), 
de su constancia (Yagenova, 2014), de su unidad (Sebastian y Hérnandez, 
2014) y en el éxito que habían tenido en el momento (conversaciones perso-
nales con integrantes de La Puya, junio-julio 2016). Ahí se encuentran dos 
elementos que, si bien pueden ser también identificados en otras experien-
cias de organización para la resistencia o la lucha política, en el caso de La 
Puya son colocados como aspectos sobresalientes de su constitución y sus  
formas de acción. Esta importancia en las experiencias emotivas y la fe como 
parte de ellas resulta provocador, al considerar que en el estudio de la protes- 
ta social, por mucho tiempo predominó la imagen de un activista racional 
guiado por intereses concretos (Poma y Gravante, 2016).

Más allá del pacifismo y la fe existen en la experiencia de La Puya otra 
gran variedad de prácticas en las que se involucra la dimensión afectiva y 
que –según se interpreta– ha constituido la base fundamental para el sos-
tenimiento de la acción política del grupo. En el apartado siguiente se hará 
alusión al campamento de resistencia y a las relaciones que se entretejen en 
los turnos de vigilancia.

LA PRÁCTICA COTIDIANA DE LA RESISTENCIA

Como el filósofo austriaco Ludwig Wittgenstein planteaba “imaginar un len-
guaje significa imaginar una forma de vida” (1984:179), y para comprender 



168 gestión emocional en procesos migratorios...

esta forma de vida se hace necesario acceder a las prácticas de quienes parti-
cipan de ella, en las que el lenguaje es una de ellas. Hablar de La Puya supo-
ne hablar de un espacio físico, en el intersticio de dos municipios, pero tam-
bién de un espacio vivido, el lugar de la resistencia. Su forma más visible es el 
campamento: un emplazamiento de pequeñas galeras en las que se distribu-
yen linealmente al lado del camino los distintos ambientes donde se repro- 
duce la vida rutinaria del grupo: dormitorios, bodega, cocina, más dormi- 
torios y otras áreas de uso diverso. 

El campamento se encuentra asentado en las afueras del proyecto mi-
nero “Progreso VII Derivada”, ubicado a 30 kilómetros de la ciudad capital 
de Guatemala. Según narraciones de quienes participaron en los inicios de la 
resistencia, fueron las circunstancias y la preocupación de nuevas irrupcio-
nes de la empresa minera, luego del episodio en que una de las pobladoras 
atravesó su carro para evitar la entrada de maquinaria, lo que les llevó a deci-
dir pernoctar en el área. La señora Mariana lo describe como sigue:

Se pasaba esa noche y dijeron: “Bueno, nos vamos a quedar aquí unos y no 
vamos a dejar entrar nada”. Fueron a traer una olla, hicieron café por allí por 
las orillas [del camino] y así a la intemperie. Era marzo; aún no llovía. Entonces, 
veníamos día a día, día a día a ver qué pasaba […] Se hicieron hoyitos [en una 
peña] y unas cuevas para poner allí las ollas, y en un tonel se ponía un comal y 
allí se torteaba. Aquí se pasaba bien, se hacía coperacha, íbamos a comprar chi-
charrones; se hacía café, se hacía pan. (Doña Mariana, comunicación personal, 
14 de julio de 2017)

Sin proponérselo objetivamente, esas primeras experiencias consti-
tuyeron los inicios de un espacio de vida que ni ellos ni los de la empre- 
sa minera habían imaginado. Estos últimos, relatan algunos integrantes de la 
resistencia, pensaron que, con la llegada del invierno, el campamento se di-
solvería. Mariana destaca:

Aquí pensaban que si aguantábamos una semana iba a ser bastante, que no 
íbamos a llegar a la Semana Santa, y que, si lo hacíamos, nos íbamos, porque 
¿quién iba a pasar aquí la Semana Santa? Ni la Semana Santa ni Noche Buena 
ni cumpleaños, nada nos ha quitado de estar aquí. (Doña Mariana, comunicación 
personal, 14 de julio de 2017) 

Y de esa manera se fue consolidando el objetivo del campamento: estar 
atentos a movimientos de maquinaria y otras acciones que la empresa o las 
fuerzas policiales puedan realizar para echar a andar las operaciones de la 
mina. Para tal efecto, los pobladores que integran La Puya se organizaron 
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en seis turnos de vigilancia de veinticuatro horas cada uno, de acuerdo con 
su procedencia de las aldeas que participan en el esfuerzo organizado: La 
Choleña, del municipio de San José del Golfo, y Los Achiotes, El Guapinol y 
El Carrizal, del municipio de San Pedro Ayampuc, del departamento de Gua-
temala. De esa cuenta, “hacer turno” se convirtió en poco más de cinco años 
en parte de su cotidianeidad; una parte que, para las mujeres, se observa y 
prepara con especial cuidado. En las conversaciones sobre esto, varias de ellas 
coincidían en decir que un día antes de su turno dejaban hechas sus ta- 
reas domésticas para poder irse tranquilas a la resistencia.

Cabe mencionar que en estas cuatro aldeas predominan poblaciones 
de origen mestizo o ladino, así como en la restante totalidad de ambos muni-
cipios, donde, según los datos oficiales del último censo (INE, 2002), la po-
blación ladina representaba 98.97%, de 5156 habitantes para el caso del mu- 
nicipio de San José del Golfo, y 73%, de 44 996 habitantes para San Pedro Ayam-
puc. La presencia de población indígena, especialmente en San Pedro Ayampuc, 
aunque minoritaria en el grupo, ha sido relevante para las acciones de re-
sistencia, dada su historia de lucha y organización. Otro elemento situado 
en el trasfondo de esta articulación política, lo constituyen las relaciones de 
parentesco preexistentes en las cuatro aldeas que, si bien no son el elemen- 
to convocante, permiten una comunicación más fluida y efectiva de las 
acciones del grupo. Por lo general, en estas cuatro aldeas, la familia consan-
guínea extendida es la unidad básica de organización social. Las parejas sue-
len formarse en las mismas localidades, pero no es poco común que se formen 
a partir de la interacción entre las aldeas; hecho que se ha incrementado gra-
cias al reencuentro de familiares en el campamento de resistencia. Tal como 
lo manifiestan las y los integrantes de los turnos, la resistencia tuvo como una 
ganancia secundaria el acercamiento de familias de origen común que habían 
dejado de tener contacto.

En ambos municipios, la agricultura y el comercio son las principales 
actividades productivas, situación que ha ido variando en las últimas déca-
das, dando paso a una constante movilidad de las personas hacia la ciudad 
capital, para ocuparse en actividades como la industria y los servicios. Otra 
proporción significativa de la población de estos municipios no determi- 
nada por las cifras oficiales ha emigrado hacia Estados Unidos. En el caso 
específico de quienes integran La Puya, se puede advertir una predominan- 
cia en las actividades agrícolas y domésticas, genéricamente diferenciadas 
entre hombres y mujeres cabezas de familia, cuyo rango de edad puede cal-
cularse entre los 30 y 60 años de edad. 
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Los jóvenes, por su parte, aunada su contribución al núcleo familiar, 
participando de las actividades mencionadas, dedican una buena parte de su 
tiempo a los estudios básicos y de diversificado10, y en menor medida a los 
estudios universitarios. De acuerdo con una encuesta realizada por una or- 
ganización acompañante del movimiento, la totalidad de integrantes de La 
Puya profesa la religión católica (Mendizabal, 2013). Un dato interesante es que 
la participación en la resistencia ha abierto la reflexión en torno a los aspec-
tos identitarios de muchas y muchos de ellos que ahora evalúan críticamente 
la condición ladina, históricamente problemática en el país.

Es en el campamento donde acontece la mayor parte de actividades 
que van contornando su forma de vida dentro de la resistencia: desde per-
noctar y preparar los alimentos diarios, hasta realizar mítines y plantones. 
Más aún, para las personas que integran La Puya, el campamento se ha con-
vertido en su espacio cotidiano de vida, en donde, además de cumplir con el 
objetivo de estar alerta de los movimientos de la empresa, se recrean nuevos 
vínculos de filiación afectiva, expresados recurrentemente en la frase: “Esta 
es ahora nuestra familia”. Esta sensación de vinculación afectiva se extiende 
a activistas y simpatizantes del movimiento que reconocen en La Puya “un am-
biente especial donde uno se siente abrazado” (Conversación informal con acti-
vista, 23 de mayo de 2016).

PELIGÜEYES, COCOS Y CARIÑOS: 
LA GENERACIÓN DE VÍNCULOS

En el campamento, el ambiente en el día a día es calmado. Hombres, muje-
res, jóvenes y niños circulan apaciblemente entre las hamacas, las mesas, los 
colchones de dormir. En ocasiones, dedicados a tareas muy particulares y so-
litarias; otras veces, encontrándose alrededor de una mesa donde conversan 
con gran ánimo sobre una infinidad de temas. La rutina solo es interrumpida 
por la presencia de personal de las oficinas del Estado responsables de dar se-
guimiento al caso o por visitantes que llegan a conocer y a solidarizarse con 
el grupo. Los más asiduos de estos visitantes son miembros de organizacio-
nes de derechos humanos y de acompañamiento psicosocial que buscan cer-
ciorarse de que no haya incidentes que afecten la seguridad de las personas. 

10	En	Guatemala,	el	nivel	diversificado	corresponde	a	la	preparatoria	de	otros	sistemas	educativos	y	se	cursa	
entre	los	quince	y	dieciocho	años.
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Por lo demás, la vida transcurre sin mayores sobresaltos. Así, el campamen-
to es más que una trinchera de resistencia, un espacio de vida, una emula-
ción del ámbito familiar, donde cada quien se dedica a lo suyo, sin desconec-
tarse de la colectividad.

En ese transcurrir de la vida cotidiana, si algunos sentimientos resaltan 
por su particularidad, otros lo hacen por su abundancia. Paradójicamente, 
esta abundancia en la práctica hace que parezcan invisibles a la mirada coti-
diana. Tal es el caso del cariño que –sin decirlo de manera explícita– se pro-
fesan como grupo. Un indicio de este afecto, se puede vislumbrar en las cons-
tantes alusiones a La Puya como una familia: “Ya somos como una familia”, 
“Esta es ahora mi familia”, “Mi familia me dice que ya los cambié por ellos”. 
Pero ¿Cómo han llegado los integrantes de La Puya a construir esos víncu- 
los de afecto, de tal manera que ya se consideran como una familia?

De entrada, podría parecer que la coexistencia en tiempo y espacio es 
suficiente para que un grupo de personas lleguen a sentirse unidos a través de 
lazos de familia. Pero esto no es del todo cierto, si consideramos que eso 
no necesariamente aplica para los empleados de una institución pública que 
deben verse al menos cinco días a la semana o a un grupo de privados de li- 
bertad que comparten celda. Esto significa, entonces, que la coincidencia 
espacio temporal en la resistencia no es la única que promueve la filiación 
afectiva. Desde la perspectiva aquí asumida, en esta producción del senti- 
do familiar participan elementos de orden contextual e histórico, lo que 
Raymond Williams (1997) llama estructuras de sentimiento; es decir, algo co-
mo el latido de una época y como elementos de la práctica creativa de los 
sujetos de la acción.

En relación con la primera idea, se hace necesario volver a nuestra 
concepción de afectividad; sobre todo, en lo que Emma León denomina su 
función posicional originaria; es, a decir de esta autora: “la manera como se 
posicionan las mismas cosas que han de entrar a la experiencia” (2016:50). 
Hacer turno en la resistencia no es solo asistir y cumplir con el requisito, 
aunque en apariencia y en un plano más recursivo sea esto lo que se hace. Sin 
embargo, esa actividad no compone las mismas valoraciones que ir a traba-
jar, ir al mercado o ir a la escuela. En términos de posición en el mundo –en 
el contexto del impulso de un modelo económico de carácter extractivo–, 
hacer turno es ir a “defender la vida”, a “defender el territorio” y a luchar 
contra la injusticia prevaleciente en el país, ante la apropiación indebida de 
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los espacios concretos de vida, por parte de las transnacionales mineras y la 
cooperación del Estado de Guatemala. 

La indignación aludida en el primer apartado, además de ser una sen-
sibilidad dominante, es el “sextante sensible” (en términos de León) que guía 
las prácticas y le otorga un sentido particular a la experiencia. Ciertamente, 
un observador no interesado en estas cuestiones encontraría en un día cual-
quiera a un grupo de personas que, atendiendo a una división del trabajo en 
clave de género, las mujeres se dedican a cocinar o los hombres a levantar una 
pared. Pero, considerando el sentido impregnado por el contexto y las cir-
cunstancias de surgimiento de la resistencia, las prácticas cotidianas se revis-
ten de otros significados. La lucha por la vida y el territorio que aparece co- 
mo telón de fondo en el que se despliega la experiencia particular de La Puya 
brinda la pauta para la generación de un sentir común; algo que los convo- 
ca y los une como una familia.

Por otro lado, es necesario considerar que no es nada más esta ex-
terioridad sociológica la que define los vínculos y las experiencias afecti- 
vas de los grupos y personas, sino las intencionalidades producidas desde 
los sujetos mismos. Con decir intencionalidades no nos referimos a actuacio- 
nes deliberadas o calculadas con anticipación. Siguiendo los razonamientos 
de Giddens, consideramos que el obrar o realizar ciertas prácticas “no denota 
las intenciones que la gente tiene para hacer las cosas, sino, en principio, su 
capacidad de hacer esas cosas” (2011:46). En síntesis: que la gente es auto- 
ra de sus actos y el punto desde el cual surge el movimiento hacia una dirección 
determinada. Algunos episodios recurrentes en el diario fluir de la resistencia 
pueden auxiliarnos en esta idea.

Uno de ellos tuvo lugar en una mañana tranquila y sin sobresaltos, 
cuando las mujeres del turno, que eran mayoría, se dedicaban a cocinar, 
mientras los hombres se mecían tranquilamente en unas hamacas. Uno de 
ellos comenzó una discusión con la señora Ana, acerca de la forma de coci-
nar peligüeyes y, aún más, si estos en verdad eran comestibles. “¿Eran cabras 
o borregos?”, preguntaban. “Ni cabras ni borregos. Son peligüeyes”, decía 
Lucio, el hombre que comenzó la discusión. “Cuando son borregos, son bo-
rregos, pero cuando les quitan aquello son peligüeyes”, explicó. Los demás 
seguían la conversación intentando comprender la lógica de Lucio. “¿Enton-
ces son borregos?”, insistían. “No –respondía él–. Son peligüeyes. El peligüey 
era borrego, porque cabras hay machos y hay hembras, pero el borrego llega 
a ser peligüey”.
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La lúdica de sus discusiones rayaba en lo cómico. El resto del grupo 
lo sabía y, a juzgar por su insistencia en repetirlos, parecía que Lucio tam-
bién. Reían, agregaban argumentos, volvían a enredarlos de manera que todo 
el grupo reía animadamente. Días después tuvo lugar otra conversación de 
características similares. Esta vez habían comenzado a discutir sobre cómo 
trasladar unos cocos del terreno de uno de ellos hacia el campamento. Las su-
gerencias variaban a medida que más personas intervenían. Se consideraban 
las condiciones del clima, el peso de la carga, el mejor día para llevarlos y así, 
sucesivamente, hasta que comenzaban a surgir comentarios en los que era 
difícil discernir si hablaban en serio o estaban bromeando. Un observador de 
ánimo racional, quizá se hubiera desesperado, al considerar que una cuestión 
de simple procedimiento, como llevar o traer cocos duraba ya mucho tiem-
po. Los presentes, por el contrario, despreocupados de toda urgencia, seguían 
opinando; reían y terminaban por decir que no se hiciera nada, y volvían a la 
carga con una nueva solución.

Si por intencionalidad hemos definido el impulso y la dirección de la 
acción, no su naturaleza consciente, podríamos preguntarnos cuál es entonces 
la intencionalidad de estos y otros tantos episodios que tienen lugar en la 
resistencia. Una frase dicha por doña Ana, respecto de estos juegos, esclare- 
ce su importancia: “Si no fuera por esto, ya nos hubiéramos muerto”. Es una 
manera de decir que aquellas largas y entretenidas conversaciones, entre 
otras cosas, les ayudaban a hacer más soportable y ameno el pasar de los días 
rutinarios; especialmente, cuando la baja en la participación en los turnos y 
la suposición de que ya la lucha se había ganado hacían creer que ya no era 
necesario seguir yendo.

Ha sido así como se han ido convirtiendo en familia: en el encuentro, 
en la proximidad del día a día, donde “uno aprende a quererse”. Ya sea que se 
trate de momentos extraordinarios como las movilizaciones, las asambleas y 
audiencias en la corte, o que se trate de peligüeyes, cocos y duendes. Los 
cariños vinculan y son esos cariños los que los hacen fuertes. Permanecer en 
la rutina, pasar horas conversando y conociéndose unos a otros ha sido para 
sus integrantes y para otros simpatizantes de La Puya “el gran milagro” de es-
te movimiento de resistencia, como fue referido por uno de ellos: “El milagro 
de poder hacerse comunidad”.
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REFLEXIONES FINALES: “SI NO FUERA POR ESTO, 
YA NOS HUBIÉRAMOS MUERTO”

La narración de algunos de los episodios cotidianos que se viven dentro de 
una experiencia concreta de las actuales luchas de resistencia frente al ex-
tractivismo minero en Guatemala, en primera instancia, nos ha permitido 
sostener que la denominada dimensión afectiva no responde a un conjun- 
to de emociones o sentimientos que residen como propiedades inherentes 
a los sujetos, sino a la circulación de la experiencia afectiva en la que se con-
densan valores que al mismo tiempo producen afiliaciones colectivas, como 
sentidos de valoración de su experiencia política.

Esta condensación de valor –por lo pronto– se muestra justamente en 
la rutina y a través de prácticas que podrían no figurar como estratégicas, 
si se les considera desde una perspectiva más política. No obstante, el valor 
que encontramos en ellas es poder comprender la manera en que personas de 
carne y hueso viven y sienten la resistencia y las luchas sociales, base funda- 
mental para el sostenimiento de la acción política. 

Es una aspiración que se sustenta en una larga tradición antropológi- 
ca que, como sugiere Claudia Fonseca (2006), ve el genio del análisis etno-
gráfico en el descubrimiento de aquellos elementos que sorprenden la lógica 
dominante o el sentido común. No podemos caer en la tentación de suponer 
que los aspectos afectivos determinan por sí solos el devenir de la acción 
política ni sus resultados, pero quizás valga la pena decirlo en términos más 
retóricos para considerar su importancia: “La pasión no lo es todo, pero sin 
la pasión no somos nada”11.

En la medida de lo posible, se ha elaborado una síntesis de la situación 
y características de luchas de resistencia en Guatemala, con el propósito de 
brindar elementos de contexto con los cuales hilar la experiencia específica 
de La Puya, histórica y temporalmente situada, con una forma de sensibi- 
lidad general que permea a este grupo y a muchas otras formas organizativas 
en el país, dándoles –apropiándonos del término utilizado por Emma León 
(2016)– un sextante sensible que guía la práctica.

Para sostener estas argumentaciones, se ha presentado un esquema 
del proceso de elaboración del tejido teórico, desde el cual analizar estas y 
otras experiencias afectivas involucradas en la acción política de resistencia. 

11	Se	trata	de	una	expresión	de	mi	director	de	tesis,	durante	la	primera	presentación	del	proyecto	de	investi-
gación	en	el	cual	se	enmarca	este	texto,	acontecida	en	abril	de	2016.
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Preliminarmente, se le ha denominado economía política de los afectos, con 
el fin de reforzar la idea que: 1) los afectos no residen en los sujetos u obje- 
tos, sino circulan en las relaciones y las experiencias, 2) su valor puede acu-
mularse y llegar a residir en un objeto o sujeto, dando la apariencia de que 
es una propiedad de ese sujeto, 3) estas formas de relación afectiva son atra-
vesadas por relaciones de poder y dominación, pero también de subversión 
y resistencia.

La descripción de los momentos rutinarios, por su parte, se sustenta en 
la suposición, aquí trabajada, que las prácticas del día a día tienen el valor de 
poner en circulación afectos que al condensarse constituyen una base funda-
mental para el sostenimiento de la acción política. No es cosa menor consi-
derar, como se ha pretendido desde la perspectiva afectiva, cómo se produce 
el sentimiento de “ser familia”, toda vez que ese sentido de pertenencia y 
vínculo constituye una buena base para la articulación de lo que Bastos 
(2015) denomina como ciudadanía comunitaria; es decir, el ejercicio con- 
creto de una democracia participativa desde lo local comunitario y desde 
donde la gente interactúa a través de sus propias lógicas con el Estado.
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Eje 3. La gestión emocional en procesos políticos 
y de organización colectiva en México





8. La dimensión emocional en la transformación 
de las relaciones de poder 
en una localidad rural indígena1

Gabriela Eugenia Rodríguez Ceja

INTRODUCCIÓN

Las comunidades indígenas contemporáneas se encuentran inmersas en 
procesos de cambio social. A pesar de que han sido consideradas por 
ciertos sectores como cerradas, estáticas y tradicionales, han vivi- 

do múltiples transformaciones a través del tiempo, lo que les ha permitido 
sobrevivir ante los enormes retos que han afrontado. Desde hace décadas se 
han intensificado las investigaciones que indagan sobre las relaciones que han 
establecido estos pueblos con los actores ubicados en los contextos trans- 
locales, así como sobre los impactos que ha tenido dicha relación en su deve-
nir como pueblos en el desarrollo de sus culturas y en las dinámicas locales 
entre sus integrantes. Estudios de esta naturaleza han evidenciado “las co- 
nexiones y flujos translocales, las contradicciones y tendencias múltiples” 
(Escalona, 2012:534) que se expresan en las historias y en la vida cotidiana 
de las comunidades. 

El trabajo que presento ha sido desarrollado en una localidad ubicada 
en Calakmul, Campeche, que se encuentra habitada por población hablante 

1	 Este	trabajo	fue	realizado	con	el	apoyo	del	Programa	de	Becas	Posdoctorales	de	la	Universidad	Nacional	
Autónoma	de	México	(UNAM).	
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del idioma chol. La población chol es parte de los pueblos mayas que en México 
se ubican principalmente en estados del sureste del país. Es por ello que han 
vivido procesos culturales e históricos con ciertas similitudes, aunque tam- 
bién con grandes diferencias. Partiendo de esto, mis referencias etnográfi- 
cas harán alusión a algunos de los procesos que han sucedido en dichos pue-
blos en los últimos años. 

Como parte de los nuevos escenarios o de los escenarios en transición, 
diversas investigaciones han analizado las dificultades que afrontan las co-
munidades, las familias y las personas, ante las nuevas configuraciones, las 
cuales se pueden expresar en forma de tensiones entre individuos o gru- 
pos que tienen posiciones e intereses diferenciados y que participan dentro 
del mismo espacio social. Entre las tensiones más notables, encontramos las 
que surgen de la diversidad de posicionamientos políticos o religiosos, así 
como de los cuestionamientos a las identidades de género dominantes y a 
las relaciones intergeneracionales. Estos cambios son producto de la interac-
ción con diversas “redes, procesos organizativos e instituciones” (Escalona, 
2012:543). Me refiero a una gran variedad de iglesias, de partidos políticos o 
de organizaciones sociales, a instancias y programas de gobierno, a flujos 
migratorios, entre otros. 

Se ha propuesto que diversas comunidades indígenas cuentan con ins-
tituciones sociales autoritarias que tienen dificultad para reconocer, integrar 
y respetar la pluralidad de perspectivas que se gesta en su seno; además, se 
encuentran organizadas en torno a estrictas jerarquías que dan cabida a desi- 
gualdades entre sus integrantes. Esto tiene su correlato en fuertes sistemas de 
control social que restringen la libertad individual y combaten las disidencias 
(Gómez, 2005; Cruz, 2016).

Dichas condiciones se encuentran vinculadas indudablemente con los 
contextos de exclusión, desigualdad estructural y violencias múltiples que 
estos pueblos han debido sortear durante siglos para continuar existiendo 
como tales (García de León, 1997; Bracamonte y Sosa, 2007). Las menciona- 
das condiciones adversas han dificultado que sus integrantes puedan ejer- 
cer derechos básicos; al mismo tiempo, han favorecido el acceso diferenciado 
y limitado a recursos fundamentales para su sobrevivencia. 

Sin embargo, no se trata de la única vertiente que puede explicar 
la complejidad del problema, por lo cual resulta necesario revisar las insti- 
tuciones, prácticas y dinámicas locales que reproducen las desigualdades ha-
cia el interior. En ese sentido, en dichas comunidades es posible encontrar 
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complejos códigos éticos, sistemas normativos e instituciones, cuyo funcio- 
namiento está vinculado con reglas del sentir (Hochschild, 1979) que de 
manera tradicional han contribuido a ordenar y regular la vida en común, al 
construir modelos dominantes que llegan a ser aceptados “como si se tratara 
de hechos naturales” (López, 2010:28). Es importante analizar cómo es que 
las comunidades afrontan esas reglas que consideran como transgresiones 
y disidencias a las normas establecidas, observando cómo se desarrolla el 
ejercicio de poder y de la autoridad (Garza y Ruiz, 1992). Asimismo, se re-
quiere indagar cómo es que las trayectorias de vida de hombres y mujeres, 
vinculadas con múltiples contextos posibles, “también pueden manipular 
y cuestionar los valores y formas dominantes” (López, 2010:30) que han si- 
do prescritas.

Atendiendo a lo anterior, el presente trabajo tiene como objetivo in- 
dagar la función social de la dimensión emocional en torno a una situación 
que generó conflicto en la dinámica interna de un ejido2 habitado por po- 
blación chol, debido a tensiones provocadas por la transgresión que efec- 
tuó una mujer joven a las normas sociales locales que organizan la repro-
ducción de las identidades de género y de la posición que deben ocupar los 
integrantes de las diferentes generaciones. La tensión comenzó cuando María3 
obtuvo un empleo remunerado al integrarse a una institución de salud del 
gobierno. El empleo y el ingreso que obtuvo por su labor la colocaron en una 
posición de poder que tradicionalmente había sido vedada a las mujeres y 
a los jóvenes, lo que desencadenó un conflicto que tuvo impacto a nivel co-
munitario y que fue regulado a través de la gestión emocional de quienes se 
vieron involucrados. En ese contexto, María se convirtió en objeto de envidia 
(ts’alentiel), odio (ts’a k’el) y enojo-coraje (michlel), por parte de numerosos 
habitantes, quienes le hicieron actos de brujería, fabricaron chismes y trata-
ron de sabotear su actividad profesional. Su objetivo era dañarla (mi tik’lan) y 
disminuir su capital simbólico4. Ella, por su parte, experimentó enojo-coraje 

2	 Por	motivos	de	confidencialidad,	se	ha	decidido	reservar	su	nombre.	El	ejido	está	ubicado	en	la	zona	sures-
te	del	municipio	de	Calakmul,	que	en	el	momento	de	la	investigación	contaba	con	unas	500	personas.

3	 Los	nombres	verdaderos	han	sido	cambiados	para	proteger	la	identidad	de	las	personas.
4	 Para	Bourdieu	 (1986),	el	 capital	 simbólico	 incorpora	a	 los	otros	tipos	de	 capital:	 económico,	 cultural	o	
social.	Se	refiere	a	propiedades	intangibles	inherentes	a	los	agentes	sociales,	 las	cuales	cobran	valor	en	
la	medida	en	que	son	conocidos	y	reconocidos	por	un	grupo	humano	que	comparte	el	mismo	habitus.	La 
distribución	de	los	distintos	tipos	de	capital	configura	la	estructura	del	espacio	social	y	determina	las	opor-
tunidades	de	vida	de	los	agentes	sociales	(Fernández,	2013).
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(michlel), miedo (bᴧk’en) y preocupación-tristeza (pensal), lo que la llevó a 
desarrollar estrategias para protegerse. 

El trabajo permite analizar cómo las emociones experimentadas tanto 
por María como por sus agresores contribuyeron a reorganizar las relaciones 
sociales de la localidad. Dicha experiencia generó que los diferentes acto- 
res buscaran modificar y mejorar su posición en el espacio social, en la me-
dida en que trataban de afectar negativamente a sus contrincantes. Es impor-
tante considerar que el ejido en cuestión se encuentra organizado de manera 
estratificada, donde se distribuye inequitativamente el capital disponible, por 
lo que suelen surgir fuertes enfrentamientos en la disputa por obtenerlo.

Parto de considerar que la dimensión emocional forma parte de la ex-
periencia humana en cualquier contexto (Hochschild, 1975). Se refiere a la 
vivencia compartida de los sujetos (Illouz, 2007), lo que remite a culturas 
específicas que tienen semánticas y códigos al respecto, en los cuales se confi- 
gura la experiencia. Dicha dimensión, cuando se analiza en los contextos so- 
ciales locales, constituye una llave de acceso que permite integrar procesos 
subjetivos e intersubjetivos que se relacionan profundamente y de forma 
compleja con contextos históricos, políticos, económicos y sociales más am-
plios. También se vincula con los órdenes ético, moral, jurídico (Lutz, 1988; 
Lutz & Abu-Lughod, 1990; Enríquez, 2008 y 2011; López, 2011) y de usos y 
costumbres de la localidad.

En particular, el análisis de esta dimensión alrededor de situaciones 
de conflicto social contribuye a dar cuenta de los procesos de reproducción 
y de transformación del orden social (Enríquez, 2011), ya que las emociones 
colaboran a ordenar las relaciones sociales de los grupos humanos (López, 
2010), al transmitir significados relevantes para los miembros de un grupo, 
mediante reglas, valores, motivaciones o intenciones. Asimismo, juegan un 
papel determinante en los intercambios humanos (Scheer, 2012), al operar 
como generadoras de acciones sociales estratégicas que se articulan en torno 
a valores; debido a esto, las emociones están relacionadas con el orden ético y 
moral de las comunidades, porque “la forma particular de racionalidad y crí-
tica que ellas representan es central para la regulación y preservación de las 
relaciones sociales” (Lutz, 1988:80)5, además de que son “la emanación de un 
medio humano dado y un universo social de valores” (Le Breton, 1999:104). 

5	 Traducción	propia.
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En este trabajo retomaré la propuesta de Arlie Hochschild (1975) sobre 
el estudio de las emociones, según lo planteó en su artículo “The Sociolo-
gy of Feeling and Emotion: Selected Possibilities”, quien propone una apro- 
ximación al actor social considerado como sintiente (sentient actor). Se trata 
de alguien consciente y a la vez capaz de sentir emociones y sentimientos;  
es decir, puede darse cuenta de sus experiencias, puede nombrarlas para sí 
–de acuerdo con los códigos de su comunidad– y, conscientemente, responder 
a sus emociones, considerando las expectativas culturales que se tienen sobre 
de él (Hochschild, 1975). 

La dimensión emocional es retomada por Enríquez (2008) como un 
elemento fundamental para acceder al estudio de los procesos sociales, ya 
que se encuentra integrada con la totalidad de la experiencia humana. Asi-
mismo, es considerada una construcción sociocultural –al estar compartida 
por un grupo–, alude a experiencias que proveen de sentido y orientación 
a los sujetos en el mundo y se encuentra situada histórica, social y cultural-
mente. La posibilidad de que dichas experiencias cobren existencia y de que 
se construyan bajo ciertos significados, en consonancia con prácticas especí-
ficas, está relacionada con diversas dimensiones del contexto en que viven las 
personas. La autora propone analizar las dimensiones normativa, la expresi-
va y la política, elementos que serán retomados en el análisis de este trabajo.

EL CONFLICTO SOCIAL EN COMUNIDAD

El conflicto social ha sido estudiado con amplitud dentro de las ciencias so-
ciales, y ha sido considerado un elemento intrínseco de las relaciones huma-
nas (Simmel, 2010; De Haro, 2012), así como un “estado antagónico entre 
dos o más partes, que surgen de intereses incompatibles” (Hunter y Whitten, 
1981:107) que se dan “en torno a recursos, poder y estatus, creencias y otras 
preferencias y deseos” (Bisno, citado en von Bertrab, 2010:57), las cua- 
les afectan elementos fundamentales de los sistemas sociales (Gluckman, 
1978). El conflicto social ha sido estudiado a partir de dos posibilidades: co-
mo elemento restaurador del orden social de una comunidad, al ser resuel-
to dentro de los valores y normas locales (Gluckman, 1978; Balandier, 1975 
y 2004) o como un elemento generador de procesos de cambio social (Coser, 
1961; Gramsci, 1999). 
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Como se planteó al inicio, al interior de las comunidades indígenas 
se han ido gestando importantes cambios socioculturales en tanto sus inte- 
grantes han introducido perspectivas, prácticas y ordenamientos que han 
trastocado aquellos que habían sido predominantes, lo que ha genera- 
do tensiones, contradicciones, luchas, negociaciones y ajustes en distintas 
escalas. En diversas etnografías realizadas con población mayense, se han 
analizado algunos de los procesos que han derivado de los cambios en las 
relaciones intergeneracionales (Ortelli, 2018; Toledo, 2018; Corroy, 2020). Se 
muestran los conflictos que han surgido al interior de familias y comuni-
dades luego de que los jóvenes se han alejado del trabajo campesino, lo que 
muestra “la pérdida del valor de la tierra” (Corroy, 2020:290) y la transforma-
ción de una identidad ancestral que se ha construido a través de la relación 
que han establecido con ella. 

Integrantes de las nuevas generaciones tienen en la actualidad otras 
expectativas de consumo y de desarrollo. Para algunos de ellos, esto ha sido 
posible, porque han accedido a mayores niveles de escolaridad, con lo que han 
alcanzado mejores posiciones sociales que han puesto en escena nuevas confi-
guraciones de poder (Ortelli, 2018; Rodríguez, 2019). El cambio en las expec-
tativas ha impulsado a los jóvenes a migrar hacia zonas urbanas en búsqueda 
de otras oportunidades. En este contexto, la migración está relacionada con 
múltiples causas que se entretejen, entre las que se encuentra la pauperiza-
ción6 en que viven sumergidas las poblaciones rurales, el acceso de los jóvenes 
a un mayor nivel educativo, la visualización y el acceso a otras posibilidades de 
desarrollo no vinculadas solo con el trabajo agrícola, entre otras.

Otro tema de gran relevancia es el cuestionamiento que han hecho 
tanto hombres como mujeres de las normas que han dado origen, tradi- 
cionalmente, a las identidades de género al interior de las comunidades 
(López, 2010; Rodríguez, 2019; Ortelli, 2018). En este sentido, han sido las mu- 
jeres quienes han confrontado en diferentes contextos, de forma más directa 
y firme, los ordenamientos de género que las han colocado en una posición 

6	 El	 empobrecimiento	de	 los	 sectores	 campesinos,	 en	particular	 los	 indígenas,	 se	 vincula	 con	 la	 falta	de	
inversión	en	este	sector,	lo	que	redunda	en	la	falta	de	acceso	a	créditos	y	a	tecnología	que	haga	más	pro-
ductivas	sus	tierras,	que	de	por	sí	suelen	ser	pequeñas	y	de	mala	calidad;	la	paga	ínfima	por	sus	produc- 
tos,	pues	dependen	de	intermediarios	abusivos	para	comercializarlos;	la	falta	de	empleos	remunerados	en	
sus	localidades,	el	despojo	o	la	amenaza	a	sus	territorios	a	través	de	mega	proyectos	o	proyectos	extrac-
tivistas,	el	endeudamiento	que	adquieren	cuando	atienden	problemas	emergentes	–como	las	enferme- 
dades–,	al	igual	que	la	pérdida	de	sus	tierras	cuando	las	venden,	debido	a	que	la	propiedad	social	ejidal 
y	comunal	ha	dejado	de	ser	inalienable,	luego	del	cambio	en	el	artículo	27	constitucional	y	su	implementa-
ción	a	través	del	Programa	de	Certificación	de	Derechos	Ejidales	y	Titulación	de	Solares	Urbanos	(Procede).
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de subordinación frente a los varones, limitando su acceso a recursos econó-
micos, educativos, de producción y de participación social, lo que ha dismi-
nuido sus posibilidades de desarrollo.

En diversos estudios se han identificado prácticas integradas a diversos 
sistemas normativos indígenas de América Latina y de México que se han 
implementado para regular la vida cotidiana de las mujeres (Garza y Ruiz, 
1992; Freyermuth, 2000; Villanueva, 2014; Cruz, 2016). Algunas de ellas 
coinciden con lo que ha sido observado en el trabajo etnográfico realizado 
para la presente investigación: 

i) las mujeres no suelen ser autoridades y, por tanto, están excluidas de los espa- 
cios formales de poder de las comunidades; ii) las mujeres tienen grandes di- 
ficultades para acceder a la propiedad o herencia de la tierra […]; viii) No hay una 
respuesta adecuada frente a los casos de violencia intrafamiliar; estos no llegan al 
cabildo o a la asamblea para su atención, más bien deben ser tratados en el ám- 
bito doméstico […] xi) Las mujeres suelen ser, con más frecuencia que los hombres, 
monolingües, lo que se convierte en una limitación cuando salen de las comuni-
dades o acuden a un centro de salud. (Villanueva, 2014:17-19) 

El caso de estudio que abordaremos está atravesado por cuestionamien-
tos y conflictos generados desde ambas vertientes: las diferencias intergene-
racionales y de género. En el presente trabajo se analizará cómo el conflicto 
social comunitario ilumina precisamente las pugnas que surgen en una socie-
dad que está en tensión, al albergar tanto procesos que buscan reproducir cier-
to orden ético y moral como otros que buscan cuestionarlos y transformarlos.

Se retomará la dimensión emocional como elemento clave en la cons-
trucción de las experiencias. A partir de la experiencia emocional del sujeto 
sintiente, es posible aproximarnos a la vivencia compartida de las personas, 
de manera tal que resulta viable comprender cómo las emociones contribu-
yen a reorganizar la vida de la colectividad chol en situaciones de conflicto y 
cómo se construyen las agencias de los actores sociales.

El objetivo planteado fue abordado por medio del método etnográfico, 
ya que permite aproximarse a la perspectiva de los actores y a su proceso de 
construcción de significados. El trabajo de campo fue realizado en el con-
texto de una estancia posdoctoral realizada en la Facultad de Estudios Supe-
riores (FES) Iztacala, UNAM. Para ello, permanecí durante nueve semanas 
en la comunidad de estudio, entre noviembre del 2013 y marzo del 2014. El 
trabajo de campo que he realizado en diversos ejidos habitados en su mayo-
ría por población chol, ubicados en el mismo municipio, de agosto de 2008 a 
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la fecha7, me ha permitido tener una perspectiva más amplia de los procesos 
que ha vivido la población en los últimos años.

Los datos fueron obtenidos a través de la observación y la participa-
ción en innumerables conversaciones informales, en diversos espacios y con 
personas de la comunidad. En particular, pude observar algunas de las inte-
racciones que tuvo María con personas en la clínica, así como también pude 
acompañarla en otros contextos de su vida diaria. Por sus propias caracterís-
ticas, resulta complicado abordar, en una etnografía, la envidia y la brujería 
desde la perspectiva de quien la experimenta o la practica, ya que se trata de 
una emoción y una actividad no permitidas; por tanto, no se reconocen 
abiertamente. La información fue registrada en un diario de campo para ana-
lizarla, empleando categorías definidas en un inicio y otras emergentes. El 
objetivo de la investigación de la cual se deriva este texto se relaciona con la 
función de la dimensión emocional en contextos de conflicto social, cues- 
tión que me permitió identificar problemáticas que pudieron ser aborda- 
das en otros trabajos (Rodríguez, 2015 y 2017). 

LA DIMENSIÓN EMOCIONAL, EL CONFLICTO SOCIAL  
Y LAS CONDICIONES DE DESIGUALDAD

El conflicto para los choles está relacionado con dinámicas emocionales 
nombradas como wokol (sufrimiento o dificultad). El wokol está encarna-
do en la vivencia cotidiana de las personas; se experimenta cuando hay con-
flictos entre compañeros, pues las personas desarrollan acciones con las que 
buscan producir daño a sus contrincantes. 

Las acciones que dañan a otros (mulil)8 pueden ser muy variadas y con 
distintos grados de alcance: difusión de rumores o chismes, ejercer violencia 
física, daño al patrimonio, discusiones, amenazas, comentarios denigrantes 
o descalificadores en reuniones públicas, prácticas de brujería (tᴧ’lentiel). 
El objetivo del agresor es generar consecuencias que lleven a disminuir el 
capital simbólico de la persona y –de ser posible– producirle enfermedad o 

7	 La	última	versión	del	trabajo	se	ha	realizado	en	abril	del	2020.
8	 La	palabra	mulil	ha	sido	asimilada	a	delito	–atendiendo	al	marco	jurídico–	y	a	pecado,	dentro	del	marco	
religioso.
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la muerte9, cuando se trata de brujería, por lo que esta constituye el recurso 
más poderoso. 

Cada una de las acciones mencionadas genera emociones10 en las per-
sonas afectadas, como bᴧk’en (miedo), michlel (enojo-coraje), pensal (pre-
ocupación-tristeza) o kisin (vergüenza), cuya experiencia las lleva a tomar 
decisiones, ya sea para protegerse de los ataques recibidos o para llevar a 
cabo acciones que busquen venganza, dependiendo de los recursos con que 
se cuente y del tipo de daño sufrido. 

En cuanto al origen y al sentido de las acciones dañinas, la mayoría de los 
habitantes identificó que estas eran producidas por personas que experimen-
tan ts’alentiel (envidia), ts’a k’el (odio) o michlel (coraje-enojo) contra sus ene- 
migos (contra). La experiencia de dichas emociones hace referencia a las con-
diciones de desigualdad que se viven en la localidad. Es decir, la diferencia 
en cuanto al acceso al capital simbólico provoca que las personas experimen-
ten emociones que reflejan su malestar ante dicha situación, ya que suele de-
rivarse en relaciones de poder. 

Los ejidatarios han sido el grupo que ha detentado el poder desde la fun-
dación del ejido. Ellos son los dueños de la tierra y controlan la asamblea, 
institución local de mayor jerarquía que cumple una función importante en 
la regulación de la vida comunitaria. Aunado a esto, al igual que en otras co-
munidades indígenas, el poder se ha concentrado en la gente de mayor edad, 
cuestión que en este caso coincide con aquellos primeros varones ejidatarios. 
Son quienes han gozado de mejor posición, controlando la toma de decisio-
nes sobre cuestiones que competen a toda la comunidad, dejando a mujeres, 
jóvenes y personas sin tierra sin poder participar en las asambleas ni asumir 
cargos como autoridades.

Por otra parte, la desigualdad también se configura mediante las rela-
ciones que establecen con el contexto translocal, en cuyo entramado se ges-
tan numerosas contradicciones y dificultades para localidades como esta: 
pequeña, de vocación campesina, con población indígena, históricamente 

9	 Los	choles	consideran	que	la	experiencia	intensa	y	prolongada	de	miedo,	preocupación-tristeza,	vergüenza	
o	enojo	pueden	producir	enfermedad.	Uno	de	los	principales	objetivos	de	la	brujería	es	minar	la	salud	de	
la	persona	y,	en	algunos	casos,	producir	su	muerte.

10	Las	emociones	constituyen	experiencias próximas	(Geertz,	1984)	que	están	encarnadas	en	la	vivencia	co-
tidiana	de	las	personas.	Wikan	plantea	que	dichas	experiencias	son	más	auténticas	que	las	experiencias	
distantes,	puesto	que	aquellas	“invocan	a	la	praxis	(en	lugar	de	la	estructura),	eventos	(en	lugar	de	gene-
ralizaciones),	 y	 sentimientos	en	 lugar	de	pensamientos	 […]	debido	a	que	evocan	 la	experiencia	vivida”	
(1991:300.	Traducción	propia).
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marginada y empobrecida11. En espacios como este, gran parte de su pobla-
ción tiene dificultad para acceder a recursos básicos que les permitan so-
brevivir, reproducirse y adquirir objetos de prestigio. Dichos recursos suelen 
provenir en su mayoría de su interacción con la sociedad mestiza, con la que 
históricamente los grupos indígenas en México se han relacionado en tér- 
minos de desigualdad y exclusión, lo que ha contribuido a generar las condi-
ciones de pobreza en que se encuentran.

El ejido se fundó a mediados de los años 70, en el contexto del reparto 
de tierras que habían permanecido sin ser cultivadas en el sureste del país y 
que fueron destinadas a campesinos que carecían de este recurso. En aquel 
tiempo, los choles se encontraron rodeados de selva virgen, sin ningún apoyo 
del gobierno. Con los años, el ejido se ha acercado cada vez más a la sociedad 
mexicana mestiza; con ello, numerosos actantes12 (Latour, 2005) se han in-
corporado al contexto local13. Este hecho ha contribuido a construir el esce-
nario de competencia y desigualdad entre los habitantes.

Su economía ha ido transitando de una de autoconsumo a una de mer-
cado, aproximándose cada vez más a la propuesta capitalista neoliberal. Sin 
embargo, lo ha hecho en gran medida desde la lógica de la explotación, la 
exclusión y como proveedora de mano de obra barata. La mayoría de los cho- 
les en Calakmul depende de una inestable agricultura de temporal, desa- 
rrollada en zona de huracanes, con constantes periodos de sequía, numero-
sas plagas y animales depredadores. El ingreso por la comercialización de 

11	En	el	año	2015,	el	74.3%	de	la	población	del	municipio	se	encontraba	en	situación	de	pobreza	(51.3%	en	
pobreza	moderada	y	23%	en	pobreza	extrema),	el	rezago	educativo	ascendía	a	24.5%,	el	30.7%	del	total	de	
sus	habitantes	tenía	carencias	en	cuanto	al	acceso	a	la	alimentación,	61.3%	tenía	ingresos	menores	a	los	
considerados	en	la	línea	de	bienestar	y	19.8%	contaba	con	ingresos	menores	a	la	línea	de	bienestar	mínimo	
(Coneval,	2016).	Asimismo,	en	el	2010,	la	población	del	municipio	contaba	en	promedio	con	4.6	años	de	
escolaridad	y	un	ingreso	per cápita	anual	que	era	el	más	bajo	del	estado	y	de	los	más	bajos	a	nivel	nacional	
(PNUD,	2018).

12	Latour	define	al	actante	como	cualquier	agente	“que	modifica	con	su	incidencia	un	estado	de	cosas	[por	
lo	que]	incide	de	algún	modo	en	el	curso	de	la	acción	de	otro	agente”	(2005:106).	En	esta	categoría	se	in-
cluyen	a	seres	humanos	y	también	a	no-humanos.	En	este	caso,	planteo	que	los	elementos	que	se	han	ido	 
incorporando	en	la	vida	de	la	localidad	han	contribuido	a	modificarla.

13	Me	refiero	a	 las	diversas	 iglesias	protestantes,	 la	presencia	de	partidos	políticos,	 la	 introducción	de	 luz	
eléctrica	–y	con	ella,	la	televisión–,	las	carreteras	que	comunican	con	lugares	distantes,	la	presencia	cada	
vez	más	fuerte	de	diversos	programas	de	gobierno	o	de	instituciones	del	Estado	que	tienen	presencia	en	el	
ejido,	a	través	de	la	educación	o	de	los	servicios	de	salud,	entre	otros.
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sus productos campesinos depende casi exclusivamente de la venta del chile 
jalapeño, el cual se lo compran a precio muy bajo14. 

En el lugar existen muy pocos empleos remunerados15. Cuando es po-
sible, se labora por jornal o se vende comida preparada a los estudiantes y 
maestros. Muy pocas personas trabajan en alguna de las instituciones del go-
bierno que se encuentran en el municipio, ya sea como cocineras o encarga-
dos en el albergue escolar, como veladores o intendentes en la escuela o como 
enfermeros en la clínica. Los maestros y los médicos provienen de otras zonas 
del estado que cuentan con personas de mayor nivel educativo. Algunos ha-
bitantes compaginan la agricultura con otros oficios, como la carpintería o 
la albañilería, obteniendo ingresos en algunas épocas del año. Por otra parte, 
el gobierno ha implementado diversas políticas asistencialistas que han vuel-
to dependiente a la población de los recursos que les otorgan.

En los últimos años, muchos jóvenes han decidido emigrar a ciudades 
cercanas en cuanto terminan sus estudios; optan por irse a Cancún, Playa 
del Carmen o Chetumal, incorporándose en su mayor parte a la indus- 
tria turística como cocineros, recepcionistas o camareras. La mayoría de ellos 
encuentra pareja en esos espacios y solo regresa al ejido cuando tiene 
unos días de vacaciones, pero sin contemplar la posibilidad de establecer- 
se ahí nuevamente. Unos cuantos son quienes han vuelto para establecerse y 
logrado consolidar cierto capital, lo que les ha permitido iniciar proyectos que 
han mejorado su calidad de vida.

Los cambios que se han presentado con los años han generado nuevas 
formas de socialidad, mismas que han cuestionado el escenario de las relacio-
nes de poder, pues han sido los jóvenes, las mujeres y los no ejidatarios quienes 
han adquirido otros recursos económicos, materiales o simbólicos. Esto les han 
permitido cuestionar los roles tradicionales, con lo que han tratado de mo-
dificar su posición en el ejido, incidiendo en las dinámicas locales en torno a 
las emociones. Asimismo, la escasez y la desigualdad han contribuido a que las 
personas experimenten emociones como envidia, odio o enojo-coraje, lo que 

14	En	 la	cosecha	del	2013,	se	pagó	un	kilo	aproximadamente	a	2.50	pesos.	Fue	el	precio	más	bajo	en	 los	
últimos	años.	Ello	provocó	que	al	año	siguiente	muchos	campesinos	decidieran	dejar	de	sembrar	chile,	
asumiendo	que	perderían	el	escaso	ingreso	que	suelen	obtener	cada	año	por	medio	de	dicha	actividad.

15	Es	muy	evidente	la	dificultad	que	tienen	las	personas	para	obtener	recursos	económicos;	sobre	todo,	dine-
ro	en	efectivo,	necesario	para	comprar	las	cosas	que	necesitan	y	que	no	pueden	producir	u	obtener	ellos 
mismos	utilizando	su	entorno.	En	particular,	las	enfermedades	llegan	a	generar	gastos	onerosos,	excesi- 
vos	para	sus	frágiles	economías,	ya	sea	que	acudan	con	curanderos,	con	espiritistas	o	con	médicos	fuera	
del	ejido;	 incluso,	 la	atención	especializada	que	ofrecen	 los	hospitales	del	estado	demanda	gastos	que 
con	dificultad	pueden	solventar.
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las lleva a emprender acciones encaminadas a dañar a otros, generándose rela-
ciones de competencia, de desconfianza y –en ocasiones– de fuerte hostilidad. 

Quienes son agredidos sienten emociones que los pueden llevar a rea-
lizar acciones en contra de sus agresores, como sucede con el enojo, aun- 
que pueden buscar la reparación del daño o protección cuando expe- 
rimentan miedo, preocupación-tristeza o vergüenza. En este sentido, la 
dimensión emocional puede surgir como causa del conflicto y como una con- 
secuencia de este, ya que expresa las confrontaciones que se gestan en estos 
escenarios, por lo que constituye uno de los principales motores de la di- 
námica local. Las acciones emprendidas dependen de muchos factores, co- 
mo la evaluación que hagan sobre qué tan grave y peligrosa es la situación 
en que se encuentran, las emociones experimentadas o el capital simbólico 
con que cuenten, dada su posición social, edad y sexo.

En la localidad de estudio, elementos de la dimensión emocional ex-
presan el malestar, el sufrimiento y la constante dificultad en que están in-
mersas las personas, al encontrarse en un entorno que no garantiza a todas 
por igual la satisfacción de sus necesidades, y donde las interacciones coti-
dianas entre los mismos compañeros choles pueden llegar a poner en peligro 
la vida de las personas. El panorama se complejiza, cuando se sabe que hay 
acciones encaminadas a perjudicar a otros, pero que no son tan evidentes a 
simple vista. Por el contrario, suceden con una lógica distinta, lo cual alude 
a la forma en que opera la brujería. 

Entre la población chol existe una concepción generalizada acerca de 
que los seres humanos no están confinados en sentido estricto a sus cuer-
pos (bᴧc’tal), sino que se extienden más allá de estos. Y sucede debido a que 
también se encuentran integrados por el ch’ujlel, entidad anímica que está 
en relación permanente con el cuerpo, cuya interacción recíproca con este 
y con el entorno genera que la persona pueda ser afectada en sus sueños y 
emociones, tener caídas, ser sujeta de chismes y aires, beber sustancias o que 
otros seres puedan penetrar y vulnerarla. Igualmente, que se ataque al ch’ujlel, 
cuando este se encuentra fuera del cuerpo, pudiendo producirse trastornos 
graves como enfermedades y –en última instancia– la muerte.

En casos de brujería, el ataque lo realiza alguien que cuente con wᴧy 
(segundo espíritu o sombra), una característica solo de algunos sujetos consi- 
derados xibaj (brujos o diablos). El wᴧy dota de poder a quienes lo poseen, 
al adoptar características de uno o varios animales y de fenómenos como 
el rayo, viento o remolino; asimismo, adquieren poder para hacer daño por 
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medio de comida o bebidas preparadas, de alguna prenda de ropa o de sus-
tancias que se vierten en el camino de las personas a quienes se quiere perju-
dicar, con el objetivo de que al entrar en contacto con ellas se introduzca en 
sus cuerpos un aire maligno que les provoque enfermedad.

Este modo de comprender las relaciones humanas tiene un fuerte im-
pacto en las interacciones y en la vida cotidiana, en general, pues se suele vi- 
vir en alerta constante, con desconfianza, percibiendo atentamente lo que 
sucede en su entorno, detectando señales que indiquen la acción de algún 
enemigo. Es aquí donde algunas emociones aparecen como indicadores de 
que algo importante está sucediendo. En cuanto saben que están siendo ob-
jeto de brujería, comienzan a suceder numerosas experiencias, tanto en el 
cuerpo como en un sentido emocional. Esto puede afectar el curso que siga 
el conflicto.

Atendiendo a la problemática expuesta, se presenta el caso de es- 
tudio y luego se retoman las categorías propuestas por Hochschild (1975): 
normativa, expresiva y política, para analizar el contexto en que surgen las 
experiencias de las emociones y aproximarnos a la forma en cómo se constru- 
ye su significado. 

EL CASO DE ESTUDIO: 
MARÍA Y SU RELACIÓN CON LA COMUNIDAD

María es una mujer joven que desde niña tuvo el deseo de estudiar y llegar a 
ser profesionista. Cuando terminó la primaria, decidió irse a vivir con su her-
mano a una localidad que contaba con secundaria técnica, ya que en la suya 
solo había telesecundaria16. Al terminar, ya no pudo seguir estudiando y se 
fue a Chetumal a trabajar; ahí se casó. Luego de varios años regresó a vivir a 
su ejido con sus hijos.

Tiempo después, ella empezó a asistir a la clínica de la localidad, pues 
quería adquirir conocimientos de enfermería. Su presencia fue bien recibida, 
porque hablaba fluidamente el chol y el español, por lo que podía traducir en-
tre ambos idiomas, facilitando la comunicación entre el personal de salud y 
los usuarios. Cuando la enfermera de planta fue transferida a otra localidad, 

16	En	aquel	tiempo,	la	Telesecundaria	acababa	de	comenzar	a	operar.	En	dicha	escuela,	el	aprendizaje	está	
basado	en	los	contenidos	presentados	a	través	de	la	televisión,	nada	más	con	un	maestro	encargado	de	
enseñar	las	diferentes	materias.	
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las autoridades de salud vieron en María la mejor opción para sustituirla: 
formaba parte de la misma comunidad, hablaba su idioma y tenía los co- 
nocimientos necesarios. No obstante, algunas personas del ejido recibieron 
con disgusto la noticia. La explicación que le dieron sus allegados fue que 
la gente le tenía envidia. Durante un largo tiempo, que se prolongó algunos 
años, ella fue objeto de comentarios descalificadores, de intentos de sabotaje 
de su trabajo, de chismes, confrontaciones y de acciones de brujería.

Ella comenzó a experimentar las consecuencias de las acciones dañinas 
que se efectuaban en su contra. Tuvo “malos sueños”17 (tsuku ñajal) y sintió 
malestares en su cuerpo. Experimentó preocupación (pensal), angustia y mie-
do, emociones que contribuyeron a aumentar su condición de vulnerabilidad 
frente a la brujería. En varias ocasiones encontró objetos extraños tirados 
en la puerta de su casa, como un pollo pintado de colores, arroz pintado 
de color morado y una cruz hecha de ramas. Eran evidencias de la brujería que 
intentaba dañarla. María confió en un espiritista que vive en un ejido cerca-
no, quien le ofreció protección a cambio de elevadas cifras de dinero. Con 
su apoyo, ella pudo afrontar los malos momentos. A continuación, presento 
el análisis del caso.

DIMENSIONES DE ANÁLISIS 
DEL CONTEXTO SOCIAL

Dimensión normativa

Hochschild (1975) plantea que las emociones son inducidas por acuerdos 
sociales y estos las orientan cuando nos encontramos en determinadas cir-
cunstancias. también establecen reglas (feeling rules) sobre lo que deberíamos 
sentir en contextos particulares. Lo ideal es que ambas dimensiones coinci-
dan: lo que sentimos y lo que deberíamos sentir, aunque eso no siempre su-
cede. En el caso de estudio, es posible plantear que desde los órdenes ético y 
moral de la localidad se censura que las personas envidien a sus compañeros, 

17	Los	choles	creen	que	algunas	experiencias	oníricas	–golpes,	caídas	o	agresiones–	tienen	consecuencias	en	
sus	cuerpos,	debido	a	la	relación	indisociable	entre	cuerpo	y	espíritu.	Durante	los	sueños,	el	impacto	de	
las	experiencias	oníricas	recae	sobre	el	espíritu,	ya	que	este	es	el	protagonista;	en	la	vigilia	se	manifiestan	
en	el	cuerpo	las	consecuencias	de	dicho	impacto.	Durante	el	sueño,	el	ch’ujlel	ha	sido	lastimado	de	alguna	
manera	por	los	wʌy.
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porque la envidia contradice valores y prácticas que han sido fundamenta- 
les para organizar la vida social. 

Es importante recordar que las emociones están relacionadas con el 
orden ético y moral de los grupos humanos, al contribuir a que los sujetos 
evalúen las situaciones que se les presentan e interpreten sus experiencias a 
partir de ciertos valores establecidos y reconocidos colectivamente, por lo 
que intervienen en la regulación de las relaciones sociales (Hochschild, 1975; 
Lutz, 1988; Enríquez, 2008 y 2011; López, 2011). En este sentido, es posible 
afirmar que, desde los valores de la localidad, la envidia no es legítima.

No obstante, la realidad es muy distinta. Como ha sido establecido, 
las condiciones socioeconómicas promueven relaciones de rivalidad y com-
petencia entre las personas. El trabajo de María la colocó en una condición 
de privilegio en lo económico y en una posición de poder, ya que sus accio-
nes generaban impacto en el estado de salud de las personas de la localidad, 
además de tener una relación cercana con las instituciones del Estado. Al 
trabajar en la clínica, ella era la encargada de verificar la participación de los 
beneficiarios de un programa de gobierno a las pláticas educativas que se 
imparten periódicamente. Cuando María reportaba las inasistencias, se les 
disminuía el monto de lo que recibían en el siguiente pago. Las reglas del 
sentir censuran la experiencia de la envidia; sin embargo, existen prácticas, 
instituciones y explicaciones reconocidas por la mayoría, que permiten ma-
nejar dicha discordancia (Hochschild, 1975). 

La brujería, también denominada maldad, es una de las prácticas que 
mejor contribuye a expresar la envidia. Se considera que tiene mucha eficacia 
para producir enfermedad y muerte; genera mucho temor cuando existen 
sospechas de que alguien la practica en contra de otra persona, lo que la obli-
ga a invertir recursos para tratar de contrarrestarla. 

María tuvo certeza de la envidia de las personas, cuando identificó las 
pruebas de los actos de brujería en su contra, las que le provocaron emocio-
nes intensas de miedo, enojo y preocupación-tristeza. Aun así, gracias a sus 
ingresos, María pudo contar con el apoyo de un espiritista para protegerse 
del daño. Sus remedios disminuyeron su impacto y le ayudaron a que se recu-
perara siempre que sentía malestares, ya fueran emocionales o físicos. 

El chisme (jop t’an o u’yaj) constituye otra práctica de gran importan-
cia y suele ser muy efectiva. Llega a perturbar mucho a las personas, al exhi-
birlas en formas grotescas y descalificadoras, lo que socava su imagen frente a 
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los demás. Además, es posible que en algunos casos no se llegue a saber de 
dónde ha surgido en primera instancia la información. 

En cuanto a María, circularon numerosos comentarios donde se le 
acusaba de ser amante de los médicos con los que trabajaba. El rumor estaba 
relacionado con el incumplimiento de su rol de género, según los criterios 
locales. Asimismo, diversas personas se expresaron con desprecio del trabajo 
realizado por ella como enfermera, explicando que habían recibido mala 
atención, debido a que ella no tenía la preparación adecuada. María llegó a te- 
ner conocimiento de los comentarios que estaban circulando en el ejido, a tra-
vés de varias personas, quienes le advirtieron que se cuidara de ciertos sujetos 
en particular.

Por otra parte, para regular la envidia y garantizar que esta se exprese, 
existen instituciones que tienen como representantes a los especialistas ritua-
les: curanderos (xwujtijelob) y espiritistas18. Ellos trabajan para que las per-
sonas recuperen la salud perdida, producto de las acciones dañinas produ-
cidas por los envidiosos, aunque también ellos mismos pueden provocarlas; 
en particular, los espiritistas tienen poder para darse cuenta cuando alguien 
comienza a tratar de hacer algún daño, por lo que pueden lograr que este no 
se lleve a cabo, o que lo haga de una forma menos agresiva. 

En cuanto al ámbito jurídico, en el espacio local la principal autoridad 
es el Comisario Municipal, quien se encarga de mediar los conflictos, tratando 
de llegar a acuerdos y estableciendo multas, cuando puede ser comprobada 
la acción de alguna persona, especialmente en cuanto a los chismes. Sin em-
bargo, no siempre llevan a cabo su función, por el temor a ser atacados por 
acciones de brujería si dan seguimiento a las demandas, lo cual mina las po-
sibilidades que tienen las personas de defenderse y de obtener justicia.

En cuanto a las normativas de género, las reglas emocionales establecen 
que los hombres sienten enojo cuando las mujeres no cumplen con su rol de 
género; ellos tienen derecho de forzarlas de diversas formas para que lo hagan, 
como a través de la violencia física, de regaños, chismes, críticas, amenazas de 
abandono o de buscar una segunda pareja. Los encargados son, en primera 
instancia, el esposo, el padre o los hermanos mayores. No obstante, los inte-
grantes de la comunidad suelen estar pendientes de las acciones realizadas por 
sus miembros y realizar actos contra quienes salen del rol establecido. 

18	Desde	la	tradición	chol,	 los	curanderos	(xwujtijelob)	son	los	especialistas	rituales	encargados	de	realizar	
dichas	labores.	En	el	contexto	multicultural	en	que	se	encuentran,	los	choles	también	han	tenido	acceso	a	
consultas	con	espiritistas	mestizos.	
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Como ha sido planteado, por lo general, las mujeres indígenas, en par-
ticular las choles, han vivido restricciones y múltiples violencias construi-
das desde las normativas locales de género. Hasta hace pocos años, la mayo- 
ría de las mujeres no recibía la oportunidad de recibir educación formal, ya 
que los padres temían que ellas encontraran pareja o se embarazaran fuera de 
las normas sociales concertadas, además de que consideraban que ese cono-
cimiento no sería de utilidad, porque pronto se casarían y se dedicarían a las 
labores domésticas. En la familia de María, sus hermanos varones recibieron 
dicha oportunidad, no así ella. La baja escolaridad de las mujeres y la difi-
cultad en el acceso a la tierra han contribuido a la falta de oportunidades de 
desarrollo, así como a la dependencia económica que obligatoriamente han 
tenido que vivir muchas de ellas en relación con sus parejas o con sus núcleos 
familiares, lo que ha contribuido a reforzar su posición de vulnerabilidad 
(Freyermuth, 2000). 

En este sentido, podemos ubicar la transgresión de María, al haber sido 
una mujer que buscó por todos los medios a su alcance lograr las metas que se 
había trazado y que hasta el momento resultaban inaccesibles para las mujeres 
de su comunidad. Aunque, con los años, muchas jóvenes han podido estudiar 
y emigrar hacia contextos urbanos en los que han desempeñado actividades 
remuneradas. De acuerdo con la observación de campo, la mayoría de ellas no 
ha vuelto a residir de forma permanente en su comunidad ni ha logrado una 
posición estable desempeñándose como profesionista.

Hochschild (1975) plantea que el enojo suele dirigirse con más facili-
dad hacia personas ubicadas en rangos inferiores, como las mujeres en sus 
relaciones con varones. En la comunidad de estudio, diversas mujeres me lle-
garon a expresar que debían pedirle permiso a su esposo para salir del solar a 
alguna actividad. La mayoría de los hombres ejerce control sobre sus parejas 
y llegan a ser muy celosos. María, al trabajar en la clínica, se conviertió en ob-
jeto de vigilancia y control colectivos. Se le atribuyeron conductas inmorales, 
al permanecer durante horas en un espacio cerrado con un hombre que no 
es su pareja, además de que viajaba sola, sin el permiso de un hombre que 
sancionara sus conductas.

Durante muchos años, la participación de las mujeres en el espacio pú-
blico fue muy restringida, ya que las reuniones eran llevadas a cabo princi-
palmente por varones; en particular, por los ejidatarios, quienes tomaban de-
cisiones como jefes de familia. Sin embargo, de forma gradual, ellas se han 
visto obligadas a participar en diversos programas del gobierno federal, como 
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el entonces denominado Oportunidades (transformado en administracio- 
nes posteriores), que requería de la organización y participación de las mu- 
jeres, bajo el liderazgo de promotoras o vocales y –en última instancia– de la 
enfermera del centro de salud, así como en los comités de padres de fami- 
lia de los diferentes niveles educativos19. 

En ocasiones, ha sido evidente que algunos hombres no miran con 
agrado que las mujeres tengan una participación política, pues eso les ha da- 
do poder para tomar decisiones sobre temas que las afectan directamen- 
te, como la salud y la educación de sus hijos. En el caso de María, es claro que 
no cumplía el rol de género esperado. Ella había expresado que cuando 
era pequeña tuvo inquietudes que discrepaban de las que tenían mujeres 
de su localidad:

Yo siempre me he sentido diferente. Cuando era más joven, yo no pensaba que 
solo por caminar junto a un chavo significara que ya tenías una relación con él 
[…] Yo no quería casarme con un hombre de aquí. Veía cómo son los chavos, y 
no quería. Yo veo que muchas de las mujeres de mi edad han tenido muchos 
hijos, están avejentadas, no tienen dinero […] Yo aprendí muchas cosas en la 
ciudad […] Aprendí que tengo un valor como persona, que puedo hacer lo que yo 
quiero en la vida si me esfuerzo20.

Con el paso del tiempo, otras mujeres comenzaron a manifestar su so-
lidaridad hacia María, haciéndole saber que les agradaba que hubiera una 
mujer chol en la clínica, porque al ser una de ellas las podía entender mejor 
y, por tanto, ayudarlas más.

Como se puede apreciar, cada persona es susceptible de acatar o no las 
reglas emocionales proporcionadas por el contexto sociocultural en que se 
encuentran, debido a que se cruzan distintos órdenes que no siempre coin-
ciden. Me refiero a lo moral, lo ético, lo jurídico y lo de los usos y costum-
bres. Asimismo, las personas pueden afrontar las situaciones de conflicto a  
través de múltiples estrategias que comprenden diversas formas de gestio- 
nar las emociones. La diversidad de posibilidades se relaciona con los recur-
sos con que cuenten según su posición social, condición de género y edad, así 
como con las opciones que se encuentren disponibles en cada uno de los con-
textos. Finalmente, se ha mostrado que algunos actores –en este caso, quienes 
han atacado a María– buscan conservar cierto orden que ha sido dominante, 

19	El	ejido	cuenta	con	educación	inicial,	preescolar,	primaria,	secundaria	y	bachillerato.
20	Conversación	llevada	a	cabo	en	enero	de	2014.
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mientras que ella lucha por lograr una transformación que le permita desarro-
llarse con libertad y sin miedo a ser agredida.

Otra normativa importante se refiere a la posición que deben tener las 
generaciones jóvenes, cuando se incorporan a la vida social de la comunidad. 
Al vivir en un espacio donde la única tierra disponible es propiedad de algún 
ejidatario, los jóvenes que se dedican a la agricultura necesitan que sus padres 
les presten terrenos para poder sembrar. Tradicionalmente, ha existido una 
relación de dependencia y de obediencia de los hijos hacia sus padres y de 
los jóvenes hacia sus mayores (Corroy, 2020). Estos últimos también con- 
trolan los órganos de autoridad en la localidad y han sido considerados como 
guardianes y poseedores de mayores conocimientos. Sin embargo, en la me-
dida en que las nuevas generaciones han aumentado su nivel educativo y han 
tenido acceso a experiencias migratorias, poco a poco han demostrado que 
por igual tienen conocimientos que pueden ser útiles, aunque en ocasiones 
lleguen a confrontarlos con sus mayores.

La posición de María se inscribe dentro de dichas disputas intergene-
racionales, contribuyendo a generar malestar en miembros de la comunidad. 
Con el tiempo, más jóvenes han logrado obtener ingresos en actividades no 
relacionadas con el campo, lo que los ha colocado en una posición privile-
giada frente a los campesinos y al interior de sus familias; incluso, algunos 
de ellos han podido comprar un pedazo de tierra. Las disputas entre jó- 
venes y ejidatarios se han expresado en diversos acuerdos tomados en la 
asamblea, entre los que se llegó a determinar que los jóvenes no podrían ser 
beneficiarios de programas de gobierno a los que tenían derecho. Como con-
secuencia, muchos de ellos se han alejado de la participación comunitaria, de 
hacer fajina o dar cooperación.

Dimensión expresiva

Esta segunda dimensión se refiere a la relación que existe entre la forma co-
mo se expresan las emociones y el contexto en que dicha expresión se produ-
ce, de modo que es posible juzgar si una expresión es adecuada o no, o dis-
tinguir si alguien está sintiendo una emoción o no. El contexto expresivo se 
sostiene en las interpretaciones consensuadas llevadas a cabo por la colecti- 
vidad; es decir, en la confianza que tiene el grupo respecto de la validez de 
una deducción basada en los sobreentendidos culturales.
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En el caso que nos atañe, muchas personas fueron evidenciadas como 
envidiosas, debido a la diversidad de agresiones emprendidas contra María. 
Para los choles, no existen dudas al respecto: cuando alguien realiza acciones 
que dañan a otros (mulil) es porque siente envidia. Durante meses, María 
fue observando que muchas personas estaban molestas con ella. Le hacían 
comentarios desagradables y ofensivos y fue objeto de chismes. Algunas per-
sonas la amenazaron con realizar brujería en su contra. También encontró 
objetos extraños tirados en la puerta de su casa. Eso generó que ella sintiera 
preocupación, enojo y miedo. Tuvo sueños en los que supo de las agresiones 
que estaban llevándose en contra de su ch’ujlel, los cuales la llevaban a tener 
dolores en el cuerpo, cuando despertaba por la mañana. El espiritista le con-
firmó sus sospechas y pudo ayudarla: “Él me decía que las personas me querían 
ver caer, que así iban a estar muy contentas. Pero me decía: ‘tú tienes que 
aguantar, tienes que estar fuerte, si estás fuerte vas a poder estar bien’”21.

Para contrarrestar los efectos, le dio hierbas para que las utilizara cuan-
do se bañara, le pidió que realizara ciertos rezos a determinadas horas del día 
y le dio sustancias que debía rociar en su solar, en su ropa y en las de sus hijos. 
Luego de utilizar los remedios, María se sintió mucho mejor: sus dolores se 
fueron mitigando, su estado de ánimo se tranquilizó, sus temores y los malos 
sueños fueron desapareciendo. A través de estas acciones, el espiritista la ayu-
dó a realizar un trabajo con sus emociones (emotion work, como lo señala 
Hochschild, 197922) que le permitió afrontar la angustia y la preocupación 
e irlas transformando en confianza y tranquilidad, cuando observó mejoría. 
Luego de un tiempo, en una reunión, ella se sintió con valor para hablar frente 
a las mujeres sobre lo que le había estado sucediendo. Ellas se mostraron 
sorprendidas: 

Yo estaba muy molesta […] Ellas me dijeron: “¡Tantas cosas te han tirado en tu 
solar!” “Sí”, les dije. “Yo creo que no han podido hacerme nada porque Dios me 
cuida, y creo que él va a hacer que eso que me tiran a mí, se les regrese a esas 
personas”. Cuando dije eso, se quedaron calladas […] Después de hablar con 
ellas, dejaron de molestarme. Ya no me volvieron a tirar cosas en mi solar23.

21	Conversación	llevada	a	cabo	en	enero	de	2014.
22	Hochschild	(1979) planteó	este	concepto,	como	una	herramienta	con	la	cual	la	persona	procura	de	forma	
consciente	cambiar	en	grado	o	cualidad	una	emoción,	afectando	no	solo	la	expresión	de	la	emoción,	sino	
la	emoción	misma.

23	Conversación	llevada	a	cabo	en	enero	de	2014.
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María pudo expresar el enojo que sentía por haber sido agredida; ex-
hibió a las personas que habían realizado acciones dañinas en su contra –sin 
la necesidad de dar nombres–, responsabilizó a sus agresores de las conse-
cuencias que pudieran tener sus acciones en su salud y les envió un velado 
mensaje de amenaza, en el sentido de que la maldad que ellas ejercían en su 
contra, se les podría revertir. 

Como se ha podido apreciar en este apartado, la expresión de las emocio- 
nes analizadas se ha dado en contextos donde los destinatarios reconocen 
con claridad los significados de los mensajes, ya que estos son compartidos y 
han sido construidos intersubjetivamente por los integrantes de la colectivi-
dad. Como causa de ello, los mensajes emitidos logran producir consecuen- 
cias en las personas, transformando el escenario de confrontación del conflicto. 

Dimensión política

Esta última dimensión se refiere a la relación entre las emociones que sien-
ten los sujetos y el objeto hacia el cual las dirigen (Hochschild,1975). Es de-
cir, la expresión de las emociones se relaciona con la posición que tienen las 
personas en la jerarquía social, por lo que la distribución diferenciada del po-
der también determina en quiénes se imprimen con mayor o menor fuerza, 
o el tipo de emociones se dirigen hacia quienes se encuentran en diferentes 
lugares jerárquicos. Hay emociones cuyo impacto se expresa con más facili-
dad en personas con menor nivel jerárquico, mientras que en otras resulta en 
sentido contrario. En este apartado, me referiré en particular a dos emocio-
nes: el enojo y la envidia.

Como se mencionó, en diversas comunidades indígenas, las mujeres 
tienen un lugar de menor jerarquía que los hombres, lo que hace que se con- 
viertan en víctimas de su enojo y de diversos tipos de violencia; asimis- 
mo, tratan de controlarlas cotidianamente con diversos mecanismos. El eno-
jo que mostraron personas de la comunidad hacia María se ubica en este 
marco de análisis, al ser una mujer que no está cumpliendo con las normas 
establecidas, de acuerdo con la construcción de género. Sin embargo, la en-
vidia se experimenta y se expresa hacia personas que tienen una posición de 
mayor jerarquía social y cultural, como María, y quien actúa con esa motiva-
ción, busca disminuir la distancia que la separa de su objetivo. 

Retomando ambas emociones, es posible considerar que la gente de 
la comunidad ha tratado de socavar el lugar de privilegio que María había 



202 gestión emocional en procesos migratorios...

adquirido, empleando diversos recursos, algunos expresados en el ámbito 
público y otros en el sobrenatural, a través de la brujería. 

Diversos estudios han abordado el inmenso poder que tienen el chis-
me o las habladurías en quienes se ven afectadas, porque pueden provocar 
su aislamiento social (Garza y Ruiz, 1992) o, incluso, que decidan huir de sus 
localidades (Ruiz, citada en Cruz, 2016). Por otra parte, la envidia ha promo-
vido el uso de la brujería, práctica peligrosa que puede llegar a atentar contra 
la vida de quien padece sus efectos, lo cual se relaciona directamente con el 
odio, emoción vinculada con el deseo de aniquilación.

REFLEXIONES FINALES

En este trabajo se ha analizado la función social de la dimensión emocional 
en situaciones de conflicto en una localidad chol. Para lograrlo, se ha retoma-
do la propuesta de Hochschild (1979), quien sugiere el análisis de tres dimen-
siones del contexto para comprender cómo se construyen los significados de 
las experiencias emocionales, retomando los contextos socioculturales de las 
personas involucradas. 

Como se ha mostrado con el caso de María, las emociones pueden 
ayudar a expresar las tensiones que se dan de forma permanente en el espacio 
social, pues este se caracteriza por contener posiciones encontradas, donde 
“no todos los sujetos tienen las mismas condiciones de acción y negociación” 
(López, 2011:246). Por tanto, la dimensión emocional contribuye a reorgani-
zar la vida de la colectividad en situaciones de conflicto, al cobrar existencia 
en sujetos sintientes que implementan estrategias para tratar de mejorar su 
posición en el escenario social. 

Esto lleva a escenificar relaciones de poder en las que se expresan dis-
putas respecto del sostenimiento del orden jerárquico tradicional, basado en 
las diferencias de sexo, generación y posición social, frente a las posibilidades 
de transformación que se han ido integrando, en la medida en que el ejido se 
ha estado incorporando a la sociedad mexicana capitalista globalizada, a par-
tir de las cuales se vuelve posible que las mujeres puedan desarrollar activi-
dades inéditas para su localidad y puedan acceder a posiciones de poder que 
habían permanecido en poder de los hombres, como ha sucedido con María.

Con esta premisa, es posible considerar que las emociones pueden cons-
tituir un dispositivo analítico que permite aproximarnos a la forma como estas 
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son experimentadas desde el cuerpo y desde el sujeto sintiente, a través de lo 
cual se construyen las agencias de las personas. Las emociones se encuentran 
ancladas en códigos culturales compartidos que validan ciertas maneras de 
sentir en contextos particulares y que reconocen ciertas expresiones emo-
cionales. A su vez, la comunidad cuenta con instancias específicas para tra-
tar de regularlas. Es por ello que las emociones permiten establecer puentes 
entre la vivencia individual y la dimensión emocional de una colectividad, in-
corporando –a su vez– elementos morales, éticos, jurídicos y de usos y costum- 
bres, así como económicos, sociales, políticos e ideológicos, entendidos des-
de un marco histórico que relaciona lo local con contextos más amplios. 
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9. Sentimiento de inseguridad, estigmatización 
territorial y eficacia colectiva en dos fraccionamientos 
de la periferia metropolitana de Guadalajara1

David Foust Rodríguez

INTRODUCCIÓN

Con el objetivo de contribuir a una comprensión más profunda de las 
interacciones entre el sentimiento de inseguridad2, la estigmatización 
territorial3 y la eficacia colectiva4 en contextos urbanos, caracteriza-

dos por la creciente precarización y polarización socioeconómica y el incre-
mento de la delincuencia y la violencia, en esta investigación nos pregun-
tamos si el sentimiento de inseguridad está ejerciendo una influencia en la 

1	 Este	trabajo	se	deriva	de	los	principales	resultados	del	proyecto	de	investigación	del	doctorado	en	Ciencias	
Sociales,	con	orientación	en	Sociología,	cursado	en	la	Universidad	de	Guadalajara,	con	el	apoyo	de	beca	
otorgado	por	el	Consejo	Nacional	de	Ciencia	y	Tecnología.

2	 Siguiendo	a	Kessler	(2009),	quien	cita	a	Ferraro,	el	sentimiento	de	 inseguridad	se	entiende	como	la	ex- 
periencia	emocional	(de	miedo,	enojo,	frustración,	etcétera)	impelida	por	la	percepción	en	el	entorno	de	
riesgos	de	sufrir	daños	personales	o	patrimoniales.	Puede	estar	asociada	con	juicios	sobre	la	importancia	
de	la	inseguridad	como	problema	público	y	a	la	preferencia	por	la	adopción	de	medidas	para	reducirla.	

3	 Hablamos	de	estigmatización	territorial	cuando	nos	referimos	“a	ese	proceso	por	el	cual	un	determina-
do	 espacio	 queda	 reducido	 a	 ciertos	 atributos	 negativos,	 que	 aparecen	magnificados,	 estereotipados,	
produciendo	 como	 resultado	una	devaluación	o	desacreditación	 social	 del	mismo”	 (Kessler	 y	Dimarco,	
2013:225).	Véanse	Cabrales	y	Canosa	(2001),	Bayón	(2012),	Kessler	(2012)	y	Segura	(2012).

4	 Retomando	la	definición	de	Sampson	y	Raudenbush,	se	entiende	por	eficacia	colectiva	a	la	“mezcla	de	cohe-
sión	y	confianza	mutua	con	las	expectativas	compartidas	para	poder	intervenir	en	apoyo	del	control	social	del	
barrio	o	colonia”	(1999:612-613.	Traducción	propia).	Véase	también	a	Sampson,	Raudenbush	y	Earls	(1997).



208 gestión emocional en procesos migratorios...

capacidad de las personas y los colectivos para organizarse, participar en la 
vida cívica, proponer y exigir a sus gobiernos. 

Las hipótesis se apoyan en tres enfoques: el de la dimensión expresiva 
del miedo al crimen (Jackson, Farrall, & Gray, 2007; Kessler, 2009), el de las 
estrategias de autoprotección simbólica contra la estigmatización territorial 
(Wacquant, 2001 y 2001a, 2007 y 2011) y el de la eficacia colectiva (Sampson 
& Raudenbush, 1999). 

La investigación tuvo un diseño mixto (véanse Bericat, 1998; Creswell, 
2003 y 2007), apoyado en una encuesta, entrevistas, observación participan- 
te y no participante, entre otras perspectivas y técnicas5. Se realizó trabajo de 
campo entre 2012 y 2014 en dos fraccionamientos de Tlajomulco de Zúñiga, 
el municipio con mayor tasa de crecimiento poblacional y de viviendas de  
la metrópolis: Villa del Ascenso6 (15 mil habitantes), de clase media con preten-
siones de ascenso social, y Hacienda de Progreso (85 mil habitantes), donde 
alrededor de un tercio de las viviendas está deshabitado o abandonado.

Los resultados que aquí se presentan pueden arrojar luz al estudio 
del sentimiento de inseguridad en las periferias de las metrópolis latinoa-
mericanas y ofrecer pistas para el diseño de intervenciones oportunas que 
contribuyan al fortalecimiento de la eficacia colectiva de fraccionamien- 
tos, caracterizados por el incremento de la delincuencia y la precariza- 
ción socioeconómica. En la primera sección de este trabajo se ofrece un resu- 
men del enfoque teórico y metodológico, la segunda presenta algunos de los 
principales hallazgos de la investigación, en la tercera y última parte se for-
mulan algunas conclusiones y pistas para trabajos ulteriores.

5	 Teoría	fundamentada	(Corbin	y	Strauss,	1990),	análisis	narrativo	(Riessman,	1993)	y	etnografía	(Hammersley	
y	Atkinson,	1994),	con	apoyo	en	entrevistas	semiestructuradas	y	etnográficas	(Richards,	2005;	Flick,	2007).	
Las	imágenes	(fotografías	de	autoría	propia	y	otro	tipo	de	imágenes)	fueron	analizadas	con	la	propuesta	de	
Barthes	(1986)	y	Corona	(2012).	

6 Villa del Ascenso y Hacienda del Progreso	ocultan	los	verdaderos	nombres	de	los	fraccionamientos.	Sirven	
–a	su	vez–	como	etiquetas	que	ofrecen	una	connotación	coherente	con	los	resultados	de	la	investigación.



209
capítulo 9

Sentimiento de inseguridad, estigmatización territorial...

SENTIMIENTO DE INSEGURIDAD, ESTIGMATIZACIÓN 
TERRITORIAL Y EFICACIA COLECTIVA: 
ABORDAJE TEÓRICO METODOLÓGICO

Algunos estudios de este campo de investigación proponen una teoría que 
explique por qué la acumulación de desventajas estructurales7 genera crimen 
y violencia (véase Sampson & Raudenbush, 1999); otros se preguntan por el 
miedo al crimen8 en sí mismo, por su caracterización, su origen, sus efectos; 
otros más caracterizan las estrategias desplegadas por los sujetos para de- 
fenderse del estigma asociado con territorios relegados y con elevados índi-
ces delictivos.

La necesidad de ofrecer una explicación causal de la asociación entre con- 
diciones estructurales progresivamente adversas y altas tasas de delincuencia 
ha motivado a investigadores de la Escuela de Chicago a formular diversas 
teorías, usando el concepto de desorganización social, que –en esencia– se re-
fiere a “la incapacidad de las comunidades locales para lograr metas comunes o 
resolver problemas experimentados en común” (Bursik, 1988:5219. Traducción 
propia). La rotación de la población residente y la heterogeneidad han sido 
algunos de los factores aducidos para explicar dicha desorganización social.

La teoría de la desorganización social ha sido desacreditada por mu-
chos autores, porque ha sido interpretada de una forma reduccionista. Se le 
juzga por establecer una relación causal simplista entre “el estatus económico 
y las tasas de delincuencia” (Bursik, 1988:520. Traducción propia). Por esta 
razón, Skogan (1986) y Sampson y Raudenbush (1999) han formulado mo-
delos que buscan explicar por qué y de qué manera las desventajas estruc- 
turales progresivas están asociadas con elevados índices de delincuencia. 
Skogan (1986) advirtió que el miedo al crimen puede convertirse en un factor 
que contribuye al deterioro de los barrios: las personas se retiran física y psi-
cológicamente; las que pueden, se mudan; las que se quedan pudieran estar 
temerosas o desinteresadas para participar en la reactivación de su entorno, 

7	 Desmantelamiento	de	políticas	de	bienestar,	generación	de	empleos	precarios	e	informales,	atomización	
simbólica	de	 los	empobrecidos	 (Wacquant,	2001	y	2001a,	2007,	2011),	dependencia	de	transferencias,	
monoparentalidad	en	los	hogares,	altas	tasas	de	rotación	poblacional	que	dificulta	los	procesos	organiza-
tivos	(Sampson	y	Raudenbush,	1999).	

8	 La	expresión	miedo al crimen	es	usada	en	prácticamente	todas	 las	 investigaciones	publicadas	en	 inglés	
que	 fueron	consultadas	en	el	proceso	de	esta	 investigación.	Como	 indiqué	 con	anterioridad,	hay	 razo- 
nes	para	preferir	la	expresión	sentimiento de inseguridad.	Los	mismos	autores	consultados	(Farrall,	2004,	por	
ejemplo)	discuten	sobre	la	limitación	de	hablar	de	miedo	y	dejar	de	lado	a	otras	emociones,	como	el	enojo.	

9	 Bursik,	a	su	vez,	cita	el	trabajo	de	Kornhauser	(1978),	entre	otros.	
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o tener menos recursos para hacerlo. Sampson y Raudenbush se apoyan en 
la noción de eficacia colectiva, entendida como “la liga entre la cohesión social 
y confianza mutua y las expectativas comunes para intervenir en apoyo del con- 
trol social a nivel del barrio/colonia” (1999:612-613. Traducción propia. 
Véase su trabajo previo: Sampson, Raudenbush, & Earls, 1997)10. Su teo- 
ría pretende reinsertar la dimensión de agencia humana, en equilibrio con la 
dimensión estructural en un debate del campo académico que en ocasiones 
ha privilegiado demasiado a esta última. Prolongando ese propósito, esta teo-
ría podría verse enriquecida si ampliamos la perspectiva de agencia, proble-
matizándola con el estudio profundo del sentimiento de inseguridad y de las 
estrategias de protección simbólica desplegadas contra el estigma territorial. 

Algunos estudios pioneros en el campo de investigación de miedo 
al crimen se preguntaban ya por las reacciones o respuestas a este fenóme- 
no en términos de actitudes hacia la comunidad (Conklin, 1971) y por la 
dinámica de cambio social a nivel de los barrios o colonias (Skogan, 1986). 
Otras investigaciones más recientes han tratado de desentrañar el denso con-
tenido simbólico del fenómeno del miedo al crimen, indagando las posibi-
lidades de significación o expresión que tiene este tipo de miedo (Jackson, 
2006; Jackson, Farrall & Gray, 2007). Subrayan que en él se encuentra una 
dimensión expresiva, evaluativa de la comunidad y el entorno social, a mane- 
ra de un sismógrafo sociopolítico. Por separado, Caldeira (1996 y 2000) y Low 
(2001) han llegado a similares conclusiones.

La mayor parte de los estudios que representan la frontera en el estado 
de la cuestión11 convergen en apuntar hacia la necesidad de profundizar en 
los efectos y significados sociales y políticos de la ansiedad por el crimen12. 
En relación con este enfoque, la cuestión es preguntarnos si esta dimensión 
expresiva solo se remite a percepciones y discursos o coadyuva con prácticas 
que inciden en la eficacia colectiva. 

10	En	términos	operativos,	Sampson	y	Raudenbush	(1999)	entienden	la	cohesión	social	como	la	percepción	
de	cercanía	 social	y	en	valores	o	expectativas	comunes.	En	cuanto	al	 concepto	de	control	 social,	estos	
autores,	 siguiendo	a	 Janowitz,	 lo	definen	 como	“la	 capacidad	de	una	unidad	 social	 para	 regularse	a	 sí	
misma	de	acuerdo	con	principios	deseados	para	 realizar	metas	colectivas,	en	oposición	a	metas	 forza-
das	o	impuestas”	(Sampson	&	Raudenbush,	1999:610-611.	Traducción	propia).	Las	“expectativas	comunes	
están	referidas	–en	este	estudio–	al	mantenimiento	de	los	espacios	públicos”	(Sampson	y	Raudenbush,	
1999:613.	Traducción	propia).

11	Véanse	Amerio	y	Roccato,	2005;	Farrall,	Jackson	y	Gray,	2007;	Gray,	Farrall	y	Jackson,	2007;	Jackson,	Farrall	
y	Gray,	2007;	Kessler,	2009).

12	Warr	esclarece:	“el	miedo	es	una	emoción	experimentada	en	reacción	a	una	amenaza	inminente;	la	an-
siedad	es	un	sentimiento	de	cara	a	amenazas	pasadas	o	futuras”	(2000:453	y	ss.	Traducción	propia).	La	
ansiedad	es,	por	así	decirlo,	crónica.	
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Wacquant (2001 y 2001a, 2007, 2011) ha estudiado las características 
de los nuevos parias y marginados urbanos, el fenómeno que llama la hiper-
guetización. Aunque destaca que es necesario analizar los patrones históricos 
concretos y no universalizar el concepto ahistóricamente, propone un tipo 
ideal de marginalidad avanzada o nueva marginalidad, caracterizada por su 
aislamiento y disolución material, social y simbólica. Los marginados respon-
den a esta violencia con estrategias de autoprotección simbólica (Wacquant, 
2011). Aquí podríamos ampliar la mirada para ver, también, lo que les sucede 
a los habitantes de un fraccionamiento wannabe (Camus, 2014), en relación 
con sus esfuerzos por ascender socioeconómicamente.

Entre 2011 y 2015 se desarrolló una investigación con un diseño mixto 
(cuantitativo y cualitativo): una encuesta a 134 hogares (85 en Hacienda del 
Progreso y 49 en Villa del Ascenso), entrevistas a habitantes y líderes vecina-
les13, observación participante y no participante, entre otras técnicas y méto- 
dos de producción y análisis de datos. El trabajo de campo se realizó entre 
2012 y 2014, en un contexto local y nacional de incremento de la violen- 
cia y el delito, en dos fraccionamientos de la periferia de la zona metropolita-
na de Guadalajara, en Tlajomulco de Zúñiga, el municipio con mayor tasa de 
crecimiento poblacional y de viviendas de la metrópolis: Villa del Ascenso14 
y Hacienda del Progreso. El primero tiene alrededor de 15 mil habitantes. 
Es un fraccionamiento de clase media con pretensiones de ascenso social, 
situado entre fraccionamientos con viviendas de interés social, y cuya única 
vía de acceso es el embudo llamado Avenida Adolf Horn. El otro fraccio- 
namiento tiene 85 mil habitantes. Un tercio de las viviendas a su alrededor 
está deshabitado o abandonado15. Está a una distancia, en transporte público, 
de una hora y media o dos del centro de la metrópolis (en esta parte del país, 
la distancia se mide en horas y minutos, no en kilómetros). 

13	Los	nombres	de	las	personas	fueron	cambiados,	para	resguardar	su	identidad.
14	Con	sus	pros	y	sus	contras	epistemológicos,	hice	esta	investigación	estando	en	una	situación	de	implicación	
personal,	pues	durante	el	periodo	2009-2010	fui	miembro	de	la	mesa	directiva	del	coto	en	donde	vivo:	
Villa	del	Ascenso.	Esta	experiencia	me	permitió	convivir	con	otros	representantes	y	con	mis	vecinos	y	tener	
un	acceso	privilegiado	a	sus	opiniones	y	puntos	de	vista,	con	el	inconveniente	de	la	falta	de	distancia	que	
implica	 este	 involucramiento.	 Traté	 de	 vigilar	 esta	 situación	 de	 ambivalencia,	manteniendo	 un	 diálogo	 
crítico	con	colegas	y	llevando	una	bitácora	que	diera	cuenta	de	las	principales	decisiones	en	el	transcur- 
so	de	la	investigación.

15	De	acuerdo	con	la	encuesta	en	hogares,	48%	de	los	hogares	de	Hacienda	del	Progreso	son	propietarios	
de	su	vivienda,	contra	63%	en	Villa	del	Ascenso.	El	nivel	de	escolaridad	en	Hacienda	del	Progreso	fue	de	
secundaria	completa	(28%	de	hogares	con	rezago	educativo),	y	de	preparatoria	y	licenciatura	en	Villa	del	
Ascenso	(solo	4%	de	hogares	con	rezago	educativo).	
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En estas dos colonias, los gobiernos municipales de los periodos 2009-
2012 y 2012-2015 han realizado –en mayor o menor medida16– intervenciones 
para intentar rescatar los espacios públicos y reactivar la representación ve-
cinal, razón por la cual se valoró que son un buen escenario para observar la 
interacción de estas intervenciones y el sentimiento de inseguridad, así como 
el papel que juegan estos factores en la capacidad colectiva de las/los ciuda-
danos en un nivel inmediato: el vecinal y el de barrio o colonia.

PRINCIPALES HALLAZGOS DE LA INVESTIGACIÓN

Sentimiento de inseguridad

La inseguridad, en tanto amenaza generalizada y aleatoria (Kessler, 2009), 
puede ser el referente de diversas emociones, no necesariamente constreñi-
das al miedo. Algunas personas –en especial las victimizadas– se experimen-
tan más bien enojadas17. Por ello, de acuerdo con Kessler (2009), parece más 
adecuado hablar de sentimiento de inseguridad y no de miedo al crimen. Esa 
noción –siguiendo a Ferraro y LeGrange (citados en Kessler, 2009)– incor-
pora tres dimensiones:

1. Cognitiva: la expectativa o probabilidad percibida de sufrir algún 
delito

2. Emocional: la respuesta emocional (miedo, terror, indignación, 
preocupación)

3. Política: la percepción general de la inseguridad en tanto problema 
público importante.

La victimización directa y ser víctima de un delito son preocupacio-
nes mayores en Progreso que en Villa del Ascenso18. En contraste, Villa del 
Ascenso es percibido, en general, como tranquilo y seguro, como si fuera 
una especie de muralla que preserva del afuera inseguro (este último sen-
timiento es más intenso en personas que provienen de fraccionamientos 
con mayor delincuencia o apreciados como más inseguros19). Este discurso 

16	Como	se	verá,	el	gobierno	municipal	ha	tenido	mayores	y	más	sostenidas	intervenciones	en	Hacienda	del	
Progreso	que	en	Villa	del	Ascenso.

17	Véase	Farrall	(2004).
18	Solo	esta	última	tiene	una	diferencia	estadísticamente	significativa	(prueba	Kruskal-Wallis,	p	=	0.04).	
19	Este	dato	es	convergente	con	los	que	reportan	Taylor	y	Hale	(1986).	
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adentro-afuera está ejemplificado en la voz del comisario que cuida su co-
to: “[un evento de delincuencia] no había ocurrido antes, pero ya empezó… 
Gente de fuera se mete a robar” (énfasis propio). 

En Villa del Ascenso, el tono es distinto al que se puede captar en 
Progreso: aquí no se trata de defenderse de un estigma, sino de justificar el 
resguardo de una seguridad aquilatada y de resaltar, en el contraste, la se- 
guridad que fue alterada por esta excepcionalidad. Otro dato relevante es 
que, a pesar de que la percepción de inseguridad está más extendida en 
Progreso, los parques –dos terceras partes de ellos20 rehabilitados por el go-
bierno municipal– son percibidos como menos inseguros que las calles o las 
tiendas de la misma colonia. 

En relación con la probabilidad de ser víctima de algún delito, en Pro-
greso destaca una polarización: hay un amplio rango de sentimientos que gi- 
ran en torno a la preocupación y similares, pero se distingue claramente otro 
polo formado por los sentimientos de impotencia-molestia-enojo. Este ha-
llazgo coincide con lo que señala Farrall (2004): muchos de los que han sido 
victimizados (en especial, por robo) experimentan más molestia y enojo que 
miedo o preocupación (Figura 9.1).

En Villa del Ascenso se nota menos esta especie de polarización emo-
cional en relación con la victimización por el delito. Y aquí tiene un matiz 
importante: la ira está dirigida en contra de la administración de colonos, 
que no tiene –juzgan los/as entrevistados– el suficiente cuidado para que el 
servicio de seguridad privada sea efectivo.

En relación con el trabajo emocional realizado por los hogares en 
Progreso, como ingrediente de su gestión de la inseguridad, habría que de-
cir que no se trata propiamente de tolerancia o aceptación, sino de una la- 
bor activa para tratar de bajar el volumen (Farrall, Gray, & Jackson, 2007; 
Kessler, 2009) y vivir en una normalidad anhelada. Se trata, como el mismo 
Farrall (2004) señala, del enojo como estrategia de resistencia y contrataque 
frente a la victimización.

20	Más	de	40	(de	60)	clústeres	y	etapas	(o	cotos)	habían	sido	rehabilitados	entre	2010	y	2012.	Las	acciones	de	
rehabilitación	consistieron	en	limpieza	de	maleza	e	instalación	de	un	módulo	de	juegos	infantiles	(resba- 
ladilla	y	columpio).	Los	datos	fueron	obtenidos	en	respuesta	a	una	solicitud	de	información	(Oficio	UFT/
UTI/1295/2013,	emitido	el	15	de	abril	de	2013	por	la	Dirección	General	de	Transparencia	del	Ayuntamien-
to	de	Tlajomulco	de	Zúñiga,	con	base	en	datos	proporcionados	por	la	Dirección	General	de	Defensoría	de	
los	Espacios	Públicos).	Estas	acciones	de	rehabilitación	fueron	constatadas	al	recorrer	el	fraccionamiento	y	
al	escuchar	a	las	y	los	entrevistados	referirse	a	ellas.
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Figura 9.1. “Ratas: brínquense, pa’que vean”. Parte exterior de una casa que 
está en proceso de ampliación. Sobre una parte de la pared, en un fondo blan- 
co, está la leyenda: “Ratas: Brínquense, pa’que vean. Y chiras, también”. A un lado 
aparecen otros rayones con otro color (podemos suponer que fueron escritos por 
otra persona) que invaden el espacio blanco. El texto parece un desafío a los 
ladrones y podría connotar un sentimiento de enojo y una actitud de contrataque 

(foto tomada en Hacienda del Progreso, abril de 2013).

A partir de la teoría de Kemper (1978, 1978a; Bericat, 2000), pode-
mos pensar que la manifestación de ira y hostilidad para encarar a los ladro- 
nes podría interpretarse como un rechazo a ser doblegado por el victimario y 
autopercibirse como débil o menos poderoso. A pesar de que en las entrevistas 
realizadas están presentes elementos discursivos que llaman al orden, al respe-
to, a tener más control sobre los jóvenes y a objetar que el desempleo pudiera 
ser una causa del delito, en términos generales prevalece una posición mayo-
ritaria en favor de políticas que reduzcan la pobreza y la desigualdad. 

Calonge, entre otros, ha notado la tensión que existe en los fracciona-
mientos cerrados de clases media y alta entre el individualismo y el deseo 
de formar una comunidad de semejantes (2013). Hay elementos relacionados 
con los hijos y la familia que podrían ser interpretados desde esta tensión: 
al mismo tiempo que se escoge vivir en un fraccionamiento como Villa del 
Ascenso, juzgado como un ambiente en el cual se desea que crezcan los hijos, 
se teme que cuando crezcan se desvíen y generen problemas. Se teme la lle-
gada de más personas, porque eso podría significar más problemas (al revés 
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que en Progreso, en donde se juzga que es más seguro si está más poblado21). 
Se espera que la familia socialice a sus miembros, especialmente a los hijos, 
en la inseguridad y en las normas, pero también se teme que no cumpla esta 
función. En el fondo, no parece que los habitantes de Villa del Ascenso se 
perciban como semejantes.

Hay una clara mercantilización de la seguridad en Villa del Ascenso. 
Algunos/as entrevistados/as que fueron víctimas de algún delito manifesta-
ron su molestia: “Uno paga por seguridad y no tiene garantía”. Otro distingue: 
“Se paga por la vigilancia, pero la seguridad nadie te la puede dar”. Los da-
tos analizados validan las tesis de Jorquera (2011) y de Jacobs (2011[1961]), 
quienes destacan la insuficiencia de la infraestructura física defensiva si no 
tiene bastante soporte de redes sociales de confianza y apoyo.

Aunque hay elementos en común, hay diferencias en la gestión de la 
inseguridad: en Villa del Ascenso hay una propensión a la gestión privada de 
la seguridad, apoyada o mediada por la cuota a la Asociación de Colonos y la 
infraestructura física del fraccionamiento, mientras que en Progreso –en al-
guna medida por falta de recursos económicos–, la gestión de la inseguridad 
se sostiene un poco más del trabajo emocional y otro tipo de recursos simbó-
licos, así como del apoyo de los vecinos y –en menor medida– de la policía. 

En suma, notamos que estamos hablando de diferentes culturas locales 
de seguridad (Kessler, 2009) a nivel colonia o fraccionamiento, pero, incluso, 
podríamos llegar a hacer esta distinción a nivel de coto o clúster. Estas cultu- 
ras no son estáticas. Lo podemos observar, por ejemplo, en el caso de uno de 
los cotos en Villa del Ascenso, en donde los vecinos se organizaron e instalaron 
un cancel eléctrico. La necesidad de discutir el proyecto, de generar una ma-
yoría suficiente para que fuera apoyado y llevado a cabo, dejó tras de sí un 
comité vecinal que después trabajó en la mejora del parque del coto, insta-
lando bancas y construyendo una fuente que tiene iluminación en la noche. 

Estigmatización territorial

La infraestructura defensiva no solo tiene el propósito de contener la in-
seguridad; cumple, asimismo, con la función de filtrar y regular el acceso, 

21	En	la	opinión	de	Jane	Jacobs	(2011[1961]),	tanto	el	despoblamiento	como	el	hacinamiento	son	una	amenaza	
para	la	diversidad	y	vitalidad	de	un	barrio.	Dadas	las	condiciones	que	hemos	analizado	para	ambos	fraccio- 
namientos,	la	posición	de	los	vecinos	de	Progreso	parece	estar	más	alineada	con	la	opinión	de	Jacobs:	un	
sano	equilibrio	de	mayor	densificación	ayuda	a	reducir	la	inseguridad	y	a	mantener	el	dinamismo	local.
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movimiento y comportamiento en estos fraccionamientos cerrados (Hill, 
2005; Jorquera, 2011; Calonge, 2013). Pero se presentan problemas cuando la 
clausura de este sistema social no es total (Svampa, 2004), y aquellos a los que 
se pensaba filtrar con toda esta infraestructura están permanentemente aden-
tro, como parte de una misma colectividad. Es el caso de Villa del Ascenso. 
Se hace uso del recurso de establecer microdiferencias para señalar a los que 
todavía no abrazan, con sus prácticas, el proyecto de ascenso social. Algu- 
nas personas entrevistadas entraron en contradicciones en la configuración 
discursiva de su identidad (véase Davies y Harré, 1999), pues al mismo tiempo 
que critican a los vecinos que “tienen actitudes de vecindad”, reconocen que 
están incurriendo en una práctica similar, e intentan salvar la contradicción. 

En varios de los comentarios recogidos en Villa del Ascenso, se puede 
notar que la mercantilización de los servicios y de la seguridad también es-
tá mediando la relación entre los/as vecinos/as. Se espera que sean los vigi- 
lantes los que le llamen la atención a las/los niños o a algún adulto/a si no 
están cumpliendo alguna norma: “A ellos les corresponde”, subraya un en-
trevistado. Otras entrevistadas hablan de una actitud de “no querer trabajar, 
solo pagar”. Svampa (2004) habla de la gestión de la distancia social. Parece 
razonable pensar que lo que sucede en Villa del Ascenso es una manifesta-
ción de este fenómeno.

En Progreso no se pudo establecer una asociación estadísticamente 
significativa entre ser pobre y rentar o no ser pobre y ser propietario, pero los 
que se consideran a sí mismos/as vecinos responsables, sí parecen estable- 
cer una barrera con aquellos que, según ellos, no lo son. Esta actitud pudiera 
estar más marcada en algunos residentes que son propietarios/as de su vi- 
vienda. Algunas personas que son dueñas de su casa piensan de quienes 
rentan que no tienen compromiso con el clúster, porque, dicen: “Los que ren- 
tan piensan: ‘En una de esas me voy’”. Algunas personas que rentan, en efecto, 
piensan que no les corresponde a ellos –sino a los dueños– hacer coopera- 
ciones con el clúster e instalar protecciones en las casas.

En las voces de las personas entrevistadas en Progreso, se pueden iden-
tificar las estrategias de autoprotección simbólica a las que hace referencia 
Wacquant (2011): los que se asumen como dueños o arrendatarios respon- 
sables miran con sospecha a los recién mudados; en especial, si no saben a 
qué se dedican y no los conocen. Se establecen fronteras sociales que to- 
man cuerpo en fronteras físicas, como se muestra con el caso de un muro que 
con frecuencia era perforado y vuelto a reparar por los vecinos de uno y otro 
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lado. “Dicen que del otro lado viven drogadictos”, explica una entrevista-
da. Del otro lado, un señor ya mayor parece reclamar la falta de movilidad 
a causa del muro. 

El discurso de defensa contra el estigma territorial entra en algunas 
contradicciones en Progreso; se sospecha de y se critica al vecino, pero al 
final de cuentas se le dice al entrevistador que el mal viene de afuera, que los 
que roban son de la colonia vecina, porque lo que es en Progreso: “¡Mire!, 
fíjese… Las casas no están pintadas [rayadas con grafiti], el parque está cui-
dado. ¡Nos ponemos de acuerdo para celebrar a la Virgen!”, etcétera. Se pide 
al entrevistador (y en él, a un auditorio imaginado de lectores o escuchas22): 
“¡No nos confundan!”, que por favor distingan entre una colonia y otra.

Se trata de acciones de contención o delimitación, como si se tratara 
de la construcción de un dique, aunque también se busca la preservación de 
espacios dignos, limpios, dedicados a fines socialmente reconocidos y com-
partidos (el culto, el juego de los niños, el descanso y esparcimiento de las 
familias). Don Raúl, uno de los líderes vecinales de Progreso, lo sintetizaba 
en la expresión buen vivir, que entendía como “Que nos veamos mejor, que 
seamos limpios, ordenados, que tengamos a alguien que nos dirija, que no vi-
vamos como burro sin mecate. Si podemos resolver aquí, que no todo lo tenga 
que resolver el gobierno”.

Con su liderazgo, don Raúl asume una posición ambigua, pues al mis-
mo tiempo que busca elevar la calidad de vida de su clúster (manteniéndolo 
limpio, instalando una caseta de vigilancia, procurando regularidad en las 
juntas vecinales), alude a los que “no quieren vivir bien”: “Tenemos bien iden-
tificados a los más problemáticos. Ponen peros, no cooperan; sin embargo, 
quieren que todo esté bien hecho” (Énfasis nuestro. Nótese que la queja 
de que no cooperan, pero quieren que todo esté bien hecho, no está lejos de 
lo dicho por varios/as vecinos/as y líderes en Villa del Ascenso). La pretensión 
de querer vivir bien es criticada por algunos vecinos que le advierten a Raúl: 
“Ni que fuera Puerta de Hierro”23. ridiculizándolo, tratando de contratacar 
simbólicamente sus esfuerzos por señalarlos y hacerlos entrar “al orden”. Para 
contratacar al estigma, otros/as entrevistados/as solo lo vacían de validez; no 
le conceden realidad: “Los mariguanillos roban, pero no se meten con uno”.

22	Véase	Korobov	 (2001).	 En	una	publicación	anterior	 (Foust,	 2016),	 se	puede	 leer	un	estudio	 sobre	este	
dispositivo	discursivo.

23	La	expresión	alude	a	un	fraccionamiento	de	nuevos	ricos	en	la	metrópolis	de	Guadalajara.
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Eficacia colectiva

La experiencia de falta de unidad y de valores comunes es distinta en cada 
fraccionamiento: en Villa del Ascenso podría atribuirse a la falta de clausu-
ra de un sistema social que, por su diseño, se esperaría más cerrado (véase 
Swampa, 2004); en Progreso, podría atribuirse a las lesiones que ocasionan 
tanto el estigma territorial como las estrategias simbólicas desplegadas para 
contrarrestarlo. No obstante, en ambas colonias también se viven relaciones 
respetuosas, amistosas y solidarias con los vecinos y se tienen altas expecta-
tivas de apoyo mutuo, lo que nos obliga a balancear la valoración en relación 
con la cohesión social. 

Las expectativas comunes de observar ciertas normas en los espacios 
públicos son mayores en Villa del Ascenso que en Progreso, aunque en me-
nor medida cuando se refieren a esperar que un/a vecino/a le llame la aten-
ción a alguien que esté causando un destrozo o rayando. Esta diferencia po-
dría estar ligada a la mercantilización de este tipo de acciones: se espera que 
sea el personal de vigilancia o algún representante vecinal el que haga estas 
llamadas de atención, y no los vecinos. De esta manera se evita la confronta-
ción y la incomodidad. Se espera, con todo, que haya respeto a la privacidad, 
a los horarios de los demás, a los espacios físicos comunes. 

Al integrar los datos de la encuesta referentes a cohesión social y a con-
trol social en espacios públicos en el índice de eficacia colectiva, se apreció 
que Progreso tiene niveles ligeramente menores en el índice de eficacia colec-
tiva. Esta diferencia no es estadísticamente significativa24. Hay, sin embargo, 
algunos datos que pueden interpretarse como indicadores de mayor eficacia 
colectiva en Progreso. Veamos el cuadro 9.1:

Al analizar los indicadores de percepción de organización, el dato más 
significativo es que la muestra ampliada en Villa del Ascenso se asemeja a un 
proxy del punto intermedio de un proceso. Si pensamos en Villa del Ascenso 
ampliada, como una tercera colonia, podemos visualizar un proceso en el 
que la percepción de organización de los vecinos va creciendo. Tenemos 
elementos para pensar que un factor clave ha sido la intervención del gobier-
no municipal en los procesos de (re)habilitación de los espacios públicos y de 
la representación vecinal. 

24	Se	hizo	una	prueba	de	Kruskal-Wallis.	
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Cuadro 9.1. Comparación de algunos indicadores 
sobre (percepción de) eficacia colectiva

Indicador25
Villa del 
Ascenso

Villa del Ascenso 
muestra ampliada26

Progreso

Percepción de organización para exigir a las 
autoridades más seguridad*

19% 25% 44.71%

Percepción de organización de los vecinos para 
realizar acciones para contener la inseguridad

59.46% 63.27% 52.94%

Percepción de organización de los vecinos para 
realizar acciones de beneficio común*

27% 38.8% 55.29%

*La diferencia es estadísticamente significativa.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta. 

Llama la atención que los habitantes de Progreso perciben que su co-
lonia está peor que antes en materia de organización vecinal y que la dife-
rencia al preguntar si les gustaría ver crecer a sus hijos en esta colonia es 
de 65.88% en una respuesta positiva, contra el 85.7% de Villa del Ascenso. 
Sin embargo, tienen más optimismo en relación con el futuro: un poco más 
de 50% opinó que en el futuro la colonia estará mejor, a diferencia del 35% de 
Villa del Ascenso.

Nótese el cambio en los indicadores de Villa del Ascenso después de la 
ampliación de la muestra. Se nota claramente una mayor percepción de or-
ganización. ¿Esta diferencia es imputable a un error de muestreo? Antes de 
la ampliación, las menciones de representantes de vecinos o de reuniones 
vecinales fueron menos frecuentes que en Hacienda del Progreso. Ejerciendo 
el derecho a la información y haciendo uso de los mecanismos que el ayunta- 
miento de Tlajomulco ha dispuesto con este fin, se le solicitó la lista de cotos 
o manzanas que tenían representantes electos y la lista de espacios públi- 
cos rehabilitados en Villa del Ascenso en los años 2010, 2011 y 2012. La res-
puesta fue la siguiente:

La Dirección de Participación Ciudadana […] no cuenta, dentro de sus archivos, 
con una lista de cotos o manzanas de [Villa del Ascenso] que tienen represen-
tante electo por los vecinos, debido que se encuentran conformados como Aso-
ciación Civil, de la cual [X] es presidente […] Referente a la lista de espacios 
públicos que fueron rehabilitados en [Villa del Ascenso], la Dirección General de 

25	Como	parte	del	cuestionario	de	la	encuesta	a	hogares	que	se	realizó,	se	preguntó:	“En	el	último	año,	¿Se	
han	organizado	los	vecinos(as)	de	su	colonia	para	hacer	peticiones	o	exigencias	concretas	a	las	autoridades	
en	materia	de	seguridad?”	Aquí	se	reporta	el	porcentaje	de	quienes	respondieron	que	sí.	

26	La	muestra	se	amplió	para	buscar	mayor	representatividad.
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Defensoría de Espacios Públicos le informa que en el año 2011 se rehabilitaron 
las vialidades principales y de ingreso, con tareas de bacheo de asfalto y baliza-
miento; en los años 2010 y 2012 no se realizaron intervenciones27.

Es notorio el efecto de la renovación en el consejo directivo de la Aso-
ciación de Colonos en Villa del Ascenso: la mayoría de los/as encuestados/as 
en abril de 2014, después de dicha renovación, afirmaron que su coto tenía 
representante, e incluso, pudieron identificarlo/a; un mayor número de en-
cuestados/as afirmaron que en su coto sí había reuniones para tratar el tema 
de la inseguridad o para otros asuntos de beneficio común. 

Antes de ampliar la muestra, algunas personas entrevistadas recla-
maban que esta representación ciudadana no ofrecía los servicios que co-
rrespondían a las cuotas28 ni convocaba a juntas ni informaba de las que se 
realizaban. Y en la misma lógica de la mercantilización de la seguridad y del 
bienestar, era considerada como responsable de este deterioro. En resumen, 
como vemos, se puede sostener que el cambio de percepción en Villa del  
Ascenso en relación con la organización vecinal se debe principalmente 
al cambio en la directiva de la Asociación de Colonos y a una mayor coordi-
nación de esta con el ayuntamiento.

Es notorio el optimismo de los encuestados de Progreso en relación 
con su futuro: menos del 20% opinó que estará peor y 50% que la colonia 
estará mejor, a diferencia del 35% en Villa del Ascenso29. En suma: puede 
que perciban que la colonia se estaba deteriorando, pero perciben que hay 
un proceso en marcha que podría levantarla en los aspectos de eficacia co-
lectiva, organización, confianza interpersonal, apoyo mutuo, etcétera. Este 
resultado es relevante y nos remite a lo que Jacobs (2011[1961]) llamaría 
terquedad de los habitantes de ciertos barrios bajos a resistirse al deterioro 
de su entorno físico y social, en contraste con lo que pudiera esperarse u 
observarse desde afuera. 

Las fisuras del sistema social en Villa del Ascenso se muestran en la 
inconsistencia de la posición de algunos entrevistados. Queda ejemplificado 
con doña Charito, quien critica a algunos de sus vecinos porque tienen ideas 
y conductas “como de vecindad” y porque “les falta crecimiento”. Cuando se 

27	Fuente:	Oficio	UFT/UTI/1295/2013,	expedido	el	3	de	junio	de	2013	por	la	Dirección	General	de	Transparen-
cia	del	Ayuntamiento	de	Tlajomulco	de	Zúñiga,	Jalisco.	

28	Debe	decirse	que	un	gran	porcentaje	de	colonos	no	pagan	sus	cuotas.	En	2009,	al	menos	la	tercera	parte	
no	lo	hacía	(tal	vez	debido	a	la	crisis),	según	se	informó,	en	su	momento,	en	la	Asamblea	de	Colonos.	

29	La	diferencia	es	significativa	en	un	nivel	de	0.08	(prueba	de	Kruskal-Wallis).	
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le preguntó qué quiere decir con esto, respondió que es “cuando no quieres 
vivir bien”, respuesta casi idéntica a la de don Raúl, lo que demuestra cercanía 
en sus posiciones. Como ejemplo de estas conductas, menciona a una veci- 
na que tiende su ropa en el cancel, y quien la acusó de hacer cortes de cabello 
en su casa (lo que viola las reglas del fraccionamiento): “Yo no interrum- 
po áreas verdes ni atiendo a mis clientes afuera; yo voy a abrirles”, se excu- 
sa para salvar su contradicción. Como a Raúl, a Charito sus vecinos le aclaran 
que “aquí no es Puerta de Hierro. ¿Para qué quieres poner cancel?”. La frase 
es un reality-check para los proyectos aspiracionistas.

Ya se había descrito que los parques tienen un rating menos deterio- 
rado en materia de percepción de inseguridad que las calles y las tiendas de 
la colonia. En los clústeres en los que el gobierno municipal ha interveni- 
do para (re)habilitar la representación vecinal30 y el parque, varios/as entre-
vistados/as hicieron afirmaciones como: “Ahora sí me dan ganas de salir” o 
“Los vecinos llaman a la policía y sí viene”.

En uno de los clústeres, una entrevistada afirmó que sí tienen repre-
sentante vecinal y que a través de sus gestiones lograron convertir un baldío 
en parque, aprovechado ahora por los jóvenes. Se advierte que en varios 
de estos clústeres se han conjugado tres factores: a) representación veci-
nal activa, b) intervención del gobierno municipal y organizaciones civiles, 
c) apropiación del espacio público por parte de los vecinos. Además, en va- 
rios de estos casos, esta interacción ha sido la respuesta de cara a la inse- 
guridad o para contrarrestar el estigma asociado con la colonia. Estos pro-
cesos no son necesariamente sostenidos, como se ejemplificó con una casa 
abandonada de nuevo, después de haber sido usada como oficina de la direc-
tiva vecinal en un clúster.

CONCLUSIONES Y PISTAS 
PARA TRABAJOS ULTERIORES

En convergencia con las teorías de la desorganización social, podríamos pensar 
que esperaríamos observar que cuanto mayor sean la desventaja estructural, la 
30	La	mitad	de	los	clústeres	y	etapas	de	Progreso	tienen	representante	electa/o	por	las	y	los	vecinos	(según	el	
oficio	UFT/UTI/817/2013,	emitido	el	15	de	abril	de	2013	por	la	Dirección	General	de	Transparencia,	con	base	
en	información	de	la	Dirección	General	de	Participación	Ciudadana).	La	Dirección	General	de	Participación	
Ciudadana	emprendió	un	proyecto	de	renovación	de	la	representación	vecinal	en	todo	el	municipio.	La	
mayoría	de	las/los	representantes	de	Progreso	fueron	electas/os	en	el	contexto	de	este	proyecto,	según	se	
constató	en	las	entrevistas.	
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estigmatización territorial y la victimización por el delito, mayor sería el dete-
rioro de la eficacia colectiva, salvo que estuviera interviniendo algún otro fac-
tor de contención o reversión de este deterioro, como podría serlo la ya men-
cionada intervención gubernamental. 

Como hipótesis que rivaliza y complementa este razonamiento, es 
pensable que frente a la amenaza de la delincuencia y del estigma, los habi- 
tantes de un barrio, colonia o fraccionamiento se unan más para refor- 
zar su identidad y marcar sus fronteras sociales o, incluso, territoriales (Coser, 
1961), pero en detrimento de la cohesión social entendida más ampliamente 
(Simmel, 2010/1926). Es decir: se estarían reforzando tendencias a la frag-
mentación social, al distanciamiento social. 

La exploración de la dimensión expresiva del sentimiento de insegu-
ridad permitió el análisis de discursos y prácticas de estigmatización y de 
defensa simbólica contra esta, lo que valida las hipótesis de Caldeira (1996, 
2000), Low (2001), Hill (2005), Kessler (2009), Farrall, Jackson y Gray (2007), 
Wacquant (2007, 2011). 

Como en otros fraccionamientos de clase media (véase Svampa, 2004), 
en Villa del Ascenso hay una distancia entre el proyecto de ascenso social, su-
puestamente compartido por los demás vecinos, y la realidad de un sistema 
social, cuya clausura no es total. Esta integración hacia arriba (Svampa, 2004) 
experimenta crisis y no se logra del todo. Además, o más allá de contener la 
inseguridad, se deposita en la infraestructura defensiva un papel de filtro, de 
regulación del sistema social que se genera a su interior (véanse Hill, 2005; 
Jorquera, 2011; Calonge, 2013). Pero a quienes se pensaba filtrar ya están 
adentro y no siempre se apegan a lo que se espera de ellos. Incluso, aquellos/as 
que llegan a señalarlos tienen que salvar contradicciones en la configura- 
ción discursiva de su identidad (véase Davies y Harré, 1999) para no ser 
sorprendidos en “actitudes de vecindad”. La mercantilización de la vigilan- 
cia y de los servicios no alcanza para mediar la relación con los vecinos. 
En Villa del Ascenso notamos que la estigmatización y las estrategias para 
defenderse de ella están asociadas con esta crisis de integración hacia arri- 
ba y a esta falta de clausura del sistema social del fraccionamiento.

En Progreso pudimos advertir indicadores de estigma territorial y 
de estrategias de autoprotección simbólica, a la manera de lo que subraya 
Wacquant (2007, 2011): establecimiento de fronteras sociales y físicas, de 
microdiferencias, mudanzas. Aunque hubo casos de denigración del veci-
no, el repertorio interpretativo (véase Wooffitt, 2005) prevaleciente es el que 
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caracterizamos en la fórmula “Sabemos que nuestra colonia tiene mala fama, 
pero tal vez se trate de otro clúster, porque, ¡fíjese bien!, nosotros sí cuidamos 
X, sí hacemos Y, sí nos reunimos, sí cooperamos…” Más que denostar al vecino, 
se trata de salvar la propia imagen colectiva, de advertir que el mal viene de 
afuera, que el estigma está indebidamente atribuido a Progreso. Como en Vi-
lla del Ascenso, esta configuración discursiva no está libre de contradicciones.

Es evidente que en Progreso tiene más fuerza el conjunto conformado 
por las desventajas estructurales, la estigmatización territorial y la victimiza-
ción por el delito. Sin embargo, este fraccionamiento tiene en conjunto me-
jores indicadores de autopercepción de organización que Villa del Ascenso. 
Y, si pensamos en Villa del Ascenso ampliada, como si fuera un tercer 
fraccionamiento, podemos notar que hay una tendencia ascendente. Las prin- 
cipales contribuciones de esta investigación se refieren a tres aspectos, los dos 
primeros más ligados entre sí: 

a) La exploración del potencial de la dimensión expresiva (Farrall, Gray, 
& Jackson, 2007) del sentimiento de inseguridad, como vía de entrada 
para aproximarse al estudio de la eficacia colectiva.

b) La aportación de elementos para valorar las intervenciones guberna-
mentales dirigidas a reactivar las instancias de representación vecinal 
y la apropiación de espacios públicos en un contexto de inseguridad. 

c) La elaboración de análisis que abonan a una hipótesis de un continuum 
entre la transitoriedad estructural (véase Lindón, 2005), vivida en un 
fraccionamiento como Progreso, y la tensión por la integración hacia 
arriba (véase Swampa, 2004), experimentada en un fraccionamiento 
como Villa del Ascenso. 

Asimismo, la investigación nos permite concluir que, en los fracciona-
mientos estudiados, el sentimiento de inseguridad tiene implicaciones que 
van más allá del carácter subjetivo individual, y que este sentimiento juega 
un rol importante en la eficacia colectiva. Al mismo tiempo, muestra que este 
rol es muy complejo y puede ser ambivalente, por lo que debe considerarse la 
interacción con las intervenciones gubernamentales que tienen la finalidad 
de (re)activar las instancias de representación vecinal y la (re)apropiación de 
espacios públicos. Estas intervenciones tienen un peso no menor en la efica-
cia colectiva, pero se requieren de otras investigaciones en las que se explore 
el peso que tiene cada factor.
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Más allá de los propósitos científicos, este hallazgo puede ser motivo 
de esperanza: si una localidad que se caracteriza por tener altos niveles de 
incidencia delictiva puede mostrar signos de confianza u optimismo en sus 
propios procesos de organización vecinal, tal vez no esté infundado pensar 
que se puede revertir el deterioro de la capacidad colectiva en barrios, co-
lonias y fraccionamientos similares o con menores grados de desventaja es-
tructural, estigmatización territorial y victimización por el delito. Especial-
mente, si las intervenciones para fortalecer las instancias de representación 
vecinal y de apropiación de los espacios públicos pueden ser más decididas 
y sostenidas y, más aún: si pueden insertarse en un marco más amplio de 
política económica y social de recuperación salarial, promoción del empleo 
formal, fortalecimiento del sistema de protección social, etcétera.

Por otro lado, la investigación puede tener otra clave de lectura: la frag-
mentación y diferenciación social pudieran estarse acentuando. El sentimiento 
de inseguridad y la estigmatización territorial pudieran estar cohesionando a 
barrios, colonias y fraccionamientos al interior, pero podrían estar reforzan-
do las fronteras sociales y la tensión por ascender y desligarse de los que no 
lo logran. Una interpretación global de los hallazgos presentados y analizados 
podría abonar a la hipótesis de que existe un continuum entre la transitoriedad 
estructural (véase Lindón, 2005) que experimentan los habitantes de locali-
dades periféricas marginales, la tensión por la integración hacia arriba (véase 
Swampa, 2004) que viven los fraccionamientos wannabe (Camus, 2014) y la 
exclusividad excluyente de los fraccionamientos de clase alta. 

La cuestión se vuelve más acuciante si además tomamos el prisma de 
lectura de la periferia metropolitana de Guadalajara: estos dinamismos po-
drían estar reforzando inercias históricas de fragmentación social y sus actua-
les modalidades de “neoestamentización” (Camus, 2015), con una lógica que 
parece estar atravesando todos los segmentos socioeconómicos, particular- 
mente en la periferia (Hiernaux y Lindón, 2004; Siqueiros, 2009, 2009a). La 
interacción de factores que hemos descrito podrían reforzar el carácter frag-
mentario de sociedades, como la metropolitana de Guadalajara, desigual, 
con movimientos centrífugos que parecen arrojar a miles de personas y ho-
gares hacia la periferia y generar una tensión centro-periferia (que se siente 
en las horas pico), reforzados por los capitales inmobiliarios y la política vi-
viendista del Estado (Lara y Mateos, 2015).

La opción por un estudio comparativo entre un fraccionamiento wan-
nabe y uno que representa el fracaso de la política viviendista y el crecimiento 
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exponencial de población y viviendas en la periferia metropolitana de Gua-
dalajara –ambos fraccionamientos en Tlajomulco, el de mayor crecimiento 
en población y viviendas en los últimos años– configura al estudio como un 
caso representativo (Flyvbjerg, 2005). Esto permite cierto grado de generali- 
zación hacia casos similares para otras colonias y fraccionamientos en esta y en 
otras metrópolis que presentan características similares a las de Guadalajara. 

Al mismo tiempo, ciertos rasgos (la [auto]percepción de colonia vio-
lenta, la estigmatización territorial, las penurias de la periferia pobre, etcétera) 
están subrayadas de manera suficiente para configurar –al menos a Progre-
so– como un caso crítico; es decir, del tipo “si esto [la contención de la espi-
ral declinante vía la intervención gubernamental y civil en espacios públicos 
y de representación vecinal] es válido para este caso [incluso, teniendo X ca-
racterísticas], entonces se aplica a todos los casos” (Flyvbjerg, 2005:573). Por 
supuesto que el potencial de generalización de los hallazgos se incrementa- 
ría si se ampliara la muestra a otras colonias y fraccionamientos (también de 
clase alta) y si se pudiera establecer una comparación con barrios más tra- 
dicionales y antiguos de la ciudad central.

El análisis de los datos refuerza la teoría de la organización social y la 
afirmación de Jacobs (2011[1961]) en torno a lo que más evita que un barrio 
contenga o revierta su deterioro: el deseo de sus habitantes de mudarse. 
Jacobs y Tuan (1974, 1977), entre otros, afirman que los habitantes de un 
barrio que está en picada pueden desarrollar lo que podríamos llamar resis- 
tencia topofílica intencional (recuperar y redignificar espacios, apropiarse 
de ellos, etcétera) si su experiencia espacial está ligada a una experiencia so-
cial y emocional que los hace valiosos. En pocas palabras: valoran su entor- 
no más inmediato, porque lo ligan a relaciones sociales que también les son 
valiosas. Quizá el barrio como tal –más aún en un fraccionamiento tan extenso 
como Progreso, o incluso Villa del Ascenso– se diluye como valioso, no así su 
clúster o coto. 

Por lo que se ha dicho, las mudanzas pueden ser extranjerizantes: nos 
ponen cerca de otros, pero no estamos como familiares (véase Hill, 2005). 
Mientras no indiquemos que seguimos el juego, entendemos y respetamos 
los parámetros, fronteras, reglas, criterios, seguiremos siendo extraños; fa- 
miliares en la competencia y extraños en el afecto (véanse Hill, 2005; Young 
& Willmott, 1962). En la búsqueda de seguridad contra la delincuencia, se 
puede establecer una relación similar: familiares en la autodefensa, pero 
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extraños en la convivencia interpersonal y en la confianza. Si esto fuera así, 
¿qué tanto podemos asociarnos con un extraño31?...
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10. Deseos de esperanza. El turismo 
como recurso para “vivir mejor”

Nubia Cortés Márquez

“La esperanza es como la sal,
no alimenta pero da sabor al pan...”
Ensayo sobre la lucidez 

Saramago (2004:27)

INTRODUCCIÓN

El interés creciente en el estudio de las emociones se ha vuelto un enfoque 
provocador que nos lleva a reflexionar sobre temas clásicos en las cien-
cias sociales desde otra perspectiva. ¿Cómo experimentan los sujetos 

la política, organización social y relaciones económicas? Concretamente, 
¿cómo la implementación de proyectos de Estado promovidos desde ins- 
tancias internacionales es apropiada y resignificada por una población 
concreta? ¿Qué emociones están interactuando en este proceso de re-signi- 
ficación, rechazo o apropiación?

El turismo se ha considerado una alternativa económica para pobla-
ciones con alguna particularidad natural, cultural o histórica. Los atractivos 
turísticos son transformados en objetos consumibles llamativos para diver-
sos tipos de visitantes nacionales o extranjeros. En dicha actividad, se mani-
fiestan los esfuerzos particulares de la población para materializar sus deseos 
por mejorar su economía.

Cuando pensamos en proyectos aplicados por instancias nacionales o 
internacionales, solemos imaginar dos grandes bloques: la población local 
que muestra inconformidad o resistencia, como un sector débil, y quienes 
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ejecutan el proyecto con poder político y económico. Sin embargo, existen 
varios matices entre estas dos posturas que conviene evidenciar.

En este trabajo, se muestra la importancia de la historia en una locali-
dad: el municipio de Zapotitlán Salinas, Puebla, donde se llevan a cabo inicia- 
tivas turísticas, con el objetivo de comprender las expresiones políticas en 
el proceso de construcción de estrategias de la población frente a contex- 
tos económicamente adversos. Este caso ejemplifica cómo el turismo se vuelve 
una opción económica viable que lleva a la población a reconstruir los signi-
ficados de su historia local, sus vínculos con el ambiente y con ellos mismos. 
Se trata de evidenciar el papel de emociones como la esperanza y el deseo en 
la construcción común de un imaginario social de una comunidad saqueada 
y empobrecida. Esta historia compartida ha influido en el actuar del sujeto, 
su familia y las relaciones que se tejieron entre ellos con la promoción de 
proyectos turísticos. 

Al abordar los conceptos de deseo y esperanza desde términos an- 
tropológicos y etnográficos, viabilizaríamos un campo de análisis donde el 
autoconocimiento y la búsqueda de identidad están muy unidos con el mun-
do de la experiencia. Mientras que el deseo se basa en la ausencia, en la bús-
queda de acciones que materialicen su realización, la esperanza concentra 
expectativas positivas, siempre de mejora; recupera expectativas del sujeto, 
dando sentido a los valores y vínculos sociales. Las dos emociones se man-
tienen presentes, debido al constante cambio de los objetos de consumo a los 
que se aspira para alcanzar la felicidad.

Nos basamos en Gavin Smith (1991), David Graeber (2001) y Eliza-
beth E. Ferry (2011) para proponer un análisis sociohistórico en el que en 
esta investigación, el deseo se aborda como una herramienta conceptual que 
nos permite analizar la construcción de alternativas para ganarse la vida y 
mejorar su situación económica. Por otro lado, autores como Remo Bodei 
(1995), David Le Breton (2002) y Elba Noemí Gómez (2015) son las prin- 
cipales fuentes para discutir sobre la esperanza como emoción motivadora 
de procesos sociales y capacidad agentiva del sujeto.

Este trabajo se divide en tres apartados. En el primero se expone el con-
texto histórico del turismo como opción económicamente viable para comuni-
dades vulnerables, con el fin de entender dos escalas: la mundial y la manera en 
que la población local lo recibe. En el segundo apartado se describe el plantea-
miento teórico metodológico, en donde se aborda el turismo como objeto de 
estudio de las ciencias sociales y cómo el deseo y la esperanza tienen un lugar 
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importante en las acciones y decisiones de las personas interesadas en participar 
en proyectos de turismo sostenible. Se hacen precisiones teórico-metodológi-
cas que se centran en la importancia de la etnografía, el reconocimiento de los 
modos de ganarse la vida de la población y las relaciones de poder que se gene-
ran al momento de promover alguna actividad turística. 

El apartado tres abarca los resultados y la discusión divididos en tres 
ejes temáticos: el deseo de riqueza y la esperanza de reconocimiento; la to- 
ma del jardín botánico a través del estudio de caso de Zapotitlán Salinas, 
Puebla, donde se muestra la necesidad de conocer el contexto histórico del 
lugar, los actores claves, el reconocimiento de sus intereses y –por último– la 
identificación en las formas de organización, especialmente en la emergen- 
cia de las mujeres rurales como un actor político importante. El texto termi-
na con una reflexión sobre la importancia de atender las emociones de los 
actores involucrados en proyectos de gestión, lo que pueden llevarnos a una 
comprensión sobre su posible éxito y continuidad para favorecer el desarro-
llo local.

ANTECEDENTES DEL TURISMO SOSTENIBLE

En la Conferencia Mundial del Turismo sostenible, efectuada en 1995, se men-
cionó la importancia del ecoturismo como promotor de desarrollo, al ser una 
actividad no masiva, respetuosa del patrimonio natural y cultural, de la diver- 
sidad de modos de vida, impulsor de la integración y gestión participativa 
en diversos niveles (López, 2012). A nivel internacional, los programas y fon-
dos de cooperación y asistencia técnica financiera, fomentados por el Banco 
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI), la Unión Interna- 
cional de la Conservación de la Naturaleza (UICN) y Conservación Inter- 
nacional (CI), divulgaron el ecoturismo sustentable con normas para su imple-
mentación en lugares concretos. Por otro lado, la imagen del ecoturismo como 
opción económicamente viable y ambientalmente amigable ha sido difundida 
por diferentes medios de comunicación online y programas especializados en 
la naturaleza, la cultura, la gastronomía (López, 2012; Guzmán, 2012).

En el caso de México, desde la década de los 90, la Comisión Nacio-
nal de Áreas Naturales Protegidas (Conanp), la Comisión Nacional Forestal 
(Conafor), las entonces Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Ru-
ral, Pesca y Alimentación (Sagarpa) y Comisión Nacional para el Desarrollo 
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de los Pueblos Indígenas (CDI)1, en coordinación con la Secretaría de Turis-
mo (Sectur) y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semar-
nat), incluyeron programas para estimular esta actividad en comunidades 
rurales (Guzmán y Juárez, 2013). 

En el proceso de institucionalización del turismo en el país, se han 
creado organismos y mecanismos sociales, políticos y mediáticos en dife-
rentes niveles, los cuales han diversificado el turismo sustentable en cada 
localidad, según sus circunstancias históricas, socioculturales y naturales. 
Turismo, conservación y valoración cultural de los pueblos indígenas y de 
paisajes naturales y rurales tomaron un lugar relevante en la política pública 
a partir de 1990.

Esta aparente ventaja de bellezas naturales, culturales o históricas úni-
cas que tienen ciertas localidades rurales ha provocado diversos impactos y 
transformaciones entre los pobladores, su organización social y en las nocio-
nes de comunidad. Los proyectos turísticos promovidos por el Estado mexi-
cano no siempre son imposiciones internacionales del capitalismo perverso; 
en ocasiones, son una reapropiación y resignificación por parte de la pobla- 
ción a la que van dirigidos, y son vistos como una oportunidad de mejorar 
su condición histórica de carencia económica. 

El desarrollo del turismo en algunas comunidades con paisajes geo-
gráficos y culturales singulares, riquezas naturales excepcionales y económi-
camente vulnerables puede representar para algunos lugareños un modo de 
materializar sus esperanzas y sus deseos por mejorar la situación de carencia 
que han padecidos sus localidades. Ello nos los exime de reproducir prác-
ticas o estilos de vida capitalistas; sin embargo, es necesario considerar que 
sus interpretaciones, nociones y significados están basados en experiencias 
históricas sedimentas y transmitidas a través del tiempo por generaciones. 

Esta es la importancia de realizar trabajo antropológico sobre el tema 
de las emociones, pues –a pesar de que podemos partir de una base sobre su 
concepción– debemos considerar las singularidades del contexto social, histó- 
rico y cultural de las localidades. Estas formas de capitalismo apropiadas, 
basadas en sus experiencias, historias y expectativas, tienen impacto en la or- 
ganización local. Pueden reproducir dinámicas de desigualdad económica 

1	 En	administraciones	gubernamentales	posteriores,	la	Sagarpa	se	convirtió	en	Secretaría	de	Agricultura	y	
Desarrollo	Rural	y	la	CDI,	en	Instituto	Nacional	de	los	Pueblos	Indígenas.
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o de poder, aunque también pueden emerger nuevos actores políticos como 
jóvenes profesionistas, mujeres u otros emprendedores.

PLANTEAMIENTO TEÓRICO-METODOLÓGICO

1. El turismo: objeto de estudio de las ciencias sociales

El turismo, como un medio para el desarrollo económico para localida- 
des rurales, ha sido un tema muy estudiado por diversas disciplinas en cien-
cias sociales. Particularmente, en la antropología ha surgido como tema de 
análisis desde una perspectiva crítica. Algunos ejemplos los tenemos en los 
trabajos de Ángeles López Santillán (2012), Gustavo Marín (2012), y Mauricio 
Guzmán (2012), entre otros.

En la práctica, el interés por esta actividad ha ido creciendo de manera 
acelerada en los últimos años. Instancias de gobierno, asociaciones civiles, 
operadores técnicos de diferentes niveles de gobierno han diseñado, planea-
do, capacitado en administración en el servicio turístico, siguiendo los li- 
neamientos marcados por instancias internacionales (Guzmán, 2012).

Las personas a quienes se ha invitado a participar en proyectos turís-
ticos, impulsados por alguna instancia gubernamental o no gubernamental, 
han generado expectativas sobre sus beneficios. ¿Qué impulsa a la población 
a participar en un proyecto comunitario? Esta es una de las interrogantes 
que nos llevaron a considerar a las emociones como una alternativa de aná-
lisis. Emociones como el deseo y la esperanza, entendidas como un proceso 
histórico estrechamente vinculado con las nociones sobre el turismo con ese 
origen, han configurado dinámicas propias en las comunidades, cambiando 
valoraciones tanto de su medio ambiente como de sí mismos. 

Elba Noemí Gómez (2015) ayuda a pensar las emociones como cons-
trucciones históricas, socioculturales, que son centrales para comprender 
los vínculos entre temas subjetivos, económicos o políticos. Las emocio- 
nes permiten conocer las cualidades que una población le confiere al mun- 
do, las formas de nombrar lo valioso y construir historias ligadas a su iden-
tidad, creencias, tradiciones y cómo las experimenta un sujeto en sociedad.
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2. Deseo y esperanza: una alternativa 
de análisis para el turismo

Uno de los autores que atiende al estudio de las dimensiones subjetivas del 
turismo es Daniel Hiernaux (2000), cuyos intereses se enfocan en temas de 
imaginario social, la fantasía y de construcción de escenarios turísticos (como 
las presentaciones que realizan los pescadores en el lago de Pátzcuaro o La 
danza de los viejitos en la ciudad de Morelia, Michoacán). Sus obras suelen 
enfocarse en una perspectiva del turismo como una relación entre visitantes 
y anfitriones, acentuando el papel de los primeros, dejando de lado al anfi-
trión como miembro de un grupo social más amplio que construye modos de 
vida, estrategias y negociaciones, entre otros.

La dimensión subjetiva que se intenta abordar en este documento no 
es la del proyecto turístico, sino de las motivaciones de los sujetos que los 
llevan a aceptarlo y ponerlo en práctica. Se considera que el deseo y la espe-
ranza son dos emociones que están presentes durante todo el proceso de la 
promoción del turismo. 

El deseo ha sido tema de análisis de psicólogos, psicoanalistas, an- 
tropólogos, sociólogos. Graeber (2001) refiere que, para autores clásicos co-
mo Platón, el deseo ha sido visto como un sentimiento de ausencia, de falta. 
Se desea lo que no se tiene; en la ausencia, se imagina cómo puede llenar 
la carencia. También revisa a Spinoza, para quien el deseo no es una nostal- 
gia del objeto ausente; es algo más fundamental llevado al instinto de con-
servación y el deseo de seguir existiendo (Chaui, 2003; Margot, 2008, p. 6).

En el libro Lacan con los filósofos, de Avtonomova (1997), se menciona 
que Jacques Lacan reconoce el deseo como una carencia, una imagen per-
fecta del objeto deseado, una realización imaginaria. Gilles Deleuze y Félix 
Guattari (1985), en su obra El anti-Edipo, critican al psicoanálisis y esta clase 
de pensamiento. Desde estas perspectivas, el deseo parece poco útil como 
concepto analítico, pero cuando Spinoza –reseña Graeber (2001)– habla del 
deseo como una fuerza universal de todo ser humano a mantenerse en su ser 
y ampliar su capacidad de acción (agencia), hace referencia al conatus (vo-
luntad), al apetito (Chaui, 2003, Graeber, 2001). 

El deseo se convirtió en la idea de apetito, de construcción imagina-
tiva, e implica necesariamente imaginación y algún tipo de relación social. 
Distinguir entre deseo de necesidades, impulsos o intenciones por el deseo 
relacionado con la imaginación, nos encamina a la comprensión del ser con 
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la capacidad creativa de construirse y reconstruirse. Deseo, entonces, no de-
bería entenderse desde el sujeto sino como un proceso social de larga data en 
donde intervienen otras muchas emociones (Graeber, 2011).

El deseo abordado desde las ciencias sociales involucra a grupos de su-
jetos que comparten ciertos valores, expectativas, experiencias o imaginarios 
sociales. Cada uno de ellos tiene un lugar particular en un espacio-tiempo 
concreto sobre el cual ejerce su capacidad agentiva. Este espacio-tiempo es 
un campo social, donde las relaciones políticas son primordiales (Rolnik y 
Guattari, 2006). Si bien el deseo es una emoción sobre la carencia y la au-
sencia, no actúa aislado. La esperanza es la emoción que lleva a la acción 
con sentido de mejora individual o colectiva. Para mantener la esperanza de 
tiempos mejores, es necesario preservar el deseo de ciertos objetos o situacio-
nes que materialicen lo deseado. Así, esperanza y deseo son fuerzas de vida 
que motivan al sujeto a la acción.

La esperanza mantiene el sentimiento sobre la posibilidad de buscar la 
felicidad. Es ahí que se orienta hacia bienes o imaginarios sobre nuestro futu-
ro, proyectándose en el horizonte como indeterminación incalculable, fugaz, 
que no busca una satisfacción impulsiva de necesidades sino a la aspiración 
de felicidad con cualquier ocasión. Por ello, el deseo se mantiene presente 
por la ansiedad de qué o quiénes no están en nuestra presencia o qué no po-
seemos todavía. El consumir se ha vuelto una virtud que satisface nuestros 
efímeros deseos. Las transformaciones del sistema capitalista de producción 
de necesidades han llevado al sujeto a multiplicar sus objetos de deseo, así 
como sus frustraciones, al no alcanzarlos todos (Le Breton, 2002). 

El objeto o la persona ausente dirigen la dimensión de la esperanza, 
donde su materialización está condicionada por factores económicos, ju- 
rídicos, políticos o culturales que limitan las posibilidades de agencia y de las 
expectativas. La esperanza abre paso a los horizontes de acción de un suje-
to o de procesos sociales. Mientras que los deseos se vuelven más inciertos 
debido a la aceleración en ofertas enfocadas en la moda, la esperanza con-
centra expectativas positivas, de mejora. Las características de la esperanza, 
las nociones de un futuro mejor varían de acuerdo con la función de los usos 
y roles atribuidos por un grupo social específico, así como por el contexto 
espacio-temporal en el que se desenvuelvan (Bodei, 1995). 

Podemos decir, en general, que la esperanza es alegría inconstan- 
te que nace de una imagen, un objeto o del imaginario social del futuro 
del que no estamos seguros que se obtendrá. La esperanza se mantiene, al 
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ser un apetito constante de cumplir el objetivo, y en ese camino creamos 
espacios de seguridad de un porvenir. Sin embargo, no debemos confundir 
la esperanza con promesas sin respuesta. Históricamente, según Remo Bodei 
(1995), la esperanza ha sido el sostén de motivación de los movimientos 
sociales revolucionarios. La esperanza de un futuro recupera expectati- 
vas que dan al sujeto la capacidad de dar sentido y valores a los vínculos socia-
les, y que permite su variación según la función en un contexto concreto. 
Esta construcción genera vínculos entre el sujeto y lo social; esto es, genera 
dinámicas propias, individuales, pero también estructuras y nociones de 
valor que orientan a una sociedad (Le Breton, 2002). 

En el libro Agentes y lazos sociales. La experiencia de volverse comu-
nidad, coordinado por Gómez (2015), se ilustra cómo la esperanza, la soli- 
daridad y el establecimiento de valores incentivan a una población concreta 
(Lomas de Polanco) a actuar de manera justa, solidaria. Con ayuda de la edu-
cación, se activan procesos de concientización sobre los beneficios de actuar 
según ciertas normas. Crear lazos sociales requiere de un trabajo intenso des-
de la base, recorriendo las calles, caminando, para conocer la realidad en la 
que se vive y tratar de cambiarla. Núcleos fuertes de trabajo y redes de apoyo 
construyen comunidad y, al mismo tiempo, nociones de justicia, solidaridad 
y respeto. El ambiente positivo, anima e inspira buenos deseos a las familias 
la idea de un futuro mejor. Después de experimentar estas emociones espe- 
ranzadoras, viene un proceso de resignificación de ideales que ayudan la co-
hesión y la organización social (Gómez, 2015; Sánchez, 2015).

Sin duda, el caso que aquí se revisa es un ejemplo sobre la probabilidad 
de formar comunidad y lazos sociales fuertes. No obstante, es necesario men-
cionar que, en otros ámbitos, las mismas emociones tienen otras nociones, 
otras necesidades sobre la cual se estructura la idea de comunidad. El uso que 
se haga de la esperanza y el deseo depende del contexto espacio-temporal del 
proceso que nos interese analizar.

En el caso de los proyectos de turismo, se considera que el deseo no se 
agota al satisfacer la carencia, sino que puede mantenerse suspendido entre el 
tener lo deseado, experimentar la vivencia y compartir la experiencia vivida 
con la familia y los vecinos, bajo las mismas circunstancias espacio-temporales. 
Por otro lado, la esperanza no requiere de la materialidad de la carencia sa- 
tisfecha; su referente cambia continuamente y los valores se modifican, 
haciéndola una emoción más compleja. Así, se propone que esperanza y 
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deseo son parte de un mismo proceso histórico de satisfacción inacabada de 
la posesión o su distancia con su objeto o situación (Simmel, 2007 y 2015). 

Con la perspectiva histórica de las experiencias vividas de los luga-
reños en el desarrollo de proyectos turísticos –considerando la dimensión 
de emociones como la esperanza y el deseo–, se han trasmutado normas y 
lógicas reconocidas por un colectivo, núcleo familiar y comunidad. Dichas 
experiencias individuales, al ser compartidas, son parte de una historia social 
que puede motivar la transformación de su condición actual. Una vez imple- 
mentada alguna propuesta, se modifica la vida cotidiana de los lugareños, 
las normas de convivencia, las prácticas sociales; sobre todo, las motivacio- 
nes que llevaron a los sujetos a considerar al turismo como una posibilidad de 
mejora de su condición desfavorable. Estos cambios pueden ser efímeros, pero 
contribuyen a la reafirmación de una identidad común (Hiernaux, 2000). 

La amplia variedad de tipos de turismo ha permitido que la pobla-
ción esté en constante adaptación del concepto de moda en la oferta turís- 
tica. Nuevos discursos, lugares, productos artesanales hacen que la puesta 
en práctica del proyecto turístico tenga gran fuerza que trastoca una expe-
riencia común. Por ejemplo, una mujer que emprende un negocio de bebidas 
tradicionales hechas artesanalmente puede tener contacto con turistas nacio-
nales y extranjeros, puede conseguir nuevos espacios de mercado; en el senti-
do más sencillo, la mujer logra acceder a espacios no imaginados o negados. 

Esta experiencia no solo afecta su vivencia personal, sino que se vuelve 
una emoción histórica situada en un espacio-tiempo concreto, como un mo-
vimiento en desarrollo de una acción. La mujer contará su experiencia posi-
tiva a su familia, esposo o hija y tendrá una muestra de las oportunidades y 
capacidades de las mujeres en la actualidad. Deseo y esperanza son praxis, 
ejemplos de la capacidad de agencia del sujeto, capaces de transformar mo-
dos de vida a lo largo del tiempo (Ojeda, 1998).

3. Precisiones teórico metodológicas

Cuando pensamos en el deseo, en expectativas o aspiraciones de un sujeto, 
resulta un campo de análisis de la psicología. Pero si lo pensamos como un 
sujeto social que vive y comparte un espacio geográfico concreto con otros, 
como historia, costumbres, creencias, se vuelve un campo de las ciencias socia- 
les. ¿Cómo abordar temas subjetivos de este tipo? Pensemos en un caso con-
creto: un poblado reconocido por la Conanp como reserva de la biósfera, 
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rico en biodiversidad, especies endémicas, con potencial para la actividad 
ecoturística, pero con una población identificada como marginada. Quie-
nes habitan esa reserva, con el tiempo, han encontrado en la conservación un 
medio para construir proyectos comunitarios y familiares que les han permi-
tido obtener un ingreso económico extra. La etiqueta de población margina-
da dada por otras instancias gubernamentales es vivida de forma distinta por 
quienes la padecen. Entonces, satisfacer el deseo de una vida mejor es una ca-
dena de significantes2 que son visibles y –por tanto– etnografiables. 

La inquietud por abordar el concepto de deseo y esperanza como tema 
de investigación, se debió a los recurrentes relatos de los informantes que ex-
presaron su constante anhelo por conseguir estatus o poder, mediante la pose-
sión de ciertos objetos de prestigio o para la realización personal. La materiali-
zación de dichos anhelos puede verse a través de los modos de ganarse la vida.

Las relaciones de poder que se generan en la búsqueda una vida mejor 
pueden tensar las estructuras establecidas por grupos de poder consolida-
dos. Son las contiendas entre los diferentes grupos por acceder a las redes de 
poder que faciliten la materialización de sus deseos, metas o expectativas. 
Los acontecimientos ocurridos en este proceso se desenvuelven en espacios y 
tiempos concretos, no necesariamente vinculados con términos económicos 
sino con estatus, privilegio o satisfacciones individuales.

En la puesta en práctica de proyectos turísticos suele ubicarse uno o 
varios atractivos; puede ser un paisaje, construcciones antiguas, fiestas tra-
dicionales, entre muchas otros. Si son objetos materiales, se les dota de valo- 
raciones positivas que los hacen deseables. Los objetos deseados detentan 
poder; pueden volverse un instrumento de negociación o estatus entre per-
sonas y localidades dentro del mismo marco discursivo (Baudrillard, 1969 y 
1978; Appadurai, 1991; Baudrillard, 2000; Roseberry, 2002). 

El deseo y la esperanza pueden ser elementos de un análisis histórico 
sobre el devenir de los esfuerzos cotidianos por ganarse la vida. Se considera 
que el deseo es una condición de posibilidad para nuevas experiencias que el 
sujeto obtiene, a través de un objeto o imaginario deseable por su propiedad 
inherente de valor. En este sentido, el poder puede ocultarse y manejarse ma-
nipulando signos y valoraciones (Baudrillard, 1969 y 1978; Appadurai, 1991; 
Jiménez, 2004; Biehl & Locke, 2010). 

2	 Idea	basada	en	el	texto	de	Avtonomova	(1997).
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Deleuze y Guattari (1985) hacen hincapié en la primacía del deseo so-
bre el poder, como elemento clave para el microanálisis. Señalan que hay que 
estar atentos a las condiciones históricas y a los esfuerzos singulares de llegar 
a ser, dentro de campos sociales porosos (Biehl & Locke, 2010). El deseo se 
presenta mediante invenciones, escapes, formas de subjetividad y territoria-
lización de poder donde pueden emerger configuraciones globales.

¿En qué sentido se orienta el deseo y la expectativa de un proyecto en la 
reconfiguración del mundo vivido de manera tanto individual como colecti-
va, por imaginarios sociales comunes tan maleables? (Leff, 2006). Conside-
ramos que, al abordar el deseo como una condición de posibilidad de nuevas 
experiencias, permite entender la agencia en más que un sinónimo de re- 
sistencia a la dominación. Lo anterior ha sido trabajado por autores como 
John y Jean Comaroff (1992).

Hablamos de sujetos creativos, con capacidad de agencia, que originan 
múltiples y flexibles estrategias, en las que está la decisión del no hacer como 
acción propia, un no hacer que envuelve una acción no pasiva sino suspen-
dida. En las múltiples capacidades de actuación que el sujeto, sea individual, 
grupal o comunal, busca materializar sus expectativas de una vida mejor, 
vemos que, al acercarse a sus metas, sus deseos escapan al concepto binario 
de resistencia-subordinación (Biehl & Locke, 2010). En otras palabras, las 
poblaciones que han visto oportunidades en las iniciativas para el desarrollo 
impulsadas por el Estado para satisfacer sus deseos y materializar sus expec- 
tativas han logrado la emergencia de nuevos actores políticos en su locali- 
dad. También se han beneficiado a pequeños grupos que si bien no solucionan 
la desigualdad económica, sí contribuye a una mejora de algunas familias.

Desde esta perspectiva, el turismo es un imaginario social que ha sido 
construido por diferentes actores involucrados en esa actividad. El proyec- 
to turístico presentado a la población como una promesa de mejora es tan ge-
neral, que las interpretaciones hechas de ella son tan diversas como las for-
mas de apropiación de quienes tienen probabilidad de participar en él. Las 
variables en juego están vinculadas con la historia del pueblo en cuestión, 
la identidad o las relaciones de poder, dándole características particulares.

El trabajo que se presenta es parte de la tesis de doctorado en An- 
tropología Social, finalizado en 2015. El uso de métodos cualitativos fue cla-
ve para la obtención de datos para las historias de vida y experiencias de 
la población. Se recabó información histórica sobre la fundación de Zapo-
titlán Salinas, Puebla, y se realizaron estancias de trabajo de campo de tres 
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meses (de 2009 a 2012). En este periodo se practicó la etnografía de la ca-
becera municipal de Zapotitlán Salinas y sus alrededores. En 2013 y 2014 se 
efectuaron dos visitas más para dar seguimiento tanto a los nuevos planes 
turísticos como a los ya consolidados. 

Se aplicaron 20 entrevistas semiestructuradas a personas involu- 
cradas en el proceso de promoción y puesta en práctica de proyectos turís- 
ticos, desde población local hasta técnicos, subdirectores y los dos directo- 
res que ha tenido la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán, además de 
obtener cinco historias de vida de los principales actores políticos y líderes 
morales3. Estos materiales fueron de vital importancia para comprender no 
solo la estructura social y la historia del lugar, sino las expectativas y sus dese- 
os que han sido compartidos por generaciones.

El análisis de los datos cualitativos, de archivo y bibliográficos nos per- 
mitió acercarnos a las experiencias vividas, compartidas por diferentes 
generaciones, desde jóvenes de 30 años hasta mayores de 80. En las pri- 
meras temporadas de trabajo de campo, la mayoría de los informantes fue-
ron hombres adultos. Con el tiempo, emergieron las mujeres como nuevos 
actores políticos, así como gestores y promotores de proyectos turísticos en 
Zapotitlán Salinas. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Zapotitlán Salinas –cabecera municipal del municipio del mismo nombre– 
es un terreno comunal ubicado al sureste del estado de Puebla. Es parte de la 
Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán (RBTC), desde 1998. Esta locali-
dad tiene tres ensamblajes territoriales que hacen compleja la gestión de su 
territorio y sus recursos, al tener cada territorio sus propias normas legales; 
esto es, espacialidades con profundidad histórica en términos administrati-
vos, políticos, económicos y socioculturales. La complejidad de esta estructu- 
ra hace del terreno comunal un caso singular de gestión, pues tanto ins- 
tancias gubernamentales y no gubernamentales como población local han 
aprovechado la posición geográfica, su riqueza vegetal, histórica y paisajista, 
en favor de la promoción de iniciativas turísticas.

3	 Se	reservan	los	nombres	para	resguardar	la	identidad	de	las	personas.
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Desde finales de los años noventa, el turismo en Zapotitlán Salinas 
ha sido para algunos de sus habitantes una especie de trampolín que facili- 
ta la materialización de proyectos comunitarios, políticos, incluso personales. 
La historia contada por la población mayor de 70 años sobre la conformación 
del terreno comunal está centrada en la marginación socioeconómica y geo-
gráfica, misma que ha influido en la noción que sus pobladores tienen: 

Somos pobres y vivimos en un pueblo donde no hay agua, no se da nada. Aquí, 
el que siembra lo hace por costumbre. Siembra esperanza, esperando que algo 
se le dé, o si no, pos, va y pide su apoyo de pérdida de cosecha. (P. Morales. 
Entrevistado en abril, 2012)

A pesar de los comentarios sobre el suelo poco fértil, los zapotitecos 
tienen una fuerte relación histórica con su territorio. Cuentan sobre sus ante- 
pasados popolocas, sobre el señorío Cuthá-Zapotitlán, a cargo de Xopa-
natzin, mismo que se convertiría en el cacique Juan Xopanatzin Pacheco. 
Orgullosos, relatan cómo los herederos del cacicazgo negociarían la venta 
del terreno a 216 pobladores para constituirse como una sociedad agrícola de 
San Martín Zapotitlán de las Salinas, en 1886. 

Haber comprado las tierras del cacique es un orgullo que aún permane-
ce entre los zapotitecos, ya que –suelen decir en sus pláticas– del gobierno no 
recibieron ninguna tierra. Ellos han sido dueños particulares del terreno des-
de su compra a los herederos del cacicazgo Pacheco. El 29 de agosto de 1964, 
la entonces Secretaría de la Reforma Agraria (SRA)4 reconoce la constitu- 
ción legal como terreno comunal de Zapotitlán Salinas (Cortés, 2019).

El territorio y sus ensamblajes son parte de un proceso de larga data en 
el que los elementos que conforman su terreno comunal se han modificado 
a lo largo del tiempo, sedimentándose en la memoria de la población. El cui-
dado y conservación de la naturaleza fue la entrada para que se reconociera 
local y mundialmente la riqueza biológica de Zapotitlán Salinas. Quienes im-
pulsaron la investigación científica del lugar fueron profesores y estudiantes 
de la carrera de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Algunos de ellos colaborarían para las gestiones de la Reserva de 
la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán.

La riqueza biológica contrasta con lo vivido por la población, igual 
que su deseo de superar un pasado de vida rural que –aunque ahora añoran 

4	 La	SRA	se	transformó	y	en	la	actualidad	se	denomina	Secretaría	de	Desarrollo	Agrario,	Territorial	y	Urbano	
(Sedatu).
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en términos históricos y culturales– la mayoría no desea reproducirlo co-
mo modo de vida. La apropiación y revaloración de su medio geográfico, su 
historia y conocimientos tradicionales son parte de la imagen de un destino 
ecoturístico atractivo que la población ha creado. 

A. Deseo de riqueza, esperanza de reconocimiento 

La imagen de los zapotitecos se ha basado entre tener y no tener riqueza. Esta 
percepción de sí mismos como individuo y colectividad no solo es parte de 
una identidad propia: es el resultado de vivencias de carencias propias y 
de sus antecesores, pero –sobre todo– de la necesidad de subsanarlas. La no-
ción de riqueza se ha modificado con el tiempo, desde poseer magueyes pul-
queros, atajo de chivos, fuente de agua dulce, hasta la adquisición de bienes 
materiales como camionetas y casas estilo americano:

Yo le decía a mi papá: ‘Yo quiero vivir diferente a como usted nos ha dado’ […] 
Cuando vine de allá [Nueva York] compré mi camioneta y tenía mi material pa- 
ra construir. Pero no sabía si mi papá me iba a dar terreno. ‘¿Papá, me va a us-
ted a dar un pedacito de terreno? Porque si no, para ver dónde voy a comprar’ 
[le pregunté] Y ya que me dice: ‘Este pedacito va a ser para ti’ […] Le digo: […] 
‘Deme, porque yo le voy a tirar todo lo que está aquí’. Y eso fue un gran gol- 
pe para mi papá […] Me dijo: ‘Sí, es tuyo, haz lo que quieras, pero lo que a mí 
me costó años levantar esto para que tú vengas y en un ratito lo quieras tirar’. 
¡Pero no me conmovieron sus palabras, porque yo seguía en lo dicho! Entonces, 
cuando empecé a tirar los paredones, mi papá se puso a llorar. ¡Era puro adobe! 
Y empecé a levantar esta casa. (G. López, entrevistado en diciembre de 2012)

A principios del siglo XX, ser rico se demostraba con propiedades que 
eran materializadas por un trabajo consumado. Comprar una casa, un terreno, 
un automóvil, esa era la parte final del esfuerzo económico. El objeto por el 
cual se logra la distinción cambia según el contexto espacio-temporal (Bau-
drillard, 1969). El valor dado a los objetos poseídos es una demostración de 
poder económico, pero –sobre todo– social, jerárquico, al interior de la co-
munidad. Al lograr la posesión del objeto deseado o mejorar las condiciones 
de vida, se abre la posibilidad de la capacidad agentiva del sujeto. La posesión 
se vuelve acción con múltiples usos y disfrutes que permiten el acceso a gru-
pos de poder antes negados al poseedor. 

Otro cambio importante sobre las nociones de riqueza y pobreza entre 
la población fue a principios del año 2000, cuando el turismo se ve como 
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una alternativa económica viable que permitiría a la población extender sus 
atractivos turísticos, más allá del Jardín botánico Helia Bravo Hollis. Este lu-
gar ya afamado entre biólogos y amantes de paisajes semidesérticos, es reco-
nocido por ser el jardín in situ, con una gran cantidad de especies endémicas 
de cactáceas. Su fama no solo radica en su diversidad biológica sino histórica, al 
ser un espacio administrado actualmente por el comisariado de bienes comu- 
nales, batalla de la que los zapotitecos están orgullosos de haber ganado.

B. La toma del jardín botánico Helia Bravo Hollis: 
ejemplo de capacidad agentiva

En 1984, después de la extracción de cactáceas por empleados del consorcio 
japonés, todavía existente, Iwasaki Sanyo Co. ltd5, investigadores de la UNAM 
y de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Iztapalapa, promo-
vieron el diseño de un jardín botánico con la desaparecida Secretaría de De-
sarrollo Urbano y Ecología (Sedue)6, con fines de conservación e investi- 
gación. La idea se consolidó gracias al convenio entre la antigua dependencia 
federal, los académicos y la comunidad del terreno comunal de Zapotitlán 
Salinas, quienes donarían cien hectáreas para su construcción. El jardín bo-
tánico Helia Bravo Hollis se inauguró el 11 de noviembre de 1989. Su admi-
nistración estuvo a cargo de la Sedue durante diez años, y después pasó a las 
autoridades locales.

El comisariado de bienes comunales en turno había utilizado la mayor 
parte de las ganancias –obtenidas de las entradas de visitantes que llegan al 
jardín botánico– para pagar y tratar de resolver el conflicto de límites territo-
riales con el ejido de Reyes Metzontla. El jardín, como lo llaman los zapoti-
tecos, se convirtió en la manzana de la discordia, al ser un espacio en disputa 

5	 Los	lugareños	recuerdan	que	los	japoneses	llegaron	a	Zapotitlán	Salinas	con	permisos	firmados	de	la	Ciu-
dad	de	México	para	extraer	cactáceas.	Se	emplearon	a	personas	de	la	localidad	a	quienes	capacitaron	para	
la	correcta	extracción	y	empaquetado	de	cactáceas.	Especialistas	del	Instituto	Nacional	de	Investigaciones	
sobre	Recursos	Bióticos	(Inireb)	cuestionaron	sobre	el	traslado	de	cactáceas	a	los	empleados	del	consor-
cio,	descubriendo	que	 tenían	permisos	extendidos	por	 la	Subsecretaría	General	de	 la	Fauna	de	Puebla	
para	recolectar	y	trasladar	 las	plantas.	Los	 investigadores	del	 Inireb	interpusieron	demandas	para	cesar 
la	extracción	y	traslado	de	cactáceas.	Incluso,	logró	detenerse	una	embarcación	en	el	puerto	de	Manzanillo,	
Colima	(Zavala	y	Gallardo,	1982).	Hubo	embarcaciones	que	lograron	llegar	a	Japón,	donde	ahora	se	exhi-
ben	algunas	de	estas	especies	en	sus	jardines	botánicos.

6	 La	Sedue	se	transformó	en	Secretaría	de	Desarrollo	Social;	ahora,	Secretaría	de	Bienestar.
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que ha brindado a las autoridades locales en turno y quienes se emplean ahí 
un poder político y prestigio entre la población.

El caso del jardín botánico muestra cómo, al servirse de un bien, recurso 
u objeto, este no se agota en sus beneficios, sino que abre un abanico de posi- 
bilidades de acción y decisión (Baudrillard, 1969). La ganancia obtenida no 
se agota en el plano económico ni con la satisfacción de necesidades básicas 
para la vida; son una búsqueda de satisfacer un deseo y las acciones que pue-
den realizar con ello (Sánchez, 2004). 

Lo importante no es si la posesión es efímera o duradera, directa o in- 
directa, sino el poder que se obtiene a través de su uso. El jardín botánico se 
ha convertido en el objeto de deseo al que los zapotitecos desean acceder y 
beneficiarse de sus cualidades, ya sea satisfaciendo una necesidad básica o 
mejorando su posición política o estatus social. Su poder político estará ex-
presado en el tipo de espacios a los que logre acceder el sujeto.

Aunque es una propiedad comunal, tanto el acceso al jardín como su 
aprovechamiento están restringidos a la red compadrazgo del comisariado 
en turno. Cuando recién se inauguró, había no más de cinco personas traba-
jando. Fuera de ellos, no existía ningún interés en el lugar. Estudiantes, pro-
fesores e investigadores de biología iban y venían. Muchos de ellos convivían 
con los empleados (vigilantes y guías de turistas), a quienes les platicaban so-
bre las ventajas del turismo y les mostraban lo maravilloso y único del lugar.

Cuando los empleados del jardín escuchaban a los biólogos hablar de 
esa manera sobre su pueblo, se dieron cuenta no solo de la importancia bio-
lógica del lugar, sino que enriquecieron las historias sobre los tesoros ente-
rrados en Zapotitlán Salinas. La población local ha sabido –por los cuentos 
narrados por sus antepasados– que en los cerros existen tesoros enterra- 
dos, campanas y becerros de oro.

En el pueblo, se narran historias de personas que han encontrado en-
terradas monedas de oro en sus huertos familiares o en las gruesas pare- 
des de las antiguas casas de sus abuelos. Cuentan que el cerro El Pizarro abre sus 
puertas con ayuda de un chamán para quienes le pidan al diablo un deseo 
a cambio de su alma. El solicitante firma el contrato con sangre. En esta le-
yenda, la riqueza siempre se refiere a la obtención de bienes, terrenos, ma-
gueyeras (para la extracción de pulque), grandes hatos de ganado caprino y 
monedas de oro. 

El deseo es tener riqueza. Pero, ¿qué es la riqueza para los zapotitecos? 
El anhelo de riqueza ha sido un deseo constante entre los zapotitecos, pero 
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los objetos y formas de obtenerla se han modificado con el tiempo. Mate- 
rializar la riqueza a través del trabajo, de ejercer ciertos oficios como salinero, 
dueño de terrenos, cantero7, dueño de talleres de figuras de ónix, fueron de 
gran prestigio social, económico y político entre esta población, desde inicios 
del siglo XX hasta mediados de los años 80, cuando la migración se convirtió 
en la mejor alternativa laboral.

Los recursos naturales extraídos se agotaban. La venta de figuras de 
ónix se reducía cada vez más, ante la entrada de figuras de ornato de plástico. 
Los migrantes enviaban los dólares ganados para la mejora de sus viviendas, 
para el sustento familiar y el ahorro para abrir algún negocio que asegurara 
una fuente de empleo al regresar a México. Los que se quedaron buscaron sus 
propias estrategias para vivir en su poblado.

A principios de los noventa, la conservación y el turismo aparecieron 
como una nueva alternativa de ingreso económico. La creciente fama del 
recién inaugurado jardín botánico aumentó. Estudiantes de diversas univer-
sidades y personas de la región llegaban al sitio. Ante el aumento de visitan-
tes, los zapotitecos vieron en el turismo una opción viable de hacerse ricos.

La población veía con cierta frecuencia camiones repletos de estudian- 
tes que llegaban al jardín. La imagen que se fue creando sobre la belleza de 
los tesoros de Zapotitlán Salinas se enraizó tanto que, a principios de los 90, las 
autoridades comunales establecieron reglas para los biólogos que llegaran a 
estudiar las cactáceas. La desconfianza por los biólogos, en principio, y por 
todo tipo de visitantes, después, fue originada por la plática entre algunos 
profesores e investigadores con las autoridades locales:

Bueno, qué te dejan los que vienen a estudiar las plantas, a estudiar las piezas 
arqueológicas; pues, cóbrales. Mira, la semilla de esta planta cuesta 80 dólares en 
Alemania […] ¿Qué quieren? Vienen a llevarse nuestros tesoros. Hablabas de se-
millas y ellos [la población local] ya pensaban que eran las semillas, no sé, del ár-
bol de la vida o qué sé yo. (A. Ramírez, entrevistado el 30 de septiembre de 2011)

La valoración del entorno geográfico, el cuidado y conservación eran 
los principales objetivos del proyecto de la RBTC; sin embargo, la pobla- 
ción lo resignificó y apropió de formas distintas, mientras que un grupo de 
investigadores, en su afán de fomentar conciencia de la importancia de la flora 
del lugar, realizaron tarjetas señalando el precio en dólares de varias especies. 

7	 Dueños	de	minas	de	ónix.	Aunque	también	suele	referirse	a	los	empleados	y	mineros	que	extraen	la	roca.
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Las autoridades comunales y sus seguidores vieron en las cactáceas y 
en sus semillas una fuente de riqueza a la que ninguna persona ajena a su 
comunidad debería tener acceso. A principios del 2000, se instaló vigilancia 
para evitar la presencia de estudiantes. A pesar de las restricciones, para con-
tinuar con sus investigaciones en Zapotitlán Salinas empezaron a pagar una 
cuota económica. 

Esta situación trajo dos consecuencias. Primero, los investigado-
res que abandonaron Zapotitlán, aun cuando su interés científico se man-
tenía, vieron una población conflictiva que obstruía su trabajo. Segundo, 
se construyó un imaginario sobre las riquezas de Zapotitlán Salinas y el poten-
cial ecoturístico del jardín botánico. Esta tensa relación entre biólogos y po-
blación local se fue desvaneciendo con los años y debido a los relevos de 
comisariados.

Para la población en general, la administración del jardín fue un mis-
terio, hasta que fue retomada por el comisariado de bienes comunales en el 
periodo 2007-2010. En cada asamblea, se daba un informe sobre las entradas, 
gastos y ganancias obtenidas de las entradas del jardín botánico. Para los co-
muneros, las ganancias parecían ser lucrativas. Con razón justificada, a decir 
de los zapotitecos, en cada cambio de comisariado se buscaba participar como 
administrador del jardín botánico, guía de turistas, vendedor o como cocine-
ro para los turistas. 

Las personas beneficiadas por los visitantes del jardín botánico han 
sido un pequeño grupo de guías de turistas, el administrador de las entradas 
y los comerciantes que ofrecen artesanías, productos artesanales o la venta 
(legal y certificada) de cactáceas de ornato. Para la mayoría de ellos, el jardín 
tiene temporadas bajas y altas que compensan la ausencia de visitantes. Si 
bien no es la principal fuente de ingreso, es un apoyo económico, además de 
dotar de cierto poder a los involucrados.

C. La mujer como actor político clave: 
Red Nacional de Mujeres Rurales

La Red Nacional de Mujeres Rurales, AC (Renamur) fue la institución en-
cargada de promover el primer proyecto turístico respaldado por la RBTC 
y la que era SRA. En el 2006 se efectuaron estudios de viabilidad y poten-
cial turístico. Tres años después, la propuesta se presentó a la población pa-
ra ser aprobada. Se invitó tanto a comuneros como avecindados; todos los 
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interesados tendrían la oportunidad de participar en el que se denominó me-
gaproyecto turístico, el cual tendría la finalidad de agrupar a los lugareños en 
una asociación civil, consolidar la ruta de la sal como el mayor atractivo tu-
rístico, con servicios de spa, comida, artesanías y productos hechos con re-
cursos propios de la región. Las mujeres serían las principales emprendedo-
ras de estas acciones. Los objetivos fijados por Renamur fueron cumplidos.

Se dieron reportes ante la asamblea de bienes comunales, se entrega-
ron las obras, se conformó la asociación civil Salytur. Aun con los grupos de 
trabajo consolidados, los restaurantes, hoteles y hostales construidos, listos 
para recibir a los turistas, la iniciativa no satisfizo a la mayoría de sus parti- 
cipantes. La deserción se dio poco a poco con el tiempo, hasta que el proyec- 
to quedó en manos de un pequeño grupo de mujeres, quienes emergieron 
como nuevos actores políticos en las redes de poder local zapotiteco.

Autoridades municipales, comisariados de bienes comunales y em-
pleados de instancias de gobierno tuvieron que recurrir a una alianza con la 
Renamur para promocionar el turismo en el municipio. Uno de sus últimos 
contactos fue la administración municipal 2011-2014. Con Salytur, quedó 
entre los lugareños la idea de que el turismo de naturaleza, ecoturismo, era 
una opción viable para ganarse la vida. Los beneficios obtenidos fueron visi-
bles: hoteles construidos en las propiedades de algunos integrantes, negocios 
establecidos, viajes, capacitaciones pagadas, computadoras y dinero otorga-
do por el gobierno.

Estas experiencias vividas fueron divulgadas por las mujeres zapotite-
cas, al tiempo que otros sectores de la población comenzaron a diseñar alter-
nativas propias. Durante la administración 2011-2014, el objetivo principal 
fue impulsar el ecoturismo creando nuevos sitios de interés, nuevas rutas tu-
rísticas, con el fin de descentralizar la atención del jardín botánico y comen-
zar a divulgar el potencial de otros poblados con proyectos turísticos propios. 
Para cumplir esta tarea, el ayuntamiento creó la Dirección de Turismo, que 
buscaba vincularse con las organizaciones ya existentes en el municipio.

La promoción de nuevos destinos turísticos no fue bien recibida por el 
comisariado de bienes comunales. Los paquetes y rutas para todo tipo de vi- 
sitantes se volvieron una meta de las autoridades locales, a través de la nue- 
va dependencia. Cada instancia contaba con propaganda propia y contactos 
para recibir grupos de turistas. Entre 2011 y 2014, la estabilidad política del 
terreno comunal se vio quebrantada por la contienda entre el comisariado 
reconocido por la antigua SRA y quien buscaba ser electo nuevamente.
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En el terreno comunal existían tres grupos: quienes apoyaban al comi-
sariado oficial, quienes apoyaban a su contendiente (anterior autoridad comu-
nal) y quienes respaldaban al grupo que no tenía ninguna preferencia política. 
Entre los zapotitecos se murmuraba que ninguno cedería en su posición, pues 
los tres se habían dado cuenta del gran negocio económico que representaba.

Existían varias ofertas, como las convocatorias y avisos de instancias 
gubernamentales que otorgaban apoyos económicos para gestionar algún 
proyecto productivo o para recibir los pagos por servicios ambientales acep-
tado en años anteriores. Además, estaba el jardín botánico, principal atracti- 
vo y fuente de ingreso de las autoridades locales. Como las disputas con- 
tinuaban entre los comisariados, cada grupo decidió encargarse del cobro 
de entradas y la admisión de turistas y vendedores. Zapotitlán Salinas tiene 
la ventaja de tener dentro del terreno comunal la cabecera municipal y ser 
área prioritaria de conservación de la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cui-
catlán. La gestión y recepción de los apoyos depende del territorio que haya 
sido beneficiado; generalmente, las ganancias se concentran en el jardín bo-
tánico, propiedad de los comuneros y gestionado por el comisariado. No es 
de extrañar que se busque obtener ese puesto. 

El jardín fue tomado por el comisariado reconocido por la SRA, con el 
fin de involucrar a otros comuneros, a quienes se les había negado la opor-
tunidad de obtener algún beneficio económico. Tal suceso causó molestia 
entre la población; tanta, que en los medios digitales se publicaban fotos y 
comentarios sobre los abusos de las autoridades.

Los conflictos entre comisariados y las publicaciones en las redes so-
ciales provocaría la molestia de los encargados de la Dirección de Turismo, al 
entorpecer su promoción turística. Pero, también reafirmaría la postura de 
impulsar nuevos destinos como el museo comunitario y senderos interpreta-
tivos de San Juan Raya, el museo comunitario de La Colonia San Martín, el 
paleoparque Las Ventas. Los lugareños vieron en las tensiones políticas y las  
disputas por el jardín botánico una oportunidad para emprender sus pro- 
pios negocios turísticos.

Entre el 2011 y el 2014 se inauguró el museo comunitario de La Colonia 
San Martín, el paleoparque Las Ventas, el Centro Recreativo Don Cangrejo 
(balneario). Se abrieron nuevos negocios de venta de artesanías y productos 
de belleza de producción artesanales. Comúnmente, se escuchaba entre la 
población su interés por convertir su terreno en un sendero interpretati- 
vo para recibir a turistas o biólogos que desearan estudiar alguna cactácea. 
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Con toda la oferta de hoteles para diferentes presupuestos, restauran-
tes, rutas temáticas y sitios de interés turístico, se podría imaginar que la 
demanda turística es importante; sin embargo, no es así: las ganancias son 
pocas, comparadas con las expectativas de los zapotitecos. La ola de turistas 
esperada por la población nunca llegó, a excepción de los grupos de estu-
diantes de distintas universidades que tradicionalmente han visitado el lugar.

¿Qué mantiene este imaginario social del turismo como una forma 
de materializar el deseo de riqueza? La esperanza de un tiempo mejor, en el 
que el turista llegaría y consumiría lo que Zapotitlán Salinas le ofrece para 
obtener un beneficio económico inmediato, permitiéndole cubrir las necesi-
dades inmediatas. El otro interés por el turismo tiene un beneficio a mediano 
y, con posibilidad, a largo plazo: abrirse campo en los ámbitos políticos, el 
reconocimiento como una fuerza política entre las estrechas redes de poder 
que han existido en el terreno comunal.

El deseo entendido como la obtención de algo mejor está lejos de ser 
universal u homogéneo, sino que está tejido por diversos mundos sociales. 
El deseo como un proceso social nos muestra cómo la población ha construi-
do sus propias estrategias cotidianas para confrontar contextos nacionales 
adversos, donde la oferta de empleo es baja. La seguridad social se desvanece 
frente a una economía cada vez más débil. 

A pesar de ello, entre la población, volverse ricos sigue siendo la ex-
pectativa deseada. La riqueza entre los lugareños va de la mano del prestigio 
social, del reconocimiento, de obtención de ganancias económicas, de todos 
los procesos vinculados con la comunidad. También se está desenvolviendo 
un proceso más individual: volverse rico como una satisfacción personal, 
donde se salva el sentimiento de pobreza adquirido por sus ascendentes, 
mostrando el orgullo. 

REFLEXIONES FINALES

En el presente trabajo se abordó el estudio del deseo y esperanza como con-
ceptos clave que permiten comprender las implicaciones socioculturales que 
lleva consigo la implementación y promoción de proyectos turísticos en co-
munidades rurales con riqueza biológica, pero que su población es económi-
camente deprimida. Se menciona la importancia de considerar el contexto 
espacio-temporal, el uso y función de dichas emociones en casos particulares. 
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En el caso de Zapotitlán Salinas y su experiencia con la promoción 
de planes turísticos, se muestra cómo el deseo tiene dos interpretaciones: 
como una necesidad, un vacío que debe de ser cubierto, y como un proce- 
so social, que en el camino a su construcción es susceptible de transición en 
los significados y las disputas. El deseo, como una condición de posibilidad 
de nuevas experiencias, nos permite comprender la agencia de los sujetos 
como seres creativos que ejercen su capacidad de acción con distintos mé-
todos flexibles. 

La esperanza funge como una emoción que incita acciones positi- 
vas recíprocas, sobre un horizonte de posibilidades de actuación de los suje-
tos, integrantes de un grupo social o comunidad de conseguir la felicidad. Sin 
embargo, aquello que nos da la felicidad cambia de modo constante; nuestro 
referente se vuelve aquello que deseamos o quienes están ausentes. Este es el 
vínculo estrecho entre deseo, esperanza y turismo.

El deseo y la esperanza han sido los motores en la búsqueda de estra- 
tegias que han permitido a los pobladores de Zapotitlán Salinas superar o 
mejorar sus condiciones históricas, al haber encontrado formas de materiali-
zar el deseo de una vida mejor; el turismo es una de ellas. Para la población, la 
obtención de riqueza era una noción comunitaria en la que se esperaba un 
reconocimiento social. Ahora va tornándose cada vez más individual y se 
ha convertido en uno de los objetivos principales: ser reconocido como un 
actor político y ser parte de redes de amistad o compadrazgo que amplíen la 
capacidad de acción y negociación de los sujetos. 

Las mujeres como una fuerza política emergente en esa comunidad son 
un buen ejemplo de la flexibilidad que han ido tomando las redes de poder, 
antes sumamente restringidas y reservadas para los hombres. El caso de la pro-
moción turística de Zapotitlán Salinas permite vislumbrar la importancia del 
estudio del deseo de la mano de la esperanza, como una oportunidad de ana-
lizar aspectos sociales y políticos, desde perspectivas que atiendan a las subje- 
tividades de los sujetos sociales como los principales motores para sus accio-
nes o construcción de nuevas propuestas.

El turismo como un proyecto del Estado mexicano se ha presentado 
ante poblaciones rurales con algún atractivo natural o cultural, a manera de 
promesa de mejora en su calidad de vida. Ese significado resulta ser muy 
general, ya que el progreso de cada poblado está fuertemente relacionado con 
su contexto histórico. Ahí radica la complejidad de estudiar las emociones. Se 
evidencia la existencia de múltiples dimensiones subjetivas en el estudio del 
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turismo, que sobrepasan los clásicos estudios sobre las alternativas de desa-
rrollo local. 

Es necesario considerar las implicaciones tanto personales como colecti-
vas de los sujetos, sus sueños y expectativas ancladas a un lugar y una historia 
social en constante movimiento. De otro modo, existe la opción de promo-
ver proyectos locales de desarrollo sobre diferentes valoraciones, generan- 
do ilusorias expectativas hacia la población, y que a la larga pueden producir 
frustración o enojo por su poca o nula eficiencia, no solo dentro de la comu-
nidad, sino con los programas gubernamentales y no gubernamentales que 
ofrecen otras opciones. 

Este tipo de investigaciones son necesarias como parte de los diagnós-
ticos realizados previos a la implementación de proyectos promotores del 
desarrollo local –en este caso– de actividades turísticas. El reconocimien-
to de las valoraciones, intereses de la población, respecto de su historia, sus 
deseos y esperanzas y expectativas complementan las metodologías para ese 
tipo de iniciativas en las que se puedan incluir talleres de capacitación enfo-
cados a conocer el contexto histórico y las valoraciones de la población sobre 
su entorno. Quizá, de esa manera, se evite este desfase entre lo esperado y lo 
deseado, que suele llevar al fracaso, frustración o abandono de este tipo de 
proyectos, para enfocarse en lo posible.
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